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Una  vez  más,  con  la  llegada  del  mes  de  diciembre,  parece
oportuno  establecer  un  balance  que  permita  determinar  la
situación  alcanzada  en  relación  con  los  objetivos
propuestos.
Ej4*tdi.  en  cumplimiento  de  su  misión,  pretende
contri  buir  a  la  actualización  de  los  conocimientos
profesionales  de  los  cuadros  de  mando  y  facilitar  el
intercambio  de  ideas  sobre  asuntos  de  interés  militar,
sirviendo  como  tribuna  libre  en  la  que  los  diversos  puntos
de  vista  puedan  ser  desarrollados  con  seriedad,  objetividad  y
lealtad.  “Lealta4  decíamos  al  iniciar  este  año,  que  obliga  a
exponer  el  criterio  personal  sobre  los  temas  tratados  en
forma  entfl—flta  y  constructiva”.
Es  una  MISION  que  no  ha  variado  con  el  paso  del  tiempo,
pero  cuyas  CONDICIONES  DE  .EJECUCION  hemos  matizado
al  subrayar,  recientemente,  el  propósito  de  la  revista  en
cuanto  a  intensificarla  amenidad  en  su  presentación  y
contenido,  dándole  una  imagen  atractiva  y  moderna  sin
perder  por  ello  el  espíritu  de  siempre.
Estimamos,  al  finalizar  un  nuevo  año,  que  nos  encontramos
en  el  buen  camina  Nos  induce  a  creerlo  así,  no  st5lo  el
testimonio  afectuoso  de  muchos  lectores  sino,  también,  la
creciente  atención  que  otras  revistas  extranjeras  prestan  a
los  artículos  publicados  en  Z$*It..  En  un  Informe
publicado  el  pasado  mes  de  noviembre,  quedó  señalada
igualmente  la  repercusión  de  Rjwih en  el  mundo
iberoamericano.
Con  el  »4ÜUNIP  del  presente  mes  se  insiste  en  la
presentación  de  otros  aspectos  interesantes  del  Arma  de
Ingenieros:  ‘tas  Unidades  de  Especialidades”.  De  entre  ellas,
se  dedica  un  destacado  estudio  a  las  de  Pon  toneros,
Ferrocarriles  y  Caminos.
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EL ABASTECIMIENTO
DE MATERIAL DEINGENIEROS
EN LAS GU,s. BRIGADA Y DIVISIÓN

RAMÓN  HIDALGO  LÓPEZ
Comandante de Ingenieros EME
(División  de Operaciones/
Sección de Doctrina)         -

PREÁMBULO

CON  este  trabajo  se  pretende
aportar  una  idea  más  para deter
minar  la responsabilidad  del abas
teciniiento  del  material  de  Inge
nieros  —clases  II, Ny  VII— y  en
particular  del  materia]  de  fortifi
cación  en  la  GIJ.s.. brigada  y  divi
sión.

Al  profundizar  en  el  tema  e
intentar  asignar  este  cometido  a
determinadas  unidades  logísticas
de  estas  GU,s.,  sobre  todo  si  se
contempla  bajo  un  punlo  de  vista
práctico  y  no  teórico,  se  observa
que  surgen  verdaderos  problemas
al  considerar  la  posibilidad  de
que  sea  brigada  y/o  división  las
que  atiendan  a  este  tipo  de  abas
tecimientos  con  los  medios  que
actualmente  tienen  en  plantilla.

Antes  de  pasar  al  estudio  en
detalle  conviene  hacerlas  siguien
tes  consideraciones:

—  La  transformación  sufrida  por
la  logística,  al  adaptar  la anti
gua  concepción  de  una  logísti
ca  por  servicios  a una  logística
funcional,  puede  ser,  sin  duda

Los  temas  de logística,  de plena  actualidad,  no  son
tratados  con  la  asiduidad  necesaria,  sobre  todo,  en
una  época  en  que  se  está  produciendo  la  adaptación
de  la logística  de  los  servicios  a la funcionaL

El  autor  tmta  de  un  aspecto  poco  conocido,  el
abastecimiento  de una parte  del material  de Ingenieros,
y  aporta  soluciones  originales.

la  causa  de  algunas  indefini
ciones  existentes,  entxe  las  que
cabe  citar  qué  U,s.  tienen  la
responsabilidad  del  abasteci
miento  del  materia]  de  Inge
nieros  necesario  para  la  forti
ficación.

—  Para  resolver,  en  parte,  las  du
das  que  puedan  surgir.  es  pre
cisa  una  mentalización  pro
funda  de  lo  que  supone  una
LOGISTICA  FUNCIONAL y  ad
mitir  que  la  función  ABASTE
CIMIENTO  comprende  aquellas
actividades  pan  la  obtención.
recepción.  almacenamiento  y
distribución  de  loda  clase  de
recursos,  excepto  de  aquéilos
que.  por  diferentes  motivos.
tengan  un  trato  especial,  no
encontitidose  entre  éstos  el
material  de  fortificación.

Abundando  en  el  anterior  con
cepto.  se  ‘i-  que  excluye  determi
nados  recursos  como  son  los  car
burantes,  la  munición  de artilieria
y  carros,  asi  corno  algunos  otros
que  tienen  unos  canales  especifi
(‘OS  de  abastecimierno,  atendidos
por  los  servicios  logísticos  apro
piados.

El  material  de  fortificación,  aun
admitiendo  que  tiene  unas  espe
ciales  caractei-isticas,  en  razón
del  peso   volumen  que  puede
suponer,  no  está  reconocido  corno
especial  y por  ello  debe  ser  consi
derado  como  un  recurso  normal
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y.  en  consecuencia,  su  abasteci
miento  corre  a  cargo  de  los  seM
cios  logísticos  que  se encargan  de
los  recursos  no  especiales.

Al  llegar  a este  punto  puede  ser
conveniente  hacerse  ¡a siguiente
pregunta:  ¿Debe  de  ser  conside
rado  el  material  de  fortificación
como  un  recurso  más  y  no  darle
un  trato  especial  por  sus  especia
les  características  de  peso  y volu
men?  Una  consulta  al  tomo  IV
del  MANUAL  DE LOGISTICA DE
CARWAÑA permite  aproximarnos
a  lo  que  puede  representar  este
material,  que  para  una  brigada.
en  un  conflicto  de  cinco  dias  de
duración,  alcanza  la  nada  des
preciable  cifra  de  11  T.  y  para
una  división  se  acerca  a las  40  T.
Señalemos  que  no  se  incluye  en
estos  cálculos  el  material  ligero
de  Ingenieros,  que  a  pesar  de  su

nombre  no  tiene  menor  peso,  ya
que  una  brigada,  de  este  tipo  de
recurso  puede  necesitar  material
cuyo  peso  supere  las  20  T.  Por
otro  lado,  no  se  contemplan  los
proyectos  especiales  que.  en  una
gran  mayoría  de  casos,  será  pre
ciso  realizar  y  que  pueden  In
crementar  espectacularmente  los
pesosy  volúmenes.  con  los  consi
guientes  problemas  de  transporte
que  ello  significará.

El  estudio,  a partir  de  ahora,  se
va  a  hacer  desde  dos  puntos  de
vista  diferentes,  sin  especificar.
de  momento,  a  cuál  de  los  dos
corresponde  realmente  este  tipo
de  material.

—  MATERIAL  DE  FORTIFICA
ClON.  RECURSO  NORMAL.

—  MATERIAL  DE  FORTIFICA
CLON. RECUTSO  ESPECIAL

Antes  de  producirse  el  cambio
a  una  logística  funcional,  los gru
pos  logísticos  de  las  brigadas
tenían  en  plantilla  el  Destaca
mento  del  Parque  de  Zapadores
(DPZJ.  que  se  encargaba  de  todo
el  abastecimiento  del  material  de
Ingenieros,  incluido  el  de  fortifi
cación.  En  la  nueva  organización
del  GL. se  prescinde  del  DPZ. y  se
crea  la  Cia.  de  Abastecimiento,
que  con  su  Sc.  de  Suministro  es
la  encargada  de proporcionar  todo
tipo  de  recursos  a  las  U.s.  de  la
brigada,  con  las  excepciones  antes
señaladas  de los  carburantes,  mu-

ABASTECIMIENTO
DELMATERIAL
DEFORTIFICACIÓN
COMOSIFUERA
UNRECURSONORMAL



nición  de  artillería  y  carros.  Sin
embargo.  al  analizar  los  cometi
dos  de esta sección de  Suministro
y  los de las restantes  U,s. del  GL.
se  observa  que  ninguna  de  ellas
tiene  la  responsabilidad  del  abas
tecimiento  del  material  de  forufi
cación.  La  pregunta  que,  de  in
mediato,  surge  es  obvla;  ¿Quién
se  encarga  de  suministrar  en  la
brigada,  el material  de  Ingenieros
y.  más  concretamente,  el  necesa
rio  para  fortificación?

Este  es  el estudio  diferenciado
de  las  distintas  respuestas  que
se  han  barajado  hasta  ahora:

Una  posible  solución  seria  la
de  asignar  este  cometido  al
Equipo  de  Dotación  de  la Se. de
Apoyo  de  la  Cía.  de  Zapadores
del  BING.  de  la  brigada.
Esto  no  es  posible.  pues  el aná

lisis  de  las  plantillas  de  personal
y  material  de  estos  equipos,  lleva
ala  conclusión  de  que  su  labor  es
atender  sólo  a  las  necesidades  de
la  Cia.  de  Zapadores  y  no  a  las  de
todas  las  U.s.  de  la  brigada.

Además,  la  normal  ubicación
de  este  equipo  ha  de  ser  en  las
proximidades  de  la  Cía.  de  Zapa
dores.  es  decir,  muy  en  vanguar
dia,  circunstancia  que  va  en  con
tra  de  la  protección  que  debe  de
proporcionarse  a  toda  unidad
logística.

Otra  posible  solución  seria  la
de  crear,  tanto  en  la  brigada
como  en  la división,  unos  órga
nos  que  se  encargasen  del abas
tecimiento  de  todo  el  material
de  Ingenieros;  pero  esto  iría
contra  el  espíritu  de  lo que  se
pretende  con  la  logística  fun
cional  y  se  volvería  a una  espe
cialización  de  los  servicios.  Pero
si  se  está  tratando  el  material
de  Ingenieros  como  un  recurso
normal,  según  este  supuesto.
los  órganos  logísticos  de  briga
da  y  división  deben  de  atender
la  gestión  del  material  de  forti
ficación.  En  consecuencia,  la
Cía.  de  Abastecimiento  del  GL.,
con  la  Se. de  Suministros,  debe
proporcionar  AID.  a  todas  las
U,s.  de  la  brigada;  el  Grupo  de
Abastecimiento  de  la  AGLD..
con  su  Cía.  de  Abastecimiento
proporcionará  AID.  al  NTD. ya
las  U,s.  no  divisionarias  que
desplieguen  en  la  zona  de  ac
ción  de  la  división  y  AIG.  a  los

GL.s.  de  las  brigadas  subordi
nadas.  Es  responsabilidad  del
QL.  y  de  la  AGLD.  atender  a  la
reposición  de  sus  niveles  en  las
respectivas  U,s.  logisticas  su
periores,  sin  perjuicio  de  los
apoyos  que  puedan  recibir  o  no
de  las  mismas.  Estos  apoyos  se
traducirán  normalmente  en  el
refuerzo  necesario  en  medios
de  transporte.

En  la  figura  1  se  pretende  re
coger  gráficamente  lo  expuesto
anteriormente

ABASTECIMIENTODEL
MATERIAL  DE FORTWICACIÓN
CONSIDERADOCOMO
RECURSOESPECIAL

La  razón  fundamental  pan  con
siderar  especial  el  material  de
fortificación  se  basa  en  el  peso  y
volumen  que  supone  cuando  hay
que  alcanzar  un  detenninado  tipo
de  organización  del  terreno,  que.
tratándose  de  un  proyecto  espe
cial,  puede  ser  de  tal  entidad  que
imposibilite  a  la  brigada  o  divi
sión  su  traslado.  Por  ello  las  U.s.
logísticas  del  escalón  intermedio
o  superior  se  responsabilizan  de
su  abastecimiento  y.  de  ser  posi
ble.  lo adelantan  hasta  las  propias
U,s.  usuarias.

Por  otra  parte.  hay  que  decir
que  no  están  fijadas  las  dotacio
nes  de  este  material  a  las  CUs.
elementales  por  lo  que  puede
servir  de  punto  de  partida  consi
derar  que  será  el  minimo  necesa
rio  para  atender  a  un  esfuerzo  de
tipo  medio,  no  hipotecando  de
esta  forma  un  excesivo  número
de  medios  de  transporte.  Con
esta  premisa,  este  material  resul
tará  en  la  mayoría  de  los  casos
insuficiente,  lo  cual  requerirá
unos  aportes  de  material  de  forti
ficación  muy  considerables,  que
deberán  ser  proporcionados  por
U,s.  logísticas  de  entidad  superior.
adelantándolo  hasta  las  U,s. usua
rias  (estableciendo  CENAV.s.l  o,
tomo  mínimo,  hasta  la AGL. de  la
división.

Admitido  lo anteriormente  ex
puesto.  el  siguiente  paso  es  con
siderar  que.  tanto  en  la  brigada
como  en  la  división,  existen  unos
elementos  encargados  de  la  ges
tión  de este  material.  Las  solucio
nes  pueden  ser  muy  variadas:

flg.  1.  Abastecimiento  del  material
de  fortificación  como  si  fuera  un
recurso  NORMAL.

por  ejemplo,  la  ESE.  apunta  la
creación  de  un  pelotón  de  fortifi
cación  en  el QL. de  la brigada  y de
una  sección  de  fortificación  en  la
AGL.  de  la  división;  sea  cual  sea
la  solución  adoptada,  en  esencia
consiste  en  crear  un  órgano  es
pecializado  que  gestione  las  ne
cesidades  de  material  de  fortifi
cación  y. por  extensión,  de  todo  el
material  de  Ingenieros  que  nece
site  la  GU. ala  que  sirve.

Al  ser  un  órgano  de  nueva  crea
ción  requiere  un  personal  que
atienda  su  servicio.  Este  personal
puede  obtenerse  incrementando
las  plantillas  o  bien,  por  no  ser
muy  elevado  su  número,  segre
gándolo  del  GL. o AGLD.

Asimismo,  y  se  insiste  en  ello,
las  U,s. logísticas  de  los  escalones
intermedio  (AALs.I y superior  (Or
ganos  Logísticos  Centrales)  deben
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de  acercar  este  material  pesado
hasta  las  propias  U.s. usuarias  o,
como  mínimo,  hasta  la  AOL. de la
división,  con  apoyo,  en  este  caso.
de  medios  de  transporte  para
posibilitar  que  la  división  pueda
hacer  llegar  este  material  hasta
los  usuarios.

Otra  consideración  importante
es  que  la  unidad  de  la  división
que  va  a  emplear  mayoritaria
mente  este  material  es  su  batallón
de  Zapadores,  por  lo que  él mismo
podría  gestionar  sus  necesidades,
siendo  el canal  de  abastecimiento
similar  al  descrito  anteriormente.

En  resumen,  el  abastecimiento
del  material  de  fortificación  seria
como  sigue:

—  En  la  brigada:

•  Creación  del  Pn.  de  Fortifi
cación,  encuadrado  en  la Cía
de  Abastecimiento  del  OL..
que  gestionarla  todas  las
necesidades  del  material  de
Ingenieros  de  la  brigada,  y
las  elevaría  a  la  AGLD.

—  En  la  división:

•  Creación  de  una  Sc.  de  For
tificación.  encuadrada  en  la
Cia.  de  Abastecimiento  del
grupo  del  mismo  nombre.
para  gestionar  las  necesida
des  de  material  de Ingenieros
del  NTD.  de  la  división  y
canalizar  las  peticiones  de
las  brigadas  subordinadas.

•  El  BZ.  gestionaría  directa
mente  las  necesidades  de
material  de  Ingenieros.  soli
citándolo  a la  AAL. para  que
apoye  a  la  división  a  la  que
pertenece.

•  El  material  llegaría  directa
mente  de  las  U,s.  logísticas
superiores.  que  lo pondrían,
a  ser  posible.  a  pie  de  obra.
estableciendo  los  CENAV.s.
necesarios,  a los  cuales  irían
las  U.s. a  recoger  el  material
que  hubiesen  solicitado.

En  la  figura  2 se  recoge  gráfica
mente  lo expuesto

CONCLUSIONES

•  Es  tina  evidencia  que  el abaste
cimiento  del  material  pesado
de  Ingenieros  (fortificaclónl  en
las  GU.s.. brigada  y división,  no
está  reglamentado  con  claridad.

•  Este  material  no está  reconocido

—  —   Peticiones
-  —  Canal  de abastecimiento

-  AID

oficialmente  como  ESPECIAL  y,
en  consecuencia,  su  gestión
debe  de  ser  similar  a la  de  otros
recursos  no  especiales.  Sin  em
bargo.  cuando  en  los  manuales
de  logística  de  la  ESE.  se  hace
mención  a  los  recursos  que
debe  de  abastecer  la  AGLD..
entre  las  excepciones  cita  el
material  de  fortificación.

•  Material  de  fortificación:  RE
CURSO  ESPECIAL  ¿SÍ  O  No?
Si  contestamos  afirmativamen
te,  la  razón  aducida  se  formula
en  función  del  peso  y  volumen
que  puede  suponer,  sobre  todo
si  se  trata  de  proyectos  especia
les.  Es  decir,  seria  ESPECIAL,
en  razón  a  la  CANTIDAD.
Los  recursos  especiales  más
conocidos  Imunición  de  artille
ría  y carros,  carburantes,  recur
sos  sanitarios...)  lo son en  virtud
de  determinadas  CUALIDADES
de  Los  mismos,  y  no  de  su

•  Por  otra  parte.  las  tendencias
del  combate  moderno  van  hacia
un  campo de  batalla  muy  fluido,
sin  lineas  de  contacto  coheren
tes  ni  definidas,  en  el  cual  las
fuerzas  en  defensiva  se encuen
tren  desplegadas,  ocupando  una
serie  de  puntos  fuertes  en  los
que  el  grado  de  organización
del  terreno  alcanzado  podría
ser  MEDIO.  En  cualquier  caso,
esto  induce  a  pensar  en  unas
necesidades  de  material  de for
tificación  muy  variables  y  en
consecuencia,  si existiesen  uni
dades  especializadas  para  su
gestión,  en  unos  casos  podrían
ser  insuficIentes  y  en  otros  su
perfluas  y desaprovechadas.

•  Dicho  lo  anterior,  cabe  ya  pro
poner  la  solución  que  se  consi
dera  más  acertada,  sin  desca
lificar  en  modo  alguno  las
apuntadas  en  los  apartados  1 y
2.  Es  importante  reseñar  que  la
solución  que  se  propone.  pre
tende  respetar  al  máximo  lo
que  se  señala  en  la  lG.  4/87,
que  regula  la  organización  del
Sistema  de  Apoyo  Logístico  del

Ejército  de  Tierra  (SALE), sobre
todo  en  lo  que  se  refiere  a  la
Implantación  de  una  logística
funcional.

•  Se estima  que  el material  pesa
do  de  Ingenieros.  en  concreto  el
de  fortificación,  no  ha  de  ser
considerado  como  un  recurso
especial,  pero  si  se  ha  de  consi
derar  especial  su  distribución.
lo  que  implica  que  se  debe
adelantar  tan  a  vanguardia
como  sea  posible,  para  evitar
cargas  y descargas  intermedias.
Esta  es  una  responsabilidad
que  han  de  asumir  los  órganos
logísticos  de  los  escalones  in
termedios  y superior  del  SALE.
Caso  de  no  poder  adelantarse
hasta  los  usuarios,  se  deberá
situar  en  la  AGLD.,  proporcio

cantidad,  lo  que  parece  más
apropiado.  Sin  embargo  es  pre
ciso  admitir  que  la  DISTRIBU
ClON  del  material  de  fortifica
ción  tiene  una  particularidad
especial,  motivada  por  los  tone
lajes  y  volúmenes  que  puede
suponer  y  que  aconsejan  el
“envio  directo”  desde  los  cen
tros  de  producción  hasta  las
mismas  unidades  usuarias.
para  evitar  descargas  y  almace
namientos  Intermedios.

ng.  2.  Abastecimiento  del  material
de  fortificación  considerándolo  un
recurso  ESPECIAL.

9



nando  en  este  caso  el  retuerzo
en  medios  de  transporte.  para
proceder  a  situarlo  a  pie  de
obra.
La  Cía.  de  Abastecimiento  del
QL..  a  través  de  su  Se. de  Sumi
nistro,  debe  gestionar  las  nece
sidades  de  todas  las  U.s.  de  la
brigada,  proporcionándoles  el
AID.  necesario.
La  Cía.  de  Abastecimiento  del
grupo  de  Abastecimiento  de  la
AGLD.,  gestionará  todas  las  ne
cesidades  de  material  de  fortifi
cación  de  la  división-
Proporcionará  AID.  a  las  U.s.
del  NTD.,  inc-luido  eL BZ..  y  a
aquellas  otras  fuerzas,  que  sin
pertenecer  a  la  División,  se  en
cuentren  desplegadas  en  su  zo
na  de  acción.  El  AIG.  se  ma-

icrializará  iecogiendo  todas  ¡as
necesidades  que  de  este  mate
rial  tengan  las  brigadas  sub
ordinadas.  tramitándolo  a  los
Organos  Logísticos  Intermedios
EAAL.s.l o  Superiores  (Organos
Logisticos  Centrales].  Estos  ór
gai-tos  logisucos.  con  sus  medios
de  transporte,  aproximarán  ii
material  hasta  las  mismas  U.s.
usuarias  o  como  mínimo  hasta
la  AGLD.
Si  bien  puede  parecer  que  el es
estudio  va  dirigido  exclusiva
mente  al  material  de  fortifica
ción,  todo  lo expuesto  es  válido
para  el  material  de  Ingenieros
en  general  Idases  II. R’ y  VIII.

En  la  figura  3se  recoge  gráfica
menlt-  todo  lo expresado.

La  fortificación  requiere  unos  materiales  de  gran  peso  y  volumen.

AAL

ng.  3.  solución  propuesta  por  el
autor.
—  —  -  Peticiones

Canal  de abastecimiento
AID

lo



LA  amarga justificación atribuida
al  gran  monarca  español  ante  la
destrucción de la llamada Armada
Invencible,  110 fue  sino  La mani
festación  popuLar de  la impoten
cia  histórica  del  hombre  ante los
fenómenos  naturales.

Cualquiera  de  los  lectores  a
quienes  van dirigidas  estas  líneas
han  sido  testigos  o  protagonistas
de  las consecuencias  que  la me-

teorología  tiene  SI )hre  los  hom
bres  y  los  equipos.  Por ello,  no se
pretende  desde  aquí  descubrir
esos  efectos.  sino más bien  hacer
una  breve  recapitulación  de  los
fenómenos  y  circunstancias  me
teorológicas  que  influyen  en  las
operaciones.  Su  predicción  y  la
forma  de  proporcionar  a  las uni
dades  los  datos  necesarios  para
paliar  de  alguna  forma  dicha
influencia.

Es  necesario  pensar  no  sólo en
los  efectos  de  los  fenómenos

sobre  el  hombre  y  su  equipo.
sino  tzuihien,  y  en  algunos  casos
principalmente,  en  las  alteracio
nes  (ltle puedan  producirse  sobre
el  terreno  en  el  que  el  comba
tiente  debe  actuar  y emplear  el
arniamento  y  equipa

LA  INTELIGENCIA
METEOROLÓGICA

La  Doctrina  señala  como  una
de  las  misk  lOes  genuinas  del
Estado  Mayor la de  proporcionar
a  su  mando  tus  elementos  de
Juk-io  y los  datos necesario.s para
hindainentaj-  sus  decisiones:  la
Doctrina  habla tambiun  de  previ
sión.  Prever  es ciencia  difTcil, y es
donde  la  labor  del  EM. se  hace
más  crítica,  va  que  anticipando

VALENT1N  MARTíNEZ  VALERO
Comandante de Artillería DEM.

PREÁMBULO

12 E1arcito  D!c]ombre 1989



Doctrína

los  posibles  acontecimientos pue
den  olituiicrsc  los  mejores  frutos
o  eosecharsc  la  mayor  derrota,
según  el  grado  de bondad de la
predicción  emitida.

La  Inteligencia  1íctica’’tiene
por  01)/etc) el  (LInOcin?íeflt() del
enemigo,  de  las condiciones  me
teorólogicas  ‘del  ürnbito geográ
bco.  ncc esana al  mando para el
planeamiento  ;  conduecion  de
operaciones  tácticas’’  ( R-( )-2-2,
apdo.  1.2). No  has’ lugar a dudas,
en  consecuencia,  acerca de a qud
elemento  del  EM.  es  al  que  le
corresponde  la  responsabilidad
del  asesoramiento  al  mando  en

1  todo Lo referente a la nieteorolo
gia:  la 2  tecciÓn  del  iiiismo.

De  aquí que podamos hablar,
dentro  (le la Inteligencia Militar
Táctica,  de una componente que

1  denominaremos Inteligencia  Me
teorológica,  que  podríamos  de
finir  como sigue:  ‘la  inteligencia
Metconil(gk’a  es  el  producto
resultante  del análtsis de  los efrc
u )s  de  la meteorologÑi  sobre  las
operaciones  propias  t’  las  del
enemigo•’.

Lógicamente,  los productos  re
sultantes  son  de  utilidad  para
todos  los escalones  del mando, si
bien  el  grado de incidencia  de

i   pende con  mucho  del  tipo  de
unidades que se vayan a emplear,
e  incluso  las eonsectiencias  obte
nidas del aitilisis podrían  llegar a
desaconsejar  el  empleo  de  una
determinada  clase de  unidad,  en
razón a las restricciones impues
tas  por  el  binomio  terreno-me
teorología.

Cuando se expresan  tales ideas.
puede  pensarse  que  son  sola
mente  las tinidades  de  maniobra
las  akctadas  por  estos condicio
nantes.  vello  no es así; las lis,  de
apoyo  de tttego,  las de apoyo  al
combate  e incluso las logísticas.
sufrirán  iddntieas o equiparables
limitaciones para el cumplimiento
de  su misión que las que afectan
a  aqudllas.

LOS  FACTORES

lina  meteorología advena, pero
con  pocos efectos sobre el  trán

MAPA  TEMÁTICO 1/200.000  DEL
SERVICIO  GEOGRÁFICO DEL EJÉRCITO

Con  este  trabajo  no  se  trata  de  exponer  un  terna
desconocido  para  los  mandos  del  Ejército,  sino  apuntar
posibles  soluciones  a tinos  problemas  por  todos  sentidos
y  que  han  de  ser  abordados.

Si  se  desea  dotar  al  El’.  del  grado  de  autonomía  y
flexibilidad  que  le permita  actuar  en  cualquier  situación,
deberían  proporcionírsele  los  adecuados  medios  hu
manos  y  materiales,  con  capacidad  de  predicción
meteorológica  mínima  de  veinticuatro  horas,  en  toda  la
Zona  de  Responsabilidad  de  Inteligencia  de  una  G.U.
tipo  División.  Además,  debería  estar  previsto  vaiticulado
el  enlace  con  los  Centros  Meteorológicos  del  EA.

Los  mapas  temáticos  pueden  Incorporar  “síntesis  cliznátlca&’ de gran
Interés  para  los  estudios  que  se  deben  realizar  en  el  planeamiento.

DIAGRAMA  DE PRECIPITACIONES       /
25REGION  MILITAR      7

11±1
200300400500  700     l,OR)         (500         ¿OCX) mm.

DATOS DEL INSTITUTO NACIONAL DE METEOROLOGIA. ESCALA 1: 3.000.000



sito  del  terreno,  no  ha  sido  un
condicionarne  importante  de  las
operaciones  militares.  No ocurre
lo  mismo  cuando  los efectos  (le
los  fenómenos  meteorológicos
modifican  sustancialmente  la via
bilidad  del  terreno;  baste analizar
siquiera  someramente  la campaña
alemana  en  Rusia  durante  la  II
GNI.. para  ver  cómo  una  o  dos
horas  de  Lluvia sobre  una  zona
condenaban  a  la inmovilidad ab
soluta  a  columnas  de  vehículos
de  más de  200 lun.  1-lacemos esta
referencia  porque  a vcccs se cree
que  los actuales  medios  de  com
bate  no  sufren  de estos  condicio
namientos.  Li realidad  es  otra.

Demos,  pues,  un  ligero  repaso
general  a  los diferentes  factores
o  fenómenos  meteorológicos  que
son  preciso  considerar  táctica
mente,  bien  entendido  que  a  la
hora  de  valorar  su  influencia
serán  de especial  inters  aquellos
que  afecten  a la movilidad,  carac
terística  esencial  del  combate
moderno.

viento,  niebla,  etc.)  y,  desde  lue
go,  no  llegan  a  proporcionar
jamás  una  situación  equiparable
a  la  natural.

Un  importante  elemento  de
apoyo  fuego  a  las  operaciones
terrestres  es  el  aéreo  y  hclitrans

portado.  En  condickmcs  de  baja
visibilidad,  SLI aportación  a aque
llas  será  muy dificil  o  imposible.
Esta  es  otra  circunstancia  que
hay  que  tener  en  cuenta  en  el
análisis  de  la situación.

En  definitiva,  y  aun  cuando
estE  muy  de  moda  hablar  de
operaciones  sin solución  de  con
tinuidad  ( “round  dic  clock ‘1.

la  dirección  y  velocidad  del
lento.  tanto  co  superficie  como

en  las capas  altas de  la atmósfera,
ayudan  generalmente  a  las ftierzas
que  lo  ticnt-n  a  u  favor,  la’
cuales  pueden  emplear  con mayor
seguridad  las  armas  NIIQ y  con
vencionales.  Por su partc.  cuando
un  viento  en  superficie  alcanza
sufciente  intensidad,  la  fuerza
que  It) tiene en  contra  ve reducida
su  capacidad  di’ combate,  como
consecuencia  de  las  nubes  de
pt  )lv( 1,  arena,  htt nios.  u ic’e  O
lluvia  que  se  proyectan  contra  el

La  visibilidad

Es la intensidad  luminosa natu
ral  de  la  que  dispone  el  comba
tiente.  Cuando  la  visibilidad  es
baja,  resulta favorecida  la ofensiva
y  las  maniobras  retrógradas,  va
que  oculta  la concentración  y los
movimientos  de  las  fuerzas  ata
cantes  e  incrementa  las posibili
dades  de  conseguir  la  sorpresa.
Por  el  contrario,  la  defensiva
encuentra  dificultades  en  este
ambiente,  principalmente  porque
la  cohesión  y  control  son  difleiles
de  conseguir,  los reconocimien
tos  y la vigilancia son casi imposi
bles,  y  disminuye  extremadamen
te  la precisión  en  la adquisición
(le  objetivos.  Cienaniente,  estos
problemas  pueden  resolverse  hoy
en  día,  si bien  de  forma  parcial,
con  el  empleo  extensivo  de  ilu
minantcs,  radares,  detectores  de
sonido,  intensificadores  de  luz
residual  y  dispositivos  de  infra
rrojos  (IR),  aunque  la eficacia  de
Estos  resulta  degradada  en  pre
sencia  de  otros  fenómenos  me
teorológicos  (precipitaciones,

creemos  que  de  noche  o  en
condiciones  de  muy baja visibili
dad,  son posibles  Las acciones  de
poca  envergadura  los  movi
mientos  sin  oposición  (concen
tración  de medios,  movimientos
a  •  desde  las  zonas  de  reunión,
acumulación  de  niateriales,  repo
sición,  apertura  de  brechas,  etc.),
pero  es  niis  que  dudoso  pensar
en  grandes  operaciones  en  tales
circunstancias,  habida  cuenta  de
las  dificultades  tic  todo  tipo  que
se  presentan  (especialmente  en
el  control  y  coordinación  de  las
t,s.  ).

Precipitaciones

No  son,  por  sí  mismas,  un
obstáculo  a  cualquier  tipo  de
operación.  Su  verdadera  impor
tancia  radica  en  sus efectos  sobre
el  terreno,  sobre  la visibiLidad, el
empleo  de  las tropas  y el funcio

Vieflto

La  noche  es  un período  en que
no  debe descartarse  la  posibili
dad  de  acciones,  si  bien  no
serán  de gran envergadura.

personal  y  equipo.  Dificultades
con  las  que  no  se  cnfrcnta  el
adversario  que  puede,  en  cstas
condicioncs,  avanzar  más  rápida
y  fácilmente,

Es  de  todos  sabido  que  la
intensidad  de  los vientos  puede
llegar  a abortar  una operación  de
desembarco  paracaidista,  e inclu
so  las accioncs  aéreas  o  de  heli
transporte.  A  partir  de  los  20
nudos,  dichos  efectos  empiezan
a  ser especialmente  importantcs.
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Doctrina

namiento  de k s equipc )s.l)e todas

eses  variables, son  los  efectos
sobre  el terreno  los que pueden
lLegar a adquirir  especial prota
gonismo.   eLlo depende primor
dialmente  del tipo tic  suelo.

li  resistencia a la presión por
unidad  de  superficie  (presión
unitaria)  de  algunos  tipos  de
suelos. varia  de forma  considera
ble  de  que  estd seco a que  se
encuentre  mojado.  Así,  en  un

terreno  arcilloso varía de 2-3 kg/
ema.  en  seco,  a  OS- 1  kg/ema.
cumido está húmedo. l:sto supone
que  en caso de que el  suelo se
halle  empapado en  agua. sola
mente  podrán  circular  por  di
vehículos  de  reconocimiento  o
d.c transporte de personal sobre
cadenas (0-3 a 0.5 kg/eml).  mien
tras  los  carros tic  combate  (el
AMX-30  produce  tina  presión
unitaria  dc 0.7-0.8 kg/em1) ten
drán  muchas dificultades. y  será
prohibitivo  para vehiculos a rue
das (el  BMR ejerce una presión
de  2.5  kg/cml  ).  Estos datos se
refieren  a la  pasada de un  sólo
vehículo.  Cuando  se  trata  del
paso  de  una columna, el terreno
se  deforma y  pierde  resistencia:
nos  encontramos ante el lamen-
table  espectáculo de  unidades
completas  atrapadas”  en  una
masa viscosa. que  llega a impedir
por  completo  los  movimientos.
La  consecuencia es directa: uni
dad  inmovilizada significa el RUlo
absoluto  en el  cumplimiento  de
La misión asignada y.  en el  peor
de  los casos. la posible destruc
ción  de aquella.

Temperaturay  humedad  -

Ambos  factores  modifican  la
densidad  del  aire.  Esta varía en
sentido contrario  a como lo hacen
aqudllas, o una de ellas en parti
chiar.  En consecuencia, allí donde
alcancen valores altos, disminuye
la  densidad y,  con ella, la capaci
dad  de sustentación  eficaz pro
pulsión  de ks  medios adreos. Es
decir,  todo  aquello  que  quepa
esperar de dichos medios (apoyo
ftiego,  reconocimiento, transpor
te.  logística. etc.),  podrá  verse
mermado  o  impedido.  con  la
consiguiente  influencia  en  las
posibilidades  de  cumplimiento
de  un plan.

Cuando  la  temperatura  am
biente  es baja 3el viento suficien
temente  ftierte, el organismo hu
mano no  “siente’  la temperatura
que  marca el  termómetro,  sino
una  mucho más baja. Con tempe
raturas soportables. pero con sien-

Los  efectos  de  la  meteorología
sobre  el  terreno  pueden  llegar
a  hacer  éste  Impracticable  aun
para  las IJ,s.  sobre  cadenas.

Un  terreno  fuertemente  empa
pado  de  agua  puede  significar
un  obstáculo  Infranqueable pan
vehiculos  de  medas.

4
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ros  muy  fuertes,  puede  llegar
incluso  a  producirse  la  congela
ción  y  muerte  del  individuo.  La
imprevisión  de  lLfl vestuario  ade
cuado  Nra  unas condiciones  me
teorológicas  de  este  tipo,  puede
diezmar  rápidamente  una unidad.

Las  tormentas

Las  de  tipo  el&trico  son  espe
cialmente  peligrosas  en  el  cora-
bate  en  montaña.  En  este  am-
Mente,  con  nubes  bajas  o  en  el
interior  de  la propia  nube,  como
muchas  veces  se  encuentran  las
tropas,  las descargas  elúetricas  se
producen  indistintamente  entre
puntos  de  la nube  o  entre  esta y
el  suelo.  ‘Yodo cuerpo  metálico
esta  expuesto  a sufrir  tina desear
ga.

En  resumen.  se  trata  de  otro
fenómeno  meteorológico  más
que  puede  llegar a paralizar  a una
unidad,  alterar  o impedir  el  buen
funcionamiento  de  sus  equipos.
e  incluso  hacer  muy  difícil  el
ejercicio  del  mando   control  de
aquélla.

La  dificultad  máxima  en  este
terreno  no c’st:i en  suhstraersc  de
los  electos  que  se vayan a  sopor
tar,  sino  en  prever,  con  la necesa
ria  anticipación.  la  presencia  de
algún  k’nómeno  que  Llegue  a
obligar,  por  sus  efectos  e intensi
dad,  a  modificar  los planes  esta
blecidos.  Es necesario  para  ello
contar  con  los adecuados  medios
(orgánicos  O no  que  proporcio
nen  la inh)nnación  meteorológica
precisa  con  la anticipación  debi
da,  segtin  cada caso- Analizaremos
primero  las formas  y  periodicidad
con  que  pueden  proporeionarse
al  usuario  los datos  meteorológi
cos.

meteorología  los siguientes  cciii
cepti  )s:

Las  observaciones

Son  aquellas  informaciones  que
describen  la  situación  meteoro
lógica  general  y  proporcionan
datos  meteorológicos  específicos
referentes  a  zonas  Y  momentos
determinados.  Dentro  de  ellas
pueden  diferenciarse  las  de  su

perficie  y  las  tc2i’eas altas.
las  observaciones  de superticie

se  realizan  cada  hora  o  con
mayor  frecuencia,  si es  neceario.
Incluyen:  vientos  en  superficie,
visibilidad  predominante,  tipo  e
intensidad  de  precipitación.  ohs
truccii  mes  a  la  visión,  nubes,
temperatura,  punto  (le rocío,  lee-
(ura  del  altímetro,  etc.  Otros
abres  opeii  ,n:tk-s pueden  ser  la

1  presión  y  densidad  atmosferica,

proñmndidad  de  la nieve,  espesor
de  las capas  de  hielo,  estado  del
terreno,  1 emperat  u ras  máxima  Y
mínima,  y  el  indice  “wincfchij)”.

las  observaciones  aereas  in

eltiyen  datos  acerca  de  la tempe
ratura.  presión,  humedad  relativa

 velocidad,  y  dirección  del  sien
nr  De  (‘5105  alore  es  posible
predecir  electos  sobre  la balística
de  las  armas,  e1 funcionamiento

de  los  medios  de  localización
por  la  vista  y  el  sonido  y.  en  su
caso,  sobre  la dirección  e intensi
dad  de  la  lluvia radioactiva,

Li ‘s  (latos  obtenidc  is  por  un
conjunto  de  estaciones  coilve
nicntcmentc  dispersas.  integrados
en  la celula  correspondiente,  per
miten  configurar  el  estado  al -

mi  ,slerieo  completo  de  toda  un
arca,  Proporcionados  de  firma
continua.  y  tratados  por  les  espe
cialistas  en  el  tema,  pueden  per
ni  it ir  aventurar  con  cierto  grado
de  probabilidad  lo que  acontecerá

en  el  futuro:  esto  es-,c&,iidiceii  a
las  necesarias  predicciones.

Las  predicciones

5.  mn las  condiciones  meteoro
lógicas  expresadas  en  un  punto.
a  lo  largo  de  una  ruta  o  en  el
interior  de  una  zona,  en  un
tiempo  futuro  o  durante  un  pe
riodo  igualmente  definido.

Nc mrnial mcii te.  las predicciones
meteorológicas  contienen  una  sin-

LOS  DATOS

Con  independencia  de  las fuen
les  que  los  originen,  es  preciso
distinguir  en  el  campo  de  la

Unidades  completas  pueden que
dar  “atrapadas”  en la masa  vis
cosa  en  que  sé  convierte  cm
terreno  fuertemente  empapado,
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tesis  de  la situación,  con el estado
del  cielo, limite  inferior  y superior
de  la  capa  de  nubes,  visibilidad.
precipitaciones,  obstrucciones  a
la  visión,  condiciones  attnosfCricas
extremas.  vientos  en  superficie.
datos  de  luz,  y  otros  tipos  de
información  necesarios  para  la
operación  proyectada.

Las  predicciones  se  elaboran.
como  se ha dicho  anteriormcnte,
a  partir  de  los datos  proporciona
dos  por  una  malla  de  estaciones
que  realizan  observaciones  me
teorológicas  simultáneas,  en  mo
mentos  preestahk-eidos.  ms  datos
resultantes  de  dichas observacio
ncs  se  transmiten  en  forma  de
boletines  y  grálicosacentros
especializados  para  su  análisis,
así  como  a  los  usuarios  que  los
precisen  de  forma inmediata  (por
ejemplo,  las unidades  de ACA. de
una  (t  ).  Los  resultados  del
andlisis  son  las  buscadas  predie
cione  cuya  calidad  depende.  cn
gran  medida,  de  la existencia  de
una  amplia  y densa  red  de  esta
ciones  de  observación.

las  predicciones  pueden  cIa
lx)rarse  para  muy cortos  períodos
(6  a  12 horas);  de  un día  para  el
siguiente  ( cas( 1  mus  normal  a
nivel  t ;ict ico  elemental  ).  o  para
un  plazo  de  3 a  S días,  para  nivel
División  Y upcriores.  Un avance
meteorológico  superior,  de  hasta
30  días,  es  posible  aun  cuando.
lógicamente.  su  grado  de liabil
dad  no  puede  ser  alto.

Losestudiosclimatológicos

Este  tipo  de  información  me
teorológica  se refiere  a las eondi
ciones  meteoroLógicas  medias,  i
Mis  variaciones  respecto  al  valor
normal,  para  un  determinado  lu
gar  o  zona,  durante  un  período
especificado  dentro del  año. Adop
tan  dos  formas:

—  Los resúmenes  o  síntesis  cli
;h2:iticas, que  son  narrativos.
expresan  estadísticaniente  di
lerentes  factores  meteoroló
gicos.  en  forma  de  valores
medios,  extremos  y frecuen
cias  de  presetltztciól) durante
un  período  dado. en  un punto,
zona  o  ruta,  igualmente  fija
tlos.

—  Los  cstudic ‘s  c’lim;iticos  son
los  análisis e  interpretaciones
de  la información  ineteoroló
gica  que  revelan  los probables
efectos  del  clima  y  la  meteo
rología,  en  una  determinada
operación  o  actividad.  Se ba
san  en  datos  meteorológicos
recogidos  a  lo  largo  de  pro
longados  períodos  de  tiempo
en  eL área de  estudio.
Las referencias  populares  tales
corno  “veranillo cJe! nwrnbri
¡lo”,  “s’c’ranilk) de   .%li’ucI’i
‘‘chañucb.s”,  “rei-ueltas”, etc.,
asi  como  much  is  refranes
relativosaeste  tema,  no  son
sino  “estudios dümdtk’os” que
el  pueblo  ha elaborado  a  Lo’
largo  de muchos  años  obser
‘ando  el clima  local.

en  la zona donde  se  desarrollan  o
san  a Ilevarse  a cabo  las operacio
nes.  Y además,  es  de  su  compe
tencia  y  responsabilidad  mantener
actualizada  dicha  información,
para  sís  para  sus unidades  subor
dinadas  mediante  los  necesarios
lnlbrmes  Meteorológicos  (SI E
TREP).  Ahora bien,  ¿de dónde  es
posible  obtener  los datos  que  se
necesitan?

LOS  MEDIOS

Nuestro  autCntico  problema
son  las predicciones  a  corto  (12
a  24 horas)  y medio  plazo  (3 a  5
días).

Analicemos  Las posibles  solu
ci ones:

El  Ej&cito  de  Tierra  (El’.)
dispone  de  muy  pocos  medios
para  la  obtención  de  datos  me
teorológicos.  Solamente  existen
equipos  para  adquirir  aquellos
que  precisan  las 1 Es, de  Artillería
de  Campaña,  en  la  preparación
del  tiro.  Se  trata,  por  tanto,  de
elementos  puntuales  que  deter
minan  las condiciones  atmosferi
cas  en  una  reducida  zona,  con
una  validez muy limitad4  en tiem
po  y.  desde  luego,  no  generan
predicción  alguna.  Pero  no  cabe
duda  de  que  pueden  ser  una
fuente  (le  información  especiali
zada  para  un  hipotetico  Centro
de  Análisis  del  que  obtener  los
datos  que  el  C-2  necesita  para
asesorar  a  su  mando,  con  La
indispensable  capacidad  de  anti
cipación.

¿Que  otros  elementos  podrían
proporcionar  datos  de  interds
meteorológico  a  dicho  Centro
de  Análisis? Líno de  di os podría
scr  las  Patrullas  de  Reconoci
miento  en  Profundidad  (PRP.s).
cuyo  distanciamiento  del  grueso
de  la  (U.  da  enorme  valor  a  las
observaciones  de  todo  tipo  que
realicen  en  La zona  donde  se
encuentran:  traficahilidad del sue
lo, precipitaciones,  presión y tem
peratura.  humedad,  altura  de  las
nubcs,  dirección  e  intensidad  de
los  vientos.  cte.

Las  bajas temperaturas  pueden
diezmar  las  Unidades  que  no
dispongan  de vestuario  especial.

‘l’odas  o  algunas  de  estas  mo
dalidades  ptieden  adoptar  los da
tos  de  que  van  a  disponer  los
elemenu)s  de  Inteligencia,  para
poder  asesorar  a  sus  mandos
respecto  alas  condiciones  me
teorológicus ‘  actuales  y  futuras,
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A  menor  profundidad,  los ele
mentos  de  la  zona avanzada, si
existe,  o de la zona de seguridad
establecida  por  la GV. (RCLAC,
Patrullas de Mgenieros. etc.), pue
den  elaborar informes sobre as
pectos  similares en dichas zonas.

En la zona en que se encuentre
el  grueso  de  la  GI f.,  pueden
existir  elementos cuya  misión,
entre  otras,  sea  obtener  datos
meteorológicos  del momento en
sus  áreas de despliegue. Podría
ser  éste  uno  de  los  cometidos
que  pueden desempeñar los me
dios  de obtención de las Unidades
de  Inteligencia orgánicas.  Estas,
como  elementos  de  trabajo  y
apoyo  al G-2.  parecen indicadas
para contar  con  un  número muy
reducido  de especialistas  en me
teorología,  que  les  permitiera
constituir  el antes referido Centro
de  Análisis del  cual  obtener  La
Inteligencia  Meteorológica  que
la  GV. precisa.

Podrá pensarsc que somos pre
tenciosos, e incluso que echamos
en  olvido  el  que  hoy  en  día.
como  dice  la  Doctrina  “no  se
puede  hablar de batallas terres
tres,  sino  más  bien  de  batallas
aeroterrestres”(DOC. 7.1 ).Antes
al  contrario. Hemos querido con
templar,  con  lo  dicho  anterior
mente,  tan sólo la posibilidad de
que  una  Gil.  del  EF. haya de
actuar  sin apoyo del Ejercito del
Aire  (EA. ). situación no descarta
ble  a  priori  ni  por  la  propia
Doctrina,  cuando  expresa  que
‘el  Ejército  de  Tierra  ha  de

contar  con el apoyo del Ejército
del  Aire  ex  la  casi  totalidad  de
los  ca%os’ (DOC.  5.11),

En  el supuesto mis  general. el
EA., cuya actividad está profunda
mente condicionada por el estado
atmostérico, debe estar, por ello.
preparado  para  proporcionar  a
las  fuerzas terrestres la informa
ción  meteorológica que éstas pre
cisen; la cual, convertida cii Inte
ligencia  Meteorológica  por  los
referidos  Centros de Análisis de
sus Unidades de Inteligencia, scrá
aplicada  al planeamiento y  con
ducción  de  las operaciones en
todos  los niveles de mando,

Y  ello,  ¿cómo  conseguirlo?
Apuntaremos  dos posibles aher-
nativas: disponiendo el CG de la
GLI  que  dirige  las operaciones
(p.c.  CE) de  un enlace directo
con  el órgano meteorológico del
EA.  en  la  zona, o  bien,  que  el
Gl.o. destacado en el TIJOC. este
enlazado con el órgano meteoro
lógico  de La Base, con objeto tIc
disponer  de la información  pre
cisa,

las  dos son posibles, requieren
un  mínimo esfuerzo, y están con
formes  con el  principio  de eco
nomía  de  medios que  debe al
canzarse  en  toda  operación,
aunque  sea conjunta o combina
da.

Hemos  dejado para el final, no
por  olvido sino intencionadamen
te,  la  fuente  más potente  que
existe  en nuestra Patria: El Insti
tuto  Nacional  de  Meteorología
(INNI. ).  Sus numerosos y  espe
cializados medios humanos y ma
teriales  lo  configuran  como  el
órgano  ideal  del  cual  obtener
todo  cuanto  podamos necesitar
en  tiempo  de  paz.  Pero,  ¿qué
puede ocurrir  un caso de conflic
to? Y, principalmente. ¿qué ocu
rriría  si nuestras fuerzas hubieran
de  actuar lejos del territorio  pro
pio?  Creemos  que  supone  un
grave  riesgo olvidar  que  el  ET.
debe  estar preparado para operar
en  cualquier  circunstancia,  sin
dependencia  alguna que  limite
de  forma sensible sus posibilida
des.  Por  ello, pensamos que en
todo  caso debe contemplarse al
INM..corno  fuente que se puede
utilizar  en el planeamiento a muy
alto  nivel, en su  caso, pero  no
debe  condicionai-sc el  que  se
lleva  a cabo en el campo táctico.
el  cual ha de gozar de la mayor
autonomía  posible.

CONCLUSIÓN

No  hemos querido  con  estas
líneas exponer un tema descono
cido  por nadie; tampoco hemos
pretendido  motivar a quienes de
sobra  lo están en la necesidad de

contar  con unas imprescindibles
predicciones  meteorológicas; tan
sólo  nos ha movido  la  idea de
apuntar  posibles  soluciones  a
unós  problemas por  todos senti
dos  que, tarde o  temprano, han
de  ser abordados.

Si  se  desea dotar  al  ET. del
grado  de atLtonomía y flexibilidad
que  le  permita  actuar en  cual
quier  situación, “a pesar  de los
elementos ‘  pensamos que debe
rían  proporcionársele  los  ade
cuados medios humanos y  mate
riales,  encuadrados  en  las
Unidades de Inteligencia de sus
(;U,s.,  con capacidad de predic
ción  meteorológica  mínima  de
24  horas, en  toda  la  Zona  de
Responsabilidad de  Inteligencia
de una GV. tipo División. Además,
debería estar previsto articulado
el  enlace, siempre que sea posible.
con  los Centros Meteorológicos
del  EA.

Sólo  así podrá llevarse a cabo
un  planeamiento realista que per
mita  anticiparse en  la  elección
del  lugar y momento  más propi
cios  para la consecución de los
objetivos  que un  Ejército  todo
tiempo?’  debe alcanzar para  Es
pafia.
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PROBABILIDAD DE
DE STA U CCIO N

ProyectIles y espoletas

PUESTO  que la eficacia relativa
de  los  cañones  automáticos  y
misiles antiaéreos, está en función
de  la probabilidad de destrucción
del  objetivo por impacto logrado
sobre  él, su estimación es básica
para  poder juzgar  la  eficacia y
utilidad  de estas armas.

En  primer  lugar,  es  preciso
distinguir  entre las diversas cate
gorías  de proyectiles o  cabezas
de  guerra, así como sus corres
pondientes  espoletas. El tipo  de
proyectiles empleados en los caño
nes  automáticos antiaéreos de
pende en gran medida del calibre
del  arma, Por debajo de 20 mm.
se utilizan de modo casi exclusivo
proyectiles  perforantes o  pedo
rantes  con efecto incendiario y,
menos  frecuentemente, los  de
alto  explosivo. Entre 20 y 45 mm.
los  proyectiles tienen ya capaci
dad  suficiente para  transportar
un  volumen importante de explo
sivo, prácticamente se busca siem
pre  el impacto directo, siendo su
efecto  sobre  el  objetivo  tanto
explosivo,  como  incendiario.  Al
incrementar aún más los calibres,
si  bien  se  sigue  buscando  el
impacto  directd,  resulta posible
utilizar  espoletas de proximidad
y  predominan  el  efecto  de  los
cascotes de metralla y de la onda
de  detonación.

VULNERABILIDAD DE
LOS OBJETIVOS

AEREOS

Eé,c,to  D,cemb,.  1919



Tiro

En  cuanto a las espoletas, no
consideraremos  más que las de
percusión  y  de proximidad. Las
espoletas de relojería utilizadas a
comienzos  de la II CM. en caño
nes  antiaéreos, fueron  abando
nadas cuando se demostró feha
cientemente, tanto teórica como
experimentalmente, que precisa
ban de cierto número de disparos
para lograr un derribo 4 ó Sveces
mayor  que una simple espoleta
de  percusión. Por  otra parte, el
empleo  de espoletas de proximi
dad  supone la utilización de pro
yectiles,  cuya explosión a cierta
distancia  del objetivo sea capaz
de  ocasionar  daños  sensibles,
bien  sea por efecto de la sobre-
presión de la onda de detonación,
o  bien por efecto de la metralla,
lo  que supone proyectiles y  ca
bezas de guerra de tamaño apre
ciable.  De hecho, el calibre mini-
mo  que  ha  sido  dotado  con
espoleta  de proximidad es el de
cañones automáticos de 40 mm,
y  esto  en  tiro  contra  objetivos
‘blandos,  como los  misiles  ra
santes antibuque. Todos los cali
bres  interiores utilizan espoletas
de  percusión.

MISILES ANTIAÉREOS

Los  misiles antiaéreos ofrecen
la  posibilidad de tansportar cargas
explosivas mucho más volumino
sas y complejas que los proyecti
les  de cañón. El efecto de la onda
de detonación puede hacerse sen
sible  a varias decenas de metros,
y  se  refuerza  su  acción  bien
mediante la utilización de envuel
tas  metálicas  prefragmentadas,
bien con cargas de metralla cons
tituidas  por bolas de acero, o con
disposiciones especiales que fa
ciliten  una fragmentación homo

génea, como cuerpos ranurados,
entallas  en la carga explosiva, e
incluso  se han construido cargas
de  guerra con cabezas dotadas
de  cargas huecas múltiples, a fin
de  lograr  un efecto direccional,
concentrado en la proyección de
metralla.

VULNERABILIDAD
DE  LAS AERONAVES

Conviene señalar que las aero
naves son menos vulnerables de
lo  que  frecuentemente se cree,
particularmente aquéllas destina
das  al ataque de objetivos terres
tres.  Los grandes esfuerzos a que
resulta  sometida en vuelo la es
tructura  de un  avión  moderno,
obliga,  de entrada, a dotarlo  de
una  gran  resistencia mecánica.
Las  paredes de metal ligero  de
las  alas  de  un  avión  de  caza,
pueden  tener en algunos puntos
hasta 45 mm. de espesor, y de 2,5
a  8.0 mm. en los paneles y  plan
chas  de duraluminio. La estruc
tura  en otros casos, es casi ex
clusivamente de acero o titanio y
se  adoptan precauciones espe
ciales  en el diseño para disminuir
la  vulnerabilidad, tales como uti
lizar  materiales auto-obturantes
en  los depósitos de combustible;
dotar  al avión de dos motores, de
tal  modo que sea capaz de seguir
en  vuelo  en  caso de  avería o
destrucción  de uno de ellos; dis
poner  extintores  alrededor  del
compartimento del motor; instalar
sistemas  de doble  mando y  de
pilotaje  manual de emergencia.
por  si  resultan dañados los  cir
cuitos  eléctricos e hidráulicos de
gobierno  de la aeronave: almace
nar  la munición  de manera que
resulte  mínima su superficie vul
nerable;  disminuir  la  radiación

infrarroja  mediante pinturas es
peciales,  una adecuada disposi
ción  de los motores, etc.

Adicionalmente  las aeronaves
y  muy en particular aquéllas con
cebidas  para el apoyo a las uni
dades  de tierra,  poseen fuertes
blindajes.  Se  citan  aviones  de
apoyo táctico, cuya cabina y com
partimento del piloto constituyen
una  especie de “bañera” blindada
interior y lateralmente, con chapas
de  un espesor de hasta 50 mm.
en  duraluminio, o de 10 a 15 mm.
en  acero, o  más modernamente
de 38 mm. en titanio, con un peso
del  orden de  1,0 T.  y  capaz de
resistir  el impacto de proyectiles
perforantes  de  ametralladora y
cañón  automático.

Son particularmente conocidos
el  avión ruso Stormowilç, o “carro
volante”, en servicio durante la II
CM.,  cuyo  blindaje  en  los  ele
mentos  más vulnerables soporta
ba  el impacto de proyectiles de
20  mm., y más modernamente, el
norteamericano  Eairchild  A-lo
que,  según se dice, puede resistir
los  de 20 mm. (FRAG-HEI-t) en
los  recipientes de  combustible
sin  que éstos hagan explosión, y
los  de cañón de  23 mm. en el
compartimento del piloto, sin ma
yor  daño.

Las estructuras de los aviones
de combate son escasamente vul
nerables a las esquirlasde metra
lla  o  a  las  armas de  pequeño
calibre. En el cálculo de la proba
bilidad  de destrucción por efecto
de  la  metralla, es frecuente que
se  desprecien aquellas esquirlas
de  peso interior a 10,20 ó 25 gr.,
según el tamaño del aparato.

Para la destrucción de un avión
por  efecto de la onda de detona
ción,  se precisan pesos conside
rables  de  explosivo, existiendo
misiles  antiaéreos con  cabezas
de guerra de 100 kg. y aún mayo-
res.

URGENCIAS TÁCTICAS

Es  además necesario distinguir
las  diversas urgencias tácticas de
destrucción  de un ingenio vola
dor.

Un  navío de guerra ha de des
truir  un avión suicida, o un misil
antibuque, de forma prácticamen
te  instantánea y  en  todo  caso,

La  vulnerabilidad de los objetivos aéreos es tema muy
Importante  para el proyectista o constructor de aerona
ves, pero paralelamente afecta al funcionamiento de las
espoletas, organización de la munición y calibre de los
cañones  antiaéreos y misiles, lo que Influye no sólo
la  construcción  de  armas y  municiones,  sino  en  la
organización  de los sistemas de armas antiaéreos y  el
despliegue de sus componentes.
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antes  de  que  pueda  llegar  al
objetivo; pero para una unidad de
tierra,  blindada o acorazada quizá
sea  suficiente que el  fuego anti
aéreo dañe los equipos de direc
ción  de tiro  o de gobierno de la
aeronave, Dara imposibilitar que
lleve a cabo su misión de ataque,
aunque la destrucción efectiva se
produzca  horas después y a mu
chos  kms. de distancia,  por  las
dificultades  de aterrizaje. Según
las  estadísticas de la II GM., por
cada  avión  derribado  por  la
A.A.A.,  se contaban otros 24 to
cados  que,  con  averías más  o
menos  graves,  llegaban  a  su
base.Esta  proporción  disminuía
de  1 a 3 para la aviación de caza
y,  probablemente, no es mucho
mayor  para el fuego de los caño
nes  automáticos antiaéreos con
espoleta de percusión.

CAUSAS DE LA
VULNERABILIDAD

La causa principal de la vulne
rabilidad  de un avión es la gran
densidad de aparatos, equipos y
constituyentes diversos encerra
dos  en  su  célula.  Uno  de  los
puntos  más vulnerables es, sin
duda, el propio piloto, cuyos ries
gos se incrementan cuando vuela
a  poca  altitud.  Siguen después
los circuitos de combustible, bom
bas  de alimentación, etc., cuya
rotura puede ocasionar incendios
o  el vaciado de los depósitos, lo
que  le impide llegar a la base. La
explosión de las municiones de a
bordo,  o  los  incendios en  los
depósitos  de  combustible  aca
rrean  inevitablemente la destruc
ción  del  aparato.  Del  mismo
modo,  averías en  los  circuitos
hidráulicos de mando, en los equi
pos electrónicos de navegación o
de  dirección de tiro  entre otros,
provocan, como mínimo, el aban
dono  de la misión, e  incluso la
pérdida  posterior de la aeronave.
Se  observa que  las frecuencias
relativas de las destrucciones pro
vocadas  en 2 segundos, 15 se
gundos,  5 minutos y 30 minutos,
están aproximadamente en la re
lación:  1/3/8/15, de tal modo que
es  5 veces más frecuente la pér
dida  de un  aparato 30 minutos
después  de  recibir  un  impacto,
que  en los 15 primeros segundos

después del mismo, cuando aún
se  mantiene dentro del radio vi
sual  de la unidad atacada.

CÁLCULO  DE LA
VULNERABILIDAD

El  cálculo detallado de la vul
nerabilidad  de un avión frente a
impactos  directos o  a  esquirlas
de  metralla, exige determinar la
superficie  vulnerable de todos y
cada  uno  de  los  elementos o
componentes,  cuya destrucción
provoca  la pérdida del avión, o al
menos, el abandono de la misión.
Se  han  de buscar para ello  las
correspondientes superficies, pro
yectadas  según los diversos án
gulos  de tiro, y dotar a cada una
de  ellas de coeficientes propor
cionales  a la importancia del ele
mento  dañado dentro de la aero
nave. Así, la probabilidad de que
un  impacto directo  destruya un
avión  por alcanzar precisamente
al  piloto,  será  la  probabilidad
compuesta  de  que  el  impacto
dañe al piloto, por la probabilidad
condicional  de que  una vez al
canzado éste último, sea incapaz
de  gobernar  la  aeronave y  lo
mismo sucede con el resto de los
componentes  de  la  misma. La
probabilidad total de destrucción
por  impacto, se  halla  después,
mediante el principio de las pro
babilidades concurrentes. Es evi
dente que tal proceso, sumamente
laborioso, es muy importante para
el  proyectista o  constructor  de
aeronaves,  pues le  permite de
tectar aquellos componentes par
ticularmente  sensibles, que con
viene  proteger para disminuir su
vulnerabilidad, pero su puesta en
práctica conileva gran número de
dificultades  como  la  necesidad
de  conocimiento profundo y de
tallado  de las estructuras de los
aviones,  conocimiento de difícil
acceso  la  mayor  parte  de  las
veces;  así como el  concurso de
ordenadores de gran capacidad y
la  realización de costosas expe
riencias  de comprobación.

Cálculos  prácticos

Procedimientos  más  simples!
aunque  menos exactos, pueden
obtenerse del examen de las es
tadísticas  de consumo de muni
ciones  y derribos de los diversos

tipos  de armas antiaéreas. El pro
cedimiento  es relativamente fácil
de  aplicar al evaluar, por ejemplo,
la  vulnerabilidad de los aviones al
fuego  de percusión de los caño
nes  automáticos antiaéreos. En
la  escasa información disponible,
el  autor de estas líneas ha encon
trado  una expresión que  puede
aplicarse a este caso. (1)

Con  dicha fórmula se ha calcu
lado  la adjunta Tabla 1 que da la
probabilidad  media de derribo de
un  avión por impacto en el fuse
laje.

En  el cálculo se supone que la
munición  es  de percusión,  con
un  cierto  retardo, de tal  modo
que  la explosión tiene lugar en el
interior  del  avión.  Es  evidente
que  esto supone condiciones es
trictas  en  el  funcionamiento de
las espoletas y organización de la
munición.

Se  observa que la probabilidd
de  derribo  crece  en  todos  los
casos al aumentar la potencia del
arma,  pero para los aviones lige
ros  y  medianos, de uso mas fre
cuente  en el apoyo táctico, esta
probabilidad  se  acerca ya  a  la
unidad  para calibres de 35 ó 40
mm.  El uso de calibres mayores,
en  materiales que utilicen espo
letas  de percusión está, proba
blemente, injustificado y ocasiona
un  derroche  dq  energía  en  el
proyectil.

En la tabla II se dan las energías
supuestas para la munición en el
punto  de impacto que  sirvieron
para calcular la anterior. Así, para
la  energía correspondiente a  la
munición de 35 mm, se adoptaron
las  cifras siguientes:

—  Peso del proyectil ...  550,0 gr.
—  Velocidad relativa de

impacto1.175,0  mIs
—  Carga explosiva120,0  gr.

La energía cinética de la rnunción
es:

E1=-1-.0,550. (1175)2.-1_10i=38,7r

y  la energía del explosivo:

E2= 120,0.1.300.0,4267. 10=66,5 T.

yen  total:

Em=Ei ±E2=105,2T.

1
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TABLA  1

Calibre  del arma (mm.)

Tipo  de avión          Peso (kg.)     12,10 20        30        35

Ligero, de ataque al suelo          4.000,0    7,65%      26,76       65,0        64,1       92.7
Mediano, de combate             8.000,0     390       14,42      40,8        60,1        73,1
Caza-bombardero pesado         20.000,0      1.58        6,04       18,9        30,7       40,8
Bombardero                   40.000,0     0,79        3,06       9,96       16,8        23,1

NOTA;  Según la experiencia de la II GM. el número de impactos necesarios para derribar un avión está en relación:
3,5/1,0, según se empleen calibres de 20 ó 30 mm.

TABLA  II

En  este cálculo  se da  por  sen
tado  que la munición está cargada
con  un explosivo de gran poten
cia,  capaz de ceder unos 1300,0
çal/gr.  Para las armas más ligeras,
se  supone  que  la  energía total
liberada  es proporcional al cubo
del  calibre y que se trata también
de  proyectiles de alto explosivo.
En  la práctica sin embargo, para
los  calibres de 20 mme Inferiores,
son más frecuentes los proyectiles
semiperforantes,  incendiarios,
para  los que proporcionalmente
hemos  aceptado una  capacidad

destructora  tan  alta  como la de
los  proyectiles de alto explosivo,
o  que puede ser dudoso; en la
práctica  probablemente  se  redu
ciría  aun más la eficacia de estas
armas.

El  número  de  impactos  nece
sario  para  lograr  una  elevada
probabilidad de derribo, por ejem
plo  dei 85%, se calcula a partir de
una  de las dos fórmulas (2) que
ha  servido para obtener la Tabla
III,  con: Pdn =  0,85.

De  su examen resulta evidente
que  las armas con un calibre de

12,70 mm e inferior, poseen una
eficacia antiaérea limitada, incluso
el  calibre de 20 mm resulta pro
bablemente pequeño. Las armas
consideradas  más aptas para la
defensa contra los ataques a baja
cota  de las aeronaves de apoyo
táctico,  entre  las que buscan el
impacto directo, poseen calibres
entre  30 y 40 mm.

Por el contrario, para un ingenio
volador  del tipo de un avión diri
gido  de reconocimiento (RPV), o
un  misil antibuque de vuelo a ras
de las olas, los calibres más apro

40

Energía  supuesta  para  la  munición  en el  Impacto

NOTA; La constatación experimental de que el actual proyectil de 40 mm. proporciona menor energia total que la
señalada en esta tabla, muestra que este proyectil es susceptible de mejora.

TABLA  III
Número  de  lmpa9tos  para  lograr  una  probabilidad  de  derribo  del  85°/o

Calibre  del arma (mm.)

Tipo  de avión          Peso (kg.)     12,7        20        30        35        40

Ligero,  de ataque al suelo          4.000,0      23,8       6,09        1,8        103       0,72
Mediano, de combate              8.000,0     47,7       12,18        3,6        2,06       1,4
Caza-bombardero pesado          20.000,0     119,1       30,4        9,0        5,2       36
Bombardero                   40.000,0    —        61,0        18,1        10,3       7,2
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piados  son, evidentemente, me
nores.  Así, para hacer frente a un
misil  con un peso de 300,0 kgs en
el  despegue, un cañón automático
de  20 mm tendría una probabili
dad  de destrucción por impacto
del  orden del  98,5% (3),  lo  que
supone  una  destrucción  cierta
con  un solo impacto en el fusela
je.

En  relación con la tabla III,  se
observa que el número de impac
tos  para lograr un derribo dismi
nuye  aproximadamente en la re
lación  1/3,4, al pasar del calibre
de  20 mm al de 30 mm. Y aun se
divide  por 2 ó  por 3, al  pasar a
calibres  de 35 y 40 mm. En todo
caso,  una defensa basada en ar
mas de pequeño calibre corre el
riesgo  de  quedar  rápidamente
desfasada con la tendencia mo
derna  a  la aparición de aviones
más  potentes y protegido&

MISILES

Una  estimación  del  radio  de
acción  eficaz de  las cargas ex
plosivas,  puede efectuarse me
diante  una ecuación (4).

La  ecuación  de  (4)  pone  de
manifiesto  que una carga explo
siva  Mx,  de  tamaño  inferior  a
Mav/10,0 con Mav en toneladas,
no  será, en  general,  capaz de
derribar  un avión de no  mediar
un  impacto directo. Por otra parte,
también  el radio de acción eficaz
de  una carga explosiva disminuye
de  manera apreciable con la cota
de vuelo del avión, al disminuir la
densidad  del  aire  y  atenuarse

más rápidamente la onda de cho
que  aéreo.

Las aeronaves estacionadas en
el  suelo quedan dañadas o des
truidas  con  sobrepresiones del
orden  de 0,30 a 0,45 kg/cm’.

A  MODO DE CURIOSIDAD

Recordaremos aquí que al final
de  la  II  CM  se admitía que  un
proyectil  de 88 mm, que con un
peso. de  unos 9,0  kgs contiene
apenas  900,0  gr  de  explosivo,
creaba en tiro a tiempos un volu

Las  cabezas de guerra de los
misiles antiaéreos dotados de es
poletas  de proximidad ó de per
cusión,  suelen ser  de construc
ción  comparativamente frágil  y
actúan  sobre sus objetivos prin
cipalmente  mediante la onda de
sobrepresión,  originada  por  la
detonación  de una potente carga
explosiva  que provoca deforma
ciones  estructurales, hundimien
tos  de las planchas o la destruc
ción  de  los  dispositivos  de
gobierno  de la aeronave. El radio
de acción de las cargas explosivas
es  limitado  porque la  onda  de
choque  disminuye grandemente
en  intensidad con la distancia del
punto  de explosión.

Lo  mismo que sucede en otros
casos  con las ondas de detona
ción,  la zona de transición entre
aquella  distan*ia del objetivo al
punto  de explosión que provoca
el  derribo en todos los casos, y la
distancia  en  la que  se originan
tan  sólo daños limitados, es rela
tivamente  estrecha; de  ahí  que
sea  frecuente admitir que la res
puesta de las aeronaves al efecto
de  las ondas de detonación, es
del  tipo  “todo  ó  nada”, con  un
valor  “umbral”  por  encima del
cual el aparato es derribado, pero,
por  debajo de él, resulta practica
mente  indemne.

Misil  ADATS  (defensa  AA).
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men  eficaz de  destrucción  del
orden  de:

550 m’ para un tetramotor de la
época

1100 m3 para un bimotor
1500 m’ para un monomotor

equivalente a esferas de aproxi
madaniente 5, 6 y  7 m de radio.
En  su fragmentación la granada
rompedora  del cáñón de 88/56,
producía  en  valor  medio  unas
132 esquirlas de metralla de peso
superior  a 10,0 gr, y apenas 75 de
ellas  pesaban mas de 25 gr, únicas
esquirlas  que  se  consideraban
eficaces  contra  aviones del tipo
de  un bimotor I-Ieinkel (He-ui),
o  de un tetramotor tipo B-17.

(1)  P01=1exp  {K(fr_)n)
ay

en la que son:
K  n =  constantes

=  Probabilidad de destruc
ción  por un impacto en
el  fuselaje de la aerona
ve.

Et  =  Energia total  del pro
yectIl  transmitida a  la
aeronave en (T.).

Mev =  masa del avión, en (T.)

La probabilidad de destrucción
citada, se refiere al impacto en

el  fuselaje, los impactos en  los
pianos causan menos efectos y
no  se suelen tomar en conside
ración.

La  energía dei proyectIl: ET.
es la suma de la energía química
del  explosivo y  de  a  cinética
correspondiente a  la velocidad
relativa de impacto. El peso del
avión  es el normal de despegue.
1< y  n  son constantes depen
dientes del diseño y protección
de  los aviones, asi como de ia
eficacia  de la  munición; ambas
variarán al perfeccionarse estos
elementos, actualmente los va
lores medios parecen ser: f< =
0,07 y n  1.0.

(3) Pdl =1_exp(-0070._]f_)=

=  0,985 = 98,5 %

(m)
Mx  =  Piso  de ia carga explo

siva  equivalente  de
(TNT)  (Kgs)

Mav =  Peso de la aeronave, T.
p  =  Densidad dei  aire  a  la

altura  de vuelo de avión,
en  (Kgs/m)

lii  h  =  Coeficientes dependien
tes de la organización y
diseño  del avión.

A  falta de mayores datos pueden
utiiizarse  las cifras siguientes:

=  4,0
12 =  10,0

si  bien es evidente que tanto h1,
como  h2disminuirán con el pro
greso de la técnica y al aumentar
la  protección y  fortaieza de los
aviones.

n

(2)  Pdn=1—(i—Pdl)’

Ln (1 —

Ln (1  d1)

M
4)  Ref=  7==. (M_  _S_11/2,1/2

ev

En la que es:
Ref  =  Radio de acción eficaz,
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Comandante  de  Art ilieria,  Profesor  de  La  Escuela  Militar  de  Munta4a,  Eduardo  MUWLLA  GOMEZ.

PRINCIPIOSDELMANDO

mismo  que  para  el empleo  de las  tropas
en  el  campo  de  batalla,  existen  una  serie  de
principios  fundamentales  tales  como: el  de  la
superioridad  de las fuerzas morales, la sorpresa.
economia  de medios, libertad  de acción,  etc., a
los  que  se  puede  ceñir  todo  lo  que  se  ha  de
hacer  en lo largo, en lo ancho yen  lo alto de una
batalla,  también  pudiéramos  decir  que  en  esto
de  mandar  hay  también  una  serie de principios
fundamentales  e  inmutables,  sin  cuya  obser
vancia  el  fracaso  es  seguro,  lo  que  no  quiere
decir  que  el sólo tenerlos  en  cuenta  pueda  dar
necesariamente  el éxito.

El  que  hoy  quiera  daros  unas  pocas  ideas
sobre  los  mismos  viene a  cuento  de que  en  mi
anterior  trabo  Un buen  Oficial, publicado  en
el  número  83  de esta  Revista,  os  hablé  de las
distintas  dificultades  con  que  tropezariais;  y
aunque  esbozaba  las distintas  formas  de ven
cerlas,  a  completas aquellos  razonamientos  y a
darles  una  mejor  sistematización  tiende  el
presente  trabajo.

Si  a  cualquier  acto  que  en  la  función  de
mandar  realizamos  le  quitamos  su  ropaje  ex
terno,  sus  gestos,  su  colorido y la frase  con que
se  ordena,  nos  queda  a  modo de un  esqueleto
—el  principio—, común  pan  todos  y  tediosa-
mente  igual  a  otros  muchos,  aunque  en  su
parte  externa  parezca  notoriamente  distinto.
Quien  posea buenos  principios  y no se ofusque
a  la hora de revestirlos del roMe  más adecuado,
estoy  seguro que  tendrá  el éxito en esa espinosa
función  del mando.  Toda  nuestra  profesión  se
reduce  a  saber  mandar,  y  saber  mandar  es
tanto  como dominar  los  principios  en  los que
se  basa  el mando.  SI antes,  cuando  los comba
tes  eran  en  su  mayoría  Individuales,  estaba
bIen  el llamar  a  nuestra  profesión  “el oficio de

las  armas”, hoy. al haber  ampliado  su  campo,
se  haria  mucho  mejor  en  llamarla  el oficio del
mando.

En  lineas  generales.  hasta  el  Capitán,  el
mando  se  hace  directamente,  y  la  presentla
lisica  del que  manda  es fundamental;  conforme
se  aumenta  en  graduación,  la  preponderancia
del  mando  indirecto  se  hace  mucho  mayor, y
hay  muchas  cosas  que  se  hacen  sin  asomarse
nl  poco  ni  mucho  al campo  de batalla  propia
mente  dicho, y que exigen el amplio  dominio  de
las  órdenes  con  sus  múltiples  colaboradores:
máquina  de escribir,  teléfono y radio. Así como
el  mando  directo  ha  sido considerado  siempre
como  el eminentemente  militar,  en  el segundo
se  puede  apreciar  una  desmilitarización  pro
gresiva,  siendo  en  sus  escalones  mayores  muy
parecido  al del Director  de un  Banco o de una
gran  fábrica  Por eso no  debe  extrañar  a nadie
el  que  muchos  puestos  de  organización  y  de
responsabilidad  de  las  Fuerzas  Armadas  en
materia  de  produccIón,  personal,  etc.,  haya
paises  que  se los encomienden.junto  a personal
del  Estado  Mayor, a  grandes  organizadores  de
empresas  nacionales  que hayan  demostrado  su
gran  capacidad.  Estados  Unidos  quizá  sea  el
mejor  representante  de lo dicho anteriormente,
y  ello  abona  los  razonamientos  que  en  ml
anterior  trabajo  daba  para  que  los  que  habéis
visto  de cerca los problemas  del Ejército, sigáis
con  afición  por los  mismos,  pues  en un  futui-o
pn5ximo,  muchos de los problemas  de contenido
nacional  y  militar  pueden  ser  encargados  a
algunos  de vosotros.  Hoy, más  que  nunca,  se va
pasando  Insensiblemente  de lo militar  a lo civil,
ya  que  la relación  entre  ambas  actividades  y el
cambio  mutuo  de  sus  hombres  se  realiza  en
demasiadas  ocasIones.  Y los  princIpios  en  los
que  se basa  el mando  no son  apenas  diferentes
en  la  milicia que  fuera  de ella.

Que  el  mando  tiene  unos  principios  es  algo

26 Publicado  en  el n.a se  (junio  1981)  de  le  Revista de  le Oficialidad de
Complemento, Apendice de Ejército. Es continuación del articulo reproducido
en  el mes de noviembre, procedenle de la citada Revista
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que  todos  conciben  con  facilidad,  mas  hablar
de  los principios  matemáticos  del mando  sabe
un  poco a paradoja,  pues si algo es dificilmente
ensasifiable y calculable, el mando  debe estar  a
la  cabeza  de ese  algo. Pero, por  muy  raro  que
parezca  esto  de  uncir  a  la  variabilidad del
mando  la  exactitud matemática,  creo  que  al
final  de este trabajo  se verá que tal coincidencia
es  posible, si no se lleva más  allá de lo que  llene
de  principios.  En  cualquier  serle  de  conoci
mientos  hay  que  saber  distinguir  lo que  tiene
de  ciencia y lo que tiene  de arte, lo que  tiene  de
asequible  a  todos  y  lo  que  es  personal  y
subjetivo,  lo  que  tiene  de  reglas  y  lo  que  es
ejecución  e interpretación  de las mismas.  Yo no
he  de  pasar  de  dar  algunos  rasgos  de  lo  que
pudiéramos  llamar  ciencia  de  mandar,  para
que  lo  que  se  ha  designado  no  siempre  con
justeza  “arte de mandar”, quede  a vuestra  sola
iniciativa.

No decía nada  raro y absurdo  Novalis cuando
se  expresaba  con estas  palabras:  Los matemáti
cas  son  ¡os  únicos  seres  felices:  y  es  que
manejando  abstracciones  es  fácil  la  felicidad;
cuando  empiezan  los sinsabores,  las preocupa
ciones  y los disgustos  es  cuando  esas  abstrac
ciones  adquieren  forman  concreta,  cuando  lo
que  se  formula  en  términos  generales  hay  que
aplicarlo  a  la Compañía  A, a la  Sección  B o al
individuo  C; entonces  lo que  sobre  el papel  se
presentaba  sin  posibles incidencias  las muestra
en  cantidades  tales,  que  uno  se  siente  algo
cohibido  y  hasta  cree  que  han  fracasado  los
principios  en los cuales  se ha basado.  Entonces.
aunque  las  cosas  lleguen  a  terminar  tal  como
se  deseaba  desde  un  principio,  queda  un  cierto
regusto  de  amargura,  y, ante  todo, de  descon
fianza.  Piensa  que  no  hay  Jefe  tan  excelente
que  mande  a gusto  de todos  y que  no resista  la
crítica  en  la más  ponderada  de sus  acciones: y
también  que la popularirad  es más  fácil cuanto
menos  se  molesta  al  inferior,  es  decir,  cuanto
más  se  dejan  las cosas  a  medio  hacer,  cuanto
peor  se  cumple  con  respecto  a  los  deberes
supremos  del mando.  Por eso  los matemáticos
son  seres  felices, y los que viven empeñados  en
las  Ciencias  Aplicadas ya no lo son tanto,  ya no
lo  pueden  ser  tanto.

Me  gustaría  que el querer  ceñir  los principios
del  mando  a  un  concepto  matemático  no  se
tome  sólo como pura  metáfora  o se concrete  al
símil:  quen’ia.  por  el  contrario,  que  en  el
conjunto  se vean unas  operaciones,  un  encade
namiento  entre  las dinas  formas  y fases  del
mando  a las que. en cierto  modo, es aplicable el
concepto  de medida y de cálculo, y en las que se
verá,  al  igual  que  en  las  Matemáticas,  que  el
mando  es  serio y tremendamente  lógico.

Aunque  mezcle algunos auténticos  principios

con  otros  de  segundo  orden,  consecuencias  y
derivaciones  de los más decisivos e importantes,
será  en bien  de la claridad y de que este  trabajo
os  sea  más  útil:  no  obstante,  tendré  que
comprimir  unos  y despreciar  muchos  otros, ya
que  el tema podría  ser  tan  amplio que  terminá
seis  tan  mareados como ante  un  cuadro cubista
todo  rectas,  ángulos  y dimensiones.

EL  MANDO

El  mando es un  vector  Como  tal,  tiene  su
punto  de aplicación, su  magnitud,  su dirección
y  su  sentido.  El punto  de aplicación  es uno  de
sus  elementos  preponderantes;  sin  personas  a
quien  mandar,  sin  algo  en  que  se  sujete
nuestra  misión, carecemos totalmente  de objeto.
Mandamos  mientras  tenemos  a  quien  hacerlo;
en  cuanto  nos separen  de éstos,  nuestro  mando
se  extingue. La magnitud  está  en la graduación,
que  es  la  que  fija las dimensiones  del mando  y
es  la que  hace que  no sea  del mismo valor en el
Cabo  que  en  el General,  ni la  del Jefe  de Taller
similar  a la  de Director  de la fábrica,  ni  el Jefe
de  una  tribu  ignorada  del Congo  igual  que  el
Jefe  de un  Estado  europeo.  La  dirección  en el

mando  está  clarisima,  si se manda  es con algún
fin,  con  algún  objetivo,  con  una  orientación
precisa  y  limitada.  la  falta  de  dirección  le
obligaría  a cabecear,  dándole  un  aspecto  vago y
desvaído,  certificado  de  su  inutilidad.  Mas
colocado  en  una  recta y determinada  dirección.
nuestro  mando  puede  ser  positivo  o negativo;
precisamente.  el sentido  del vector mando  es el
que  diferencia  el buen  mando  del desacertado,
aunque  uno  y  otro  hayan  buscado  la  misma
dirección,  tengan  una  magnitud  idéntica  y
cuenten  con  un  punto  de aplicación  de similar
solidez.
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El  soldado  es  & punto.  El es  origen y punto
de  partida  para  la  creación  de  todo  el  vasto
andamiaje  del  Ejército.  La  complicación  de
cada  una  de  las  figuras  que  componen  el
mando  es  cada vez mayor. El mandar  a varios
soldados,  que suele ser  función de las Clases de
tropa,  por la simplicidad con que desarrolla  su
misión,  nos  hace  equipararla  a  la  línea  El
conjunto  de varias lineas nos lleva de la mano a
la  superficie  y en  un plan bidimensional  des
arrolla  su  labor  el  Suboficial:  dirigiendo  y
disciplinando  esos  pequeños  núcleos  que son
los  Pelotones  y  las  Piezas.  Es  en  el  Oficial
cuando  gana las  máximas calidades y  dimen
siones,  al aumentar sus  acciones en posibilida
des  mediante  la  iniciativa, llegando al cuerpo,
en  el que se encierra una  compleja cantidad de
superficies,  lineas y puntos. Pero estos poliedros
—no  siempre regulares— con los  que se puede
comparar  la  labor de  los  Oficiales, ganan  en
complejidad  conforme  se  aumenta  de gradua
ción,  siendo ésta a modo de un mayor  número
de caras que llene  ese poliedro, con lo ue se nos
da  implícitamente  la  Idea de  que  habrá que
acudir  a más  sitios,  que asomarse  a  través  de
más  caras  y  con  un  andamiaje  de  aristas  y
vértices  cada  vez  más  complicado. Y  asj  se
deben  concebir las graduaciones, más  amplias
en  complicación  y  volumen  cuanto  menos
intensas  son en cada  una  de las  direcciones; o,
en  otras  palabras,  hay que  saber  sacrificar  lo
general  por  lo particular,  no  enzarzándose en
los  pequeños detalles, en las misiones lineales o
superficiales  que  darán  una  visión  parcial  y
miope.

Lajerarquíaenel  mando,
es  loque&valor  relatÑv
a  losnúmeros

Un  5, según  el  lugar  que ocupa,  puede  ser
millones  o unidades. Un hombre, también por
su  iugar,  será General, Alférez o  Soldado. Hay
necesidad  de todos  ellos: y lo  mismo que en  la
escala  de  los  números  no se puede prescindir
de  los  millares o de las  decenas, en el  Ejército
tampoco pueden faltar nl Generales, nl Oficiales,
nl  Soldados. El que no se pueda prescindir de
ningún  orden  es  porque  el  mando  tiene  las
características  de  una  función  continuada
Cada  uno  de los elementos de la escala militar
son  como los  Intervalos dentro de los cuales es
continua  la función,  estando  a su  vez unos  a
continuación  de otros. Gran  influencia llene  el
que  ninguno  se prolongue en los  intervalos de
los  demás, pues tanto en ese caso como cuando
el  valor de  cualquiera de  esos  intervalos sea
cero,  obtendremos  en  lugar  de  una  curva
uniforme,  otra  con  grandes  oscilaciones  y

altibajos,  con los  que se resentirá a la larga la
buena  marcha del conjunto.

Los  casos particulares,  las excepciones, deben
rehuirse.  La única distinción  debe provenir de
la  propia valía y de no contar  simplemente con
una  posición  ventajosa  Todos  sabemos  que
una  de las maneras  de medrar  en la vida es  la
de  acercarse  a  los  que  ocupan  un  puesto  de
mayor  solidez  y  categoría  La vecindad  de  la
cabeza  ha  sido  siempre  eficaz  circunstancia
para  conseguir alguna ventaja  no otra  cosa es
la  razón  de  que  hasta  en  los  números  haya
quienes,  apegados  a  la  cabeza,  han  logrado
pasa  sí  hasta  un  nombre propio. Ahí  están  el
once, el doce, el trece, etc., que por  estar cerca de
la  cabeza  lograron salirse  del aspecto vulgarote
y  gregario que les daría el llamarse  diez y uno,
diez  y dos... En el mundo habrá que dar de lado
a  esos  onces,  doces  y  treces,  que  toman  por
todo  orgullo  salirse  de  la  pauta  general  y
distinguirse  en  algo de los demás.

Los  de Igual grado  tienen  & mismo  valor; son4
como  los ángulos  opuestos  por  el vértice.
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ELJEFE

Todo  Jefe  es  una  función  de  una  serie  de
variables  que  podrá  expresarse  de la siguiente
forma:

Jefe  =  Soldados  que  manda.  ±  condiciones
fisicas,  + cualidades morales, + conocimientos
militares,  ±  armamento  que  posee.

Al  dar  valores  a  las  distintas  incógnitas
obtendremos  distintas  clases de Jefes. Es decir.
que  el valor del conjunto  Jefe  depende  de unas
condiciones  personales,  como son: sus  conoci
mientos,  su  moral  y  su  estado  fisico, y  otras
ajenas  a él mismo, pero que no se pueden  pasar
por  alto, y que  son  la calidad  de los  Soldados y
armamento  que posee. A igualdad  de las prime
ras,  no cabe la menor  duda  de que las segundas
tienen  gran  preponderancia  e  influirán  en  el
rendimiento  que  como  tal  Jefe  obtenga  No
obstante,  no  se  crea  que  los  Soldados  y  el
armamento  son  tan  independientes  como  a
primera  vista parece. Evidentemente,  la calidad
de  los Soldados  mejora con  la clase  de Jefe  que
les  manda,  y aunque  la calidad  inicial  de  esos
Soldados  sea  mala,  no será  buen  Jefe el que  no
logre  transformarles,  inyectarles  entusiasmo  e
instruirles  en  la proporción  de lo que  ellos no
lleven  dentro  de si; podrá  haber  malos reclutas,
los  veteranos  deben  ser  forzosamente  buenos;
todo  es  problema  de un  poco más  de tiempo  y
mucho  más  interés.  Y el armamento  tampoco
es  tan  independiente  al  Jefe como  parece; a  la
corta  o a  la larga, los  mejores Jefes  van  siendo
encuadrados  en  las  Unidades  mejor  armadas,
con  el fin de que sea  ellos los que  saquen  el ma
yor  rendimiento.  Es  decir,  que  a  las  mejores
annas  y  a  los  Jefes  de  calidad  se  les  podría
aplicar  el conocido  refrán:  Dios los  cría y  ellos
se  Juntan.

De  lo anterior  se puede deducir  que  el Jefe  se
mueve  en  amplio intervalo,  tan  grande  como el
que  va del + oc al —  oc.  La práctica  nos hace ver
que  se  llega  a  valores  más  avanzados  de  ese
intervalo  en la parte  negativa que  en la positiva

El  cero, como personalidad,  como entusiasmo
o  como inteligencia, no puede existir en nuestras
Matemáticas.

Las  mismas  cualidades  que  deben  poseer  el
matemático  o el que  se  mueve entre  números,
son  las que deben distinguir  al Jefe. Veámoslas:

Cualidades  fislcas:  La que  en  mayor  grado
debe  tener  el militar  es  el vigor  que  le permita
afrontar  las  fatigas  y  privaciones  que  toda
campaña  lleva consigo,  tal cual  se  refleja en el
refrán:  “El que  va  a  la  guerra.  come  mal  y
duerme  en  la  tierra”,  Y  sin  duda  alguna,  el
matemático,  como el militar,  con sus  problemas
acuciantes,  posee  una  capacidad  de  abstrac
ción  sobre  lo  que  lleva  entre  manos,  que  le

hace  olvidar  con  amplios  márgenes  las  horas
de  las  comidas  y pasarse  muchas  noches  en
blanco.

Cualidades  intelectuales:  ¿Quién,  sin  imagi
nación,  concebirá  un  problema  táctico  o mate
mático?  ¿Quién, sin  golpe de vista, en nosotros,
o  sin  “feliz Idea”  en  ellos  podrá  afrontar  los
muchos  problemas  pan  los  que  no  bastan  los
métodos  corrientes  de  solución?  ¿Y quien,  sin
dotes  de  organizador,  podrá  llegar  a  un  feliz
resultado  alineando  Soldados  en  la  superficie
del  terreno  de combate,  o  signos  y guarismos
en  la de amplios  folios de papel?

Cualidades  técnicas:  El  poseer  una  vasta
cultura  profesional  es  tan  fundamental  en
todos,  que  no  merece  la  pena  de  establecer
parangones.  No reacciona de distinta  forma un
iletrado  ante  una  ecuación  o una  integral,  que
el  “estratega  de café” ante  cualquier  asunto  de
índole  militar.  La supervaloración  matemática
y  militar  es  tan  corriente  como  dificil  de
extirpar.

Cualidades  morales:  En  matemáticas  y  en
táctica  se puede  aplicar  el Dime  cómo  operas y
te  diré quién  eres,  pues en la forma de proceder
se  ha  de  ver  la  personalidad  y  el  carácter de
quien  actúa,  como  asimismo  la  decisión  y
valor  con que afronta  las dificultades; y siempre,
aceptando  sobre  si  la  responsabilidad  de  lo
ejecutado.

Pero  todo  Jefe  no  debe  creer  que  basta  con
mandar  el  que  mande  y no  vigile lo mandado
puede  estar  seguro  que  no se  hará  o se hará  de
forma  deficiente.  Mandaryno  celar su  cuinpli
miento,  es  como  escribir  ceros a la  izquierda
Las  comprobaciones  y pruebas  son  tan  nues

tras,  como de quien  maneja  los números,  y por
mucha  seguridad  que  se  tenga  en  los subordi
nados  o en los cálculos, nunca  se debe prescindir
de  ellas.

LACALIDADDELMANDO

El  mando  que  se  preocupa  de que  cada  uno
se  lleve lo que  le  pertenece  y  que  en  estricta
justicia  hace porque  el valer  de los  Individuos
sea  el que  regule  todo, se  ha  definido  siempre
como  rectitud.  El ser  rector, la linea recta  es la
distancia  más  corta  que  hay entre  el superior  y
el  Inferior.

Por  el  contrario,  el  mando  variable  pudiera
equipararse  al sinusoide.  Tal mando  Irregular
es  sumamente  desmoralizante,  pues  está  bien
comprobado  que  los  mandos  y  las  annas
aumentan  su  potencia  desmoralizadora  en
función  de  su  cuivatura  Nunca  se  puede
conocer  su  limite,  pues  todo  en ellos es  impre
visible; al re*s  de lo que ocunt  con el constante,
al  que  pudiera  aplicársele  integramnente  el
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teorema  de limites:  “el límite  de  una cantidad
constante,  es la misma  constan te’.

Todo  aquél  que  manda  debe  dar  mucha
importancia  a  la  idiosincracla  y a  la psicología
de  los que le están  subordinados.  SI se preocupa
de  conocer  sus  cualidades  y  su  forma  de
reaccionar  ante  las  diversas  órdenes  o hechos.
mucho  será  lo  que  tendrá  adelantado  y  le
evitará  muchos  yerros.  Ser  un  buen  psicólogo
es  como  saber  desarrollar  los  cuerpos.  La
Psicotecnia,  en  todo  caso, ayudará  bastante  a
ese  conocimiento,  viniendo  a  ser  lo  que  la
Geometría  Descriptiva  a  la hora  de damos  en
cualquiera  de sus  sistemas  ideas  claras  de las
formas  que  ha  de representar.

Al  amonestar  o  llamar  la  atención,  hay
algunos  que  dejan  caer desvaidas  sus  palabras
como  si  no  fuesen  a  ninguna  parte;  son  las
rectas  exteriores.  Otros  afinan  más,  pero  no
dejan  de ser  un  tanto  indirectas  sus  palabras  y.
aunque  rozan, se escapan  sin  haber conseguido
su  propósito;  son  las  tangentes.  Y, finalmente,
otros  se dejan  de miramientos  y contemplacio
nes.  van  al grano. y con  sus  palabras  cortantes
consiguen  el  efecto de una  secante.  El primer
método  se  podrá  emplear.  a  lo  sumo,  en  las
amonestaciones  que  tengan  un  carácter  colec
tivo;  el  segundo.  para  con  aquéllos  que  por
cualidades  reaccionen  rápidamente  a cualquier
indicación,  y el tercero, que  será  el más general,
contra  los muchos  remisos  que  no  reaccionan
sino  ante  los  métodos  contundentes;  en  todo
caso  habrá  que graduar  con tino la cantidad  de
superficie  a cortar,  pues  la desproporción  seria
contraproducente.

En  el mando  se pueden  cometer  errores.  Las
pequeñas  inexactitudes  son  de  todo  punto
inevitables.  Dentro de ellos podremos considerar
los  absolutos  y los relativos, de la misma  forma
que  en  matemáticas,  y.  también,  los  que  son
sistemáticos  y  accidentales.  El  error  absoluto
es  el  mismo para  todos,  no  siendo  asi  el error
relativo,  que  es  distinto  según  la  graduación
que  se posee. De ahí  que  en cuanto  se  entra  en
la  escala  de  Oficiales haya  que  cuidar  más  su
producción.  Los  sistemáticos  dependen  de  la
persona  o de las condiciones  en que  se ejecutan
y  su  magnitud  se  puede  conocer  y admiten  la
corrección  de la misma  forma que  lo hacemos
con  la  influencia  de  la  temperatura  y  de  la
presión  en  un  tiro.  De  los  accidentales, por
obedecer  a causas  fortuitas  y desconocidas,  no
se  puede  llegar  a  conocer  su  cuantía  y.  por
tanto,  no  son  susceptibles  de  corregirse.  Una
misma  orden,  ante  una  misma  tropa,  es  ejecu
tada  cada  vez de distinta  forma; aunque  parez
can  tan  desconcertantes  como lo puede  ser  la
misma  dispersión  del tiro,  hay que  contar  con
ellos  y no ext.rañarse  de su  producción.  A pesar

de  todo, lo que  habrá  que  evitar  con  cuidado,
más  que  los  errores,  será  todo aquello  que  sea
mera  falta o equivocación  por  ser éstas  las que
pueden  llegar  a tener  un  mayor  valor e impor
tancia,  a fuerza  de emperramos  en que  3 por 4
son  22; obstinaciones  ilógicas que  no  faltan  al
ordenar.

Los  hombres,  al  ser  mandados,  nunca  se
suman;  se  multiplican  al ser  bueno  el mando,
o  se  dividen  al ser mal  mandados.

ELMANDOEN  LAUNIDAD

Cada  Unidad  ha  de ser como  un  conjunto  de
Soldados  que equidistan  de uno interior llamado
Jefe.  La unidad,  es  la circunferencia;  el Jefe, su
centro.

No  todos los individuos,  ni todos los términos
de  una  expresión,  pueden  ser  del mismo  signo.
Hay  que  hacer  por  que  todos  actúen  positiva
mente  en relación con la labor común; para  ello.
bastará,  generalmente,  con cambiar  de miembro
los  términos  negativos; esto es, emplearlos en el
lugar  en  que  puedan  tener  un  mayor  valor y
proporcionar  un  mayor  rendimiento.

El  reduta  se  resiste  al  mando,  como  e)
estudiante  a los teoremas.  Ordenes innecesarias
y  teoremas  prolijos  tienen,  casi  siempre,  la
culpa  de esas  resistencias.

En  toda  colectividad  existe  el peligro  de que
el  trabajo  gravite  sobre  unos  pocos,  pues  son
más  los  que  se  aplican  aquello  de:  Obra  de
común,  obra  de  ningún.  y  escurren  el bulto,
quedando  su  labor  recargando  a  los  que  con
mayor  espíritu  permanecen  en  su  puesto.  Mi
se  puede  ver  en  cada  Unidad  una  serle  de
individuos  que  son  los  que  le  dan  ser,  vida  y
funcionamiento,  y  que  merced  a  lo  por  ellos
realizado  los demás  funcionan  un  tanto  simbó
licamente;  son  los  números  primos.

En  toda  Unidad  es  preciso  que  haya,  por
igual,  quienes  realizan  labor  general  y quienes
atienden  en  particular  al  detalle.  Al Jefe  y  al
Oficial  les  incumbe,  por  lo general,  una  tarea
que,  como la suma  y la multiplicación,  persigue
efectos  de síntesis,  y al Suboficial y a las Clases
de  tropa  les toca, como en  la resta  y la división
deducir,  repartir  y analizar.  Las órdenes  que  se
dan  de  arriba  a  abajo  llevan, casi  siempre,  la
obligación  en el inferior  de trabajos  analíticos,
y  las que  siguen  la vía ascensional,  de síntesis.
Aunque  no sea el papel fundamental  del Oficial,
no  por  eso  debe  prescindir  de  tener  alguna
habilidad  en el análisis  que  tanto  va a necesitar
a  la hora  de las revistas  y de algunos  ejercicios
en  los  que  se  ha  de  poner  de  manifiesto  su
espíritu  critico;  pero  no  debe  olvidar  que  será
sintetizando  lo que  de abajo  se  le proporcione,

30



Pensamiento  y Ensayo

en  1o que  radicará  esencialmente  el  éxito  o el
fracaso  de su  mando.

El bienestar  de una Unidad depende, en gran
parte,  del cuidado que se ponga  en los pequeños
cuidados  y desvelos de la administración  de la
misma  En  ella  se  verifican  casi  todos los
principios  que rigen en laAritinétlca  comerciaL
No  siempre  es  problema de  tener abundante
dinero  o  de  que  haya  un buen  repuestillo  de
efectos  para  atender a cualquier contingencia.
queriendo  abarcar funciones  que competen  a
escalones  superiores, sino que el buen resultado
estará  en  su  función  específica  de  repartir,
invertir  y vigilar en cómo se cuida lo distribuido.
Aquí,  como en  la economía  doméstica  y en  el
comercio,  con  las  mismas  consignaciones  se
alcanzan  efectos de prosperidad o de  quiebra,
según  quien  administra

En  lo anterior  hemos  visto  de  qué depende
en  gran  parte  el  bienestar  material  de  los
subordinados,  el  moral  es  resultado  de  la
regulación  de  los  premios  y  castigos;  con  los
primeros  se  obtiene  a  modo  de  una  mayor
sujeción  a la Unidad  y a los Jefes, y con los se
gundos,  el limado  o rejuste  de  una  pieza  que
no  encaja  bien.  Los premios.  en  especial,  son
como  un  conjunto  de  acciones  de  nuestra
sociedad  que en nuestras  manos  está  distribuir
no  igualmente,  sino  en proporción  al esfuerzo

individual,  con  lo  que  al  dar  entrada  en  los
beneficios,  la “producción” mejorará,  sin duda

No  olvidéis que el Ejército debe cumplir para
con  cada Soldado  una  regia de interés.  Aquél,
constituye  una  escuela  de  vida excelente,  en
mayor  grado  para  con los  que proceden  de los
medios  rurales,  que necesitan  de su ayuda y de
la  remoción  y renovación  que para  ellos es salir
de  su  aldea  Según  el  capital  que  aporte  el
Soldado  con  sus  condiciones  fisicas  o  intelec
tuales,  así  debe  ser  el  interés  con  que salgan
incrementadas  sus  antiguas  condiciones.  De
nosotros  depende  el  que  se  marche  mejor
moralmente  y que se lleve un caudal  de conoci
mientos  y  de  experiencias  que  no  tenía  En
resumen,  el  Ejército  debe  proporcionar  un
interés  que debe  ser el máximo:  y es  el Oficial,
con  su  celo, el que marca  el tanto  por  ciento.

Quise  darte  con estos  principios  una  visión
muy  general de los Problemas del Mando, a los
que  todos somos tan aficionados y pan  los que
tan  interesante es estar preparado. Dios quiera
que  te  haya inoculado interés  por estas  Mate
máticas  y  que  te  salgan  siempre  bien  las
cuentas  a la hora de mandar  a los hombres que
te  encomiende la Patria.

¿  coLEccioN
DICONES £JERciTo

SERVICIO  DE  PUBLICACIONES
DEL  ESTADO  MAYOR

DEL  EJERCITO

UN  NUEVO
LIBRO
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Instrucción y enseñanza

LA  ENSEÑANZA  DE
LAS  REALES  ORDENANZAS

En  su titulo  IV  del  Tratado
Segundo sobre Ordenes Particu
lares  que trata  de las funciones
del  militar,  nuestras Reales Or
denanzas dedican ocho artículos,
los  comprendidos entre el  143 y
el  150, a los cometidos del militar
en  la  instrucción,  el  adiestra
miento  y la Enseñanza

El  hecho  de  que  sólamente
ocho  de los  224  articulos  que
comprenden  nuestras Ordenan
zas  para las FAS. se dediquen a
los  cometidos del  militar  como
instructor  o docente, podría hacer
pensar  que  en  ellas  se otorga
muy  poca  importancia  a  estas
misiones,  sin  embargo, una  lec
tura  detenida  de  los  articulos
citados  y  una  profunda  medita
ción  sobre el  contenido  de los
mismos, nos abrirá los ojos acerca
de cuál es el enfoque y la filosofla
que  las  Ordenanzas dan  a  la
ENSENANZA. como faceta  “im
portantisima  “dentro del desarro
llo  de nuestra profesión.

Antes  de analizar, de manera
somera el citado articulado, con-

viene  resaltar que aprendizaje  y
enseñanza  son  aspectos de  la
vida  profesional que aparecen de
modo permanente en los diferen
tes  capítulos de la Ordenanza.

Ya  desde el  Titulo  1, De  la
Instrucción  Militar,  se deja bien
claro  que a lo largo de la vida de
un  militar  existen  infinidad  de
circunstancias  en las que se en
seña o se instruye, y otras muchas
en  las que se tiene obligación de
aprender.  Y es en esa dinámica
de  instruir,  adiestrar o enseñar,
combiñada  con el  aprender. co
nocer,  perfeccionarse. es donde
se  desarrolla la  mayor parte  de
nuestro  tiempo de servicio.

Así,  en el  Articulo  24 de este
Titulo,  se  dice  “...sus cuadros
perrnanen  tes instruirán  con per
severancia  al ciudadano en filas.
prestando  atención  a su fonna
ción  militar...

Más adelante, y dentro del mis
mo  Titulo  1, en  el Articulo  44:

se  esfoizará en  alcanzar  una
sólida  formación  moral  e intelec
tual,  un  perfecto  conocimiento
de  la profesión y  una adecuada
preparación  íisica  que  le perrni
tan  cumplir  sus  misiones  con  la

debida  competencia  y  actuar  con
eficacia  en  el combate’

Aprender  bien  para  bien  en
señar.  “...esforzándose en  que  su
Unidad  alcance  los  más  altos
niveies  de preparación...” (Articulo
48).

Más  adelante, al  repasar  las
diferentes obligaciones en los dis
tintos  NIVELES DE JERARQUIA
MILITAR  (TI TULO  1W’ se  dice
entre  lineas:

—  De su valor y PREPARAC ION
depende, en gran parte, la eficacia
de las FAS. (Artículo  49).

—  Ha  de acreditar la instruc
ción  recibida (Articulo 56).

Ambos artículos  son referidos
al  soldado marinero.

Para el cabo, la Ordenanza exi
ge:

—  “Le  enseñará  (al  soldado)
sus  deberes  y  derechos,  vestir  el
uniforme  con propiedad,  conser
var  su  equipo.  cuidar  las armas  y
conocer  su  Unldad” (Articulo 66).
Y  más adelante:

—  “.Conocerá  exactamente
sus  obligaciones  especificas ylas
de  sus  subordinados.  tanto  las
generales  del  servicio  como  las
paniculares  del cometido que  des
empeñe.”  (Articulo  67).

Quiere esto decir que hasta en
los  niveles más bajos de la jerar
quia  existe la  ineludible  obliga
ción  de aprender y  también  de
enseñar.

-‘

LAS  REALES
ORDENANZAS

-  YSU
ENSENANZA

Este  trabajo  completa  el que  apareció  en  el número
anterior,  con  motivo  de los  diez  años  de la publicación
de  las  RR.  00.  para  las  Fuerzas  Sanadas.  Después  de
tratar  el  apartado  sobre  la enseñanza  en  las  RL  00.,
aporta  algunas  ideas  para  ayudar  a  quien  tenga  que
instrufr  sobre  las  mismas  en  los  diferentes  centros
militares,

Luis  MARTINEZ-KLEISER  VENTURA
Comandante de Infanteria
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A  veces, quien  está  enseñando
es  de  rango  inferior  a  quien  ha
de  aprenden  mas  no por  ello se le
debe  prestar  menos atención  pues
ha  merecido la confianza del Man
do  para  realizar  esta  misión  en
razón  de  su  especialidad  o expe
riencia  y  se  le  ha  considerado
capaz  para  desarrollarla.  La ca
pacidad de enseñar  no está reñidá
con  el  escalafón.

El  suboficial  deberá  esforzarse
en  sobresalir  por  sus  conoci
mientos  profesionales, dedicación
y  conducta  ejemplar.  (Articulo
70).

Y  si  al  suboficial  se  le  exige
competencia  se  pide  otro  tanto
al  oficial  a  quien,  además,  se  le
obliga  a  “sen tirse responsable  de
la  moral,  instrucción  y  adiestra
miento  de la Unidad a que perte
nece...”,  (Artículo  73).

Finalmente,  el  oficial  general
accede  a este empleo “acreditando
de  modo  sobresaliente...,  su  com
petencia  profesionaL..”  (Articulo
76).

El  repaso  a estos  tres  primeros
titulos  de  nuestras  Ordenanzas
demuestra  ya, sin paliativos,  una
preocupación  importante  en cuan
tos  visten  el  uniforme  por  esa
necesidad  de prepararse  y prepa
nr,  instruirse  e instruir,  aprender
y  enseñar,  cada  cual con el máxi
mo  de  entrega  y  dedicación  a
estos  cometidos.

Centrándonos  ya  en  el  Titulo

IVcon  que  comenzábamos  este
apunte,  la Ordenanza  en  las  fun
ciones  del militar  en la enseñanza
discierne  claramente  entre  quién
tiene  el  deber  de  enseñar  y  a
quién  corresponde  la  obligación
de  aprender.

En  el  primer  grupo  distingue
entre  los  que  deben  dirigir  la
instrucción  o  enseñanza  y  los
que  tienen  que  hacer  aplicación
directa  de  la  docencia.  Y resulta
que  todos  aquéllos  a  los  que  en
alguna  forma compete  el ejercicio
del  Mando,  son  responsables  de
la  educación  militar  de  sus  sub
ordinados,  de  la  instrucción  in
dividual  y colectiva y del continuo
adiestramiento  de su  Unidad, sien
do  su  inquietud  constante  la
preparación  para  la guerra.  (Art!
culo  143): pero no termina  ahi  su
responsabilidad  sino que  además
se  le  exige.  si  es  director  de  un
centro  de enseñanza,  que  controle
el  trabajo  de los instructores  o de
sus  profesores,  velando  por  que
todos  conozcan  las  materias  que
imparten  y  sepan  aplicarlas  y
enseñarlas.  (Articulo  144).

Para  los  que  ejercen  directa
mente  la  docencia,  las  Ordenan
zas  son  tajantes.  El instructor  o
el  profesor,  en  su  caso,  debe  ser
ante  todo  un  ejemplo  constante.
No es admisible  hoy aquella  frase.
repetida  algunas  veces:  ‘Hoy he
aprendido  lo  que  no  se  puede
hace?  que denota  un sentimiento

de  disgusto  hacia  una  actuación
no  especialmente  afortunada,  a
juicio  de quien  aprende,  por parte
de  quien  habla  de  enseñarle.

Si  para  cualquier  profesional
el  gozar  de  ascendiente  sobre  el
equipo  que  dirige  es  algo  funda
mental,  lo es  mucho  más  para  el
profesor  o instructon  debe alcan
zar  éste  un  prestigio  que  se  ob
tiene  solamente  con  el  trabajo
diado,  metódico  y  riguroso,  que
denota  una  fuerte  competencia
profesional  y  gran  rigor  intelec
tual.  Este  quehacer  acarrea.  In
dudablemente,  prestigi o y el pres
tigio,  ascendiente.  Asilo  exige  la
Ordenanza  en  su  Articulo  145.

Pero  la razón de ser del profesor
no  está  en  él  mismo,  sino  en  el
alumno  o  grupo  a  quien  tiene
que  enseñar.  Y es  el alumno  una
PERSONA  el  Articulo  147  nos
hace  ver  que  es  esa  persona  lo
más  importante  y  hay  que  esti
mular  en ella el deseo de aprenden
y  no  solamente  eso,  sino  que.
además,  quien  enseñe  debe  pre
ocuparse  por  desarrollar  la peso
nalidad  del  alumno,  fomentando
“su  espíritu  creador, la capacidad
de  análisis  critico,  el  sentido  de
equipo,  la propia  iniciativa  y  la
inquietud  por el constanteypro
gresivo  perfeccionamiento.”  (Ar
tículo  146).

La  moderna  pedagogía  pone en
manos  del que  iñstruye.  adiestra
o  enseña  procedimientos  ade
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cuados  al  objetivo  que  ha  de
conseguir,  a la  altura  de quien
aprende  y  para la  finalidad  que
se persigue. La aplicación de estas
nuevas  técnicas de  enseñanza.
cuyo  conocimiento es necesario
para el profesor de hoy, y otras no
tan  modernas, pero consagradas
por  la experiencia, son exigidas
en  la  Ordenanza en su  Articulo
147,  ya citado en el párrafo ante-

Pero  es más, el profesor de hoy
no  es un  ser distante y  distinto
sino  que  es  uno  más, muchas
veces, entre sus alumnos, de quie
nes también aprende algunas co
sas.  El  mismo  articulo  pide  al
profesor  “esmerarse en mantener
con  sus  alumnos  una  relación
adecuada  y  de  mutua  compene
tración”.  Para  ello,  sobran  las
tarimas  y los alumnos rodean en
grupo  al profesor identificándose
con  él- No hay miedo a preguntar
dudas;  ni  teme el  docente  no
poder  resolver alguna de ellas en
el  momento; se  pierde  el  viejo
concepto de la clase rígida y fría,
y  aparece en el aula la confianza
y  espontaneidad. llegándose fi
nalmente al intercambio de ideas
y  a la compenetración que nues
tras Ordenanzas nos indican. Sur
ge. en fin, un nuevo concepto de
clase como grupo que al final ha
aprendido  sin  reservas el conte
nido  de las materias.

El  Articulo  148 centra la aten
ción  en  la  figura  del  profesor
aunque  lo  que dice puede apli
carse a cualquier cometido o pues
to  dentro de la profesión. Se nos
exige estar al día  Todo profesio
nal  “completará la formación  téc
nica  con  la conveniente  prepara
ción  didáctica,  actualizando
constantemente  toda  ella  para
acomodarse  a la rápida evolución
de  las ciencias ‘1

Pero, como más arriba se decia,
dedican las Ordenanzas también
su  atención al  militar  cuando le
corresponde  aprender. formarse
o  perfeccionarse. A  ello  están
dedicados  los  dos  articulos  si
guientes:

—  El  militar  que se encuentra
en  periodo de formación o perfec
cionamiento  ha de ver este mo
mento  de  su  vida  profesional
como una oportunidad. libremen
te  elegida en muchos casos, pero
oportunidad  al fin y al cabo, que
supone un enorme esfuerzo para

la  nación, El Articulo  149  le re
cuerda  que  “es  su  obligación
aprovechar  al máximo  los medios
y  oportunidades  que  las  FAS.  le
pmporcionan  para  formarse’

‘Deberá  poner  por  su  parte
toda  su  capacidad  y  voluntad
para  alcanzar  la aptitud  que  per
sigue”  (Articulo  150),  dedicando
el  máximo de atención a mandos.
profesores e instructores.

Vemos pues cómo. en su filosofla,
estos dos últimos articulos se in
terrelacionan. Dedicarse a apren
der  al máximo, aprovechando to
talmente  cuantos  medios se le
brindan.  Pero, cuidado, este últi
mo articulo, el 150. es rotundo al
afirmar  que la finalidad, cuando
se  reciba instrucción,  adiestra
miento  o enseñanza no es otra
que  la de lograr una determinada
aptitud.  “No  tendrá  otrd  ambi
ción”  nos cita.

En  efecto, el  aprendizaje o el
perfeccionamiento en una deter
minada especialidad se debe con
seguir  con el ánimo de ser capaz
de ejercerlo posteriormente, aun
que  muchas  veces, las  propias
circunstancias  de la vida y de la
profesión  Impiden su ejercicio.

Finalmente,  otros artículos de
otros  títulos  de las Ordenanzas
abundan  en estos conceptos; asi
el  Articulo  212  ‘la  formación
permanente  en lo militar,  huma
nistico  y  técnico  y4 el  man teni
miento  de  la aptitud  lisica  debe
rán  ser  preocupación  constante
del  que  ejerce la profesión  de las
atinas...’

Articulo  213:  “El militar  orien
tará  su  carrera conjugando  des
tinos  ycuxsos.  de  acuerdo  con  las
exigencias  del  servicio y sus pro
pias  aptitudes

A  modo de conclusión nos pue
de  servir el Articulo  156  (De las
Funciones  dci Militar  en el Tra
bajo  Técnico)  donde se nos  re
cuerda  que  formamos parte  de
un  engranaje, de un  gIgantesco
equipo,  en el  que  cada pieza o
elemento  cumple una  misión  y
que  todas y cada una de ellas son
importantes  para  el  funciona
miento perfecto del todo: “Tendrá
presente  que  cualquier  trabajo
por  insignificante  que  parezca
puede  tener  relevan  te  importan
cia”.

Todas tas misiones, la enseñan
za  es una de ellas, son importan
tes  y  quien  a  ella  se  dedica.

aunque  sea en los más sencillos
escalones, debe considerarla como
una  honrosa misión  y  sentirse
por  ello orgulloso.

Concluiremos  con un  párrafo
de  Villamartin  sobre considera
ciones  acerca  del  Mando  y  la
conducta de las tropas. que apun
taba  ya el pensamiento de hoy:

“...La primera  máquina  degue
ti-a  que  debe  estar  bajo la  mano
del  jefe,  como  lo  está  su  espada,
es  la imaginación  del  soldado:  es
decir,  que  no  se deben  tomarlos
hombres  tal  como  son  sino  for
maries  tal como  deben  ser.  Edu
cando.  modificando,  conduciendo
su  valor, excitando  su  entusias
mo,  fomentando  el  espirltu  del
cuerpo,  desarrollando  la  buena
disciplina,  creando  hábitos  ycos
tumbres  de  guerra.  corrigiendo
las  faltas  ligeras  pan  precaver
los  delitos,  se  consigue  tener  so
bre  las tropas una  inmensa  fuerza
moraly  se  influye  de  tal modo,  en
momentos  dados, sobre eJ corazón
del  hombre,  que  se hace  un  héroe
del  último  de  los  soldados”.

Desarrollar  el segundo punto
del  titulo de este articulo obliga a
responder a la siguiente pregunta

¿CÓMO ENSEÑAR
LAS  ORDENANZAS?

Es  evidente que ser profesor de
Ordenanzas  no es  cosa fácil  y
que  cuando de enseñarlas Orde
nanzas, como materia de estudio,
se  trata,  pueden presentarse al
gunas  dificultades  en  la  clase.
corriéndose  el  riesgo  de  hacer
poco gratificante  y. a veces, inso
portable para el alumno el apren
dizaje  de asignatura  tan  impor
tan te.

No pretende este trabajo sentar
cátedra  ni dar lecciones a quien
hoy  tenga el honor de enseñar las
Ordenanzas en los diferentes cen
tros. solamente se trata de apodar
algunas  ideas y  ayudarles, en lo
posible, en este cometido.

Para  dar clase de Ordenanzas,
como  para  Impartir  otras mate
rias  que  tienen  un  importante
fondo  moral  o  deontológico, es
necesario aportar una gran dosis
de  Imaginación, pues de lo con
trario  puede tenninarse exigiendo
el  aprendizaje de la misma como
si  de  un  catecismo se  tratan,
obligando al alumno a retener en
su  memoria articulo tras articulo,
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al  pie de la letra,  pero sin  profun
dizar,  muchas  veces,  lo  más  mí
nimo  en  su  significado  o conte
nido.

En  una  primera  aproximación
y  con  la  simple  inspección  de  la
materia  que  se  ha  de  enseñar,
distinguimos  dos  campos  muy
distintos  en  las  Reales  Ordenan
zas  y ello nos  hace  pensar.  inme
diatamente,  que  se  puede  y debe
enseñar  de  modo  diferente  cada
uno  de ellos. Tenemos  unos  prin
cipios  generales  para  todas  las
FAS.. Reales Ordenanzas  para  las
Fuerzas  Armadas,  y otros  dirigi
dos  directamente  a  determinar
los  derechos  y  obligaciones  de
cada  componente  del  Ejércitó  de
Tierra.  las Reales Ordenanzas  del
Ejército  de  Tierra  como  normas
precisas  para  su  régimen  inte
rior.

Se  nos  ocurre  que  es  esta  dife
rencia  lo primero  que  debe  cono
cer  el  alumno.  Para  ello, tal  vez
sería  conveniente  exigirle  que
realice  unos  esquemas  generales
sobre  los  contenidos  que  va  a
encontrar  en  cada  “submaterja”,
trabajando  por  separado,  sólo y
exclusivamente,  con los  índices.

Asi,  desde  el primer  momento.
se  sabe  que  vamos  a  aprender
principios  básicos  sobre  “La ins
titución  mÍiitar’  “EJ miiitar’  7

jerarq  ola”. “Las funciones” y  “De
beres  y  derechos” por  un  lado: y
en  otra  parte,  se  sentarán  pará
metros  sobre  “El mando”  y todas
Las obligaciones  inherentes  a  su
ejercicio.  así  como  nos  van  a
explicas  toda  una  normativa  por
la  que  debe  regirse  la  “Vida y  el
funcionamiento  interior” de cada

unidad,  centro  y organismo  mili
tas,  es  decir,  su  “Régimen inte
flor”.

Conviene  advertir  también  que
las  Ordenanzas  de  las  FAS, y las
del  Ejército  de Tierra  no son  dos
libros  distintos  y  que,  por  lo
tanto,  pueden  y deben  estudiarse
conjuntamente,  para  lo  que  es
necesario  que  dicho  estudio  sea
simultáneo,  preferentemente,  o
alternativo,  si  ello  no  es  posible,
dependiendo  de  las  necesidades
de  programación.

A  partir  de  este  momento  en
que  el alumno  ya conoce  la mate
ria  y  tiene  ya  una  visión  global
sobre  la misma,  se  le exigirá  que
vaya  completando,  poco a  poco. el
esquema  general  inicial,  introdu
ciendo  en  él datos  como  número
de  artículos  por  cada  tema,  nu
meración  de los mismos,  concep

ORD.         ‘                                                FORMA DE
FAS.     ART.  TITULO       TEMA         CONTENIDO       OBJETIVO        TRABAJO

30    II    Dei Militar        Los Servicios      Sentido de la res-   De memoria
ponsabilidad.

72    111    De los  niveles  de   Del Oficial        Pautas de la  vida   De memoria
la  Jerarquia                      y comportamiento

65    III    De los  niveles  de   Del Cabo        Conducta con los   De memoria
la  Jerarquia                      subordinados, vir

tudes  generales

25     I    De la  Institución    Sentido de  la pro-   Vocación y  abne-   Comentado  en
fesión           gación           grupo

20     I    De la Institución    El juramento  a  la   Compromiso  con   Seminario
Banden          la Patria

49  a 58    III    De los  niveles  de   Del soldado  o  ma-   Importancia  del   Trabajo monográ
la  Jerarquía       rinero           soldado como base   fico

de  la  Institución

109  a  121     IV    En apoyo y aseso-   Conducta  para   Valoración  de  la   Lectura  y  comen
ramiento  al Mando   con el Mando      lealtad           tario en  clase

ORn.
E.T.

26 III Dei  Mando  de
Cuerpo  o  Unidad
independiente

El  ejemplo Importancia  para
todo  el Mando

De  memoria

132 VIII De  las Guardias Clasificación Conocimiento De  memoria

212 IX De  los  actos  del
Régimen  interior

La  lista  de  Orde-
nanzas

Importancia,  cia-
ses.  ...

Comentario  en
grupo

208  y 209 IX De  los actos  de Ré-
gimen  Interior

Izado  y arriado Sentido  del acto Seminario

344  a  403 XVII De  las  Guardias
de  Seguridad

Funcionamiento

-

Conocimiento  y
conciencia  de  su
importancia

Trabajo  monográ
fico

435  a 441 XX De  los  Honores
Militares

Forma  de  rendir-
los

Conocimiento  y
cumplimiento

Lectura  y  comen-
tario
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tos  diferentes  que  se  baran  en
ellos,  etc...  De este  modo  se  obliga
a  darle una  lectura  muy  rápida
de  las  Ordenanzas,  de  la  que
obtendrá  una  más  perfecta  com
posición  del lugar.

1    El  profesor  puede.  a  su  vez,
repari ir o clasificar el articulado
según  su criterio,  definiendo alio
ra  Los objetivos  que  quiere  conse
guir  del  estudio  de  cada  uno  de
ellos  y la  forma  de  trabajar  según
su  importancia.

A  modo  de  ejemplo  meramente
orientativo.  el  siguiente  cuadro

puede  servir  de  ilustración  en
este  sentido:

De  este  modo,  el  profesor  ha
organizado  “a priori”la  materia  y
sabe  cómo  será  el  trabajo  que
debe  exigir  a  sus  alumnos,  en

•  función  de  la  clasificación  e  im
portancia  que  él  mismo  ha  dedi
cado  a  cada  articulo  o  grupo  de
ellos.

Puede  hacerse  este  trabajo  de
forma  ordenada,  utilizando  el  in
dice  detallado  por  artículos  que
el  libro  de  Ordenanzas  ya  tiene

hecho  para  las  de  las  FAS. y  las
de  El’..  respectivameni.e.

Es  necesario  advertir  que  im
partir  la asignatura  de  este  modo
puede  representar  problemas  de
incompatibilidad  con  el  tiempo
que  a ella  nos  (‘onceda  la progra
mación  general  deL curso  o cursos
donde  su  estudio  esté  contem
plado.  Un grave  inconveniente  de
nuestra  enseñanza  es  la  gran
cantidad  de  materias  que  se  exi
gen  a  los  alumnos  y  la  rapidez
que  ello  acarrea  al  estudiar  algu
nas  de  ellas,  por  premuras  de
tiempo.  Las  Ordenanzas  son  tan
Importantes  que  deben  estudiar-
se  en  profundidad.

La  forma  de  salvar el  escollo  de
la  ihlta  de  tiempo  está  en  dejar
para  la  clase  lo  que  realmente  se
considera  importante,  analizando.
comentando  y desmenuzando  su
contenido  detenidamente,  dejan
do  para  trabajo  individual  del
alumno  el  resto  de  la  materia,
salvando  así  otro  de  los problemas
de  nuestra  enseñanza  que  estriba
en  que  forzosamente  todo  debe
verse  y comentarse  en  clase,  aun
que  deprisa  y sin  tIempo  apenas
para  ello, sin  otorgar  la  suficiente
dosis  de  responsabilidad,  de  ma
durez,  de  sentido  común  al  alum
no  al que  necesariamente  siempre
hay  que  llevarle  de  la  mano.

Con  el  análisis  de  trabajos  en
equIpo,  con  comentarlos  en  clase
por  grupos,  con  la  lectura  del
texto  y  por  ultimo,  con  algún
seminario  sobre  los  temas  más
importantes,  creemos  que  se  ha
brá  aprendido  la  letra  y.  sobre
todo,  el  espíritu  de  nuestras  Or
denanzas,  que  verdaderamente
es  lo  más  importante.

Como  apoyo  a  la  enseñanza
conviene  acostumbrar  al  alumno
a  familiarizarse  con  el  indice
analitico  que  acompaña  al  texto
y  que  nos  dirige  puntualmente  al
articulo  o  artículos  que  tratan  de
cada  tema,  donde  se  relacionan
por  orden  alfabético  todos  y  cada
uno  de  los  más  importantes  que
las  Ordenanzas  contienen.

LA  EVALUACIÓN

Queda,  por  último,  hablar  del
problema  de  la  evaluación.  Eva
luar  es medir  hasta  qué  punto  se
han  asimilado  los  temas  y.  ha
blando  de  Ordenanzas,  cómo  ha
comprendido  el  alumno  su  con
tenido.  qué  sentido  le da al rnode
lo  de  vida  profesional  que  las
Ordenanzas  nos  marca,  qué  ha
captado  del mensaje  deontológico
que  en  ellas  se  dicta;  en  suma,
medir  su actitud  ante  la profesión
y  su  disposición  de  acatamiento
de  lo que  en  las  Ordenanzas  se
pide  de  él.

Y esto  es realmente  muy  difícil.
porque  para  ello hay que  conven
cede  de  que  las calificaciones  no
importan,  de  que  no  hay  que
obseslonarse  con  la  nota  y  que
éstas,  aunque  necesarias,  son sólo
un  mecanismo  Inevitable  para
medir  un  nivel  de  compresión  o
de  conocimiento  y  nunca  el  fin
para  el que  se  estudia.

Por  ello  el  profesor  de  Orde
nanzas  debe ser extremadamente
meticuloso  en  la  concepción  de
sus  exámenes  o evaluaciones  que
deben  abarcar,  desde  el  mero
“test”  que  nada  dice  del  senti
miento  del alumno,  hasta  la pn’e
ba  escrita  sobre  un  tema  deter
minado.

Se  nos  dirá  que  esie  último
tipo  de  prueba  no  es  objetiva, es
cierto,  pero  existen  mecanismos
para  conseguir  un  resultado  fia
ble.  La  fiabilidad  de  la  prueba
puede  medirse.  por  ejemplo,  a

través  de una  corrección  colegia
da  entre  todos  los  profesores  de
la  materia:  o bien  desconociendo
el  nombre  del  autor  del examen.
mediante  la utilización  de  lemas
que  ocultan  su  identidad.  impi
diendo  de  este  modo  una  califica
ción  injusta  ue  crea,  y eso  es  lo
grave,  un  sentimiento  de  rechazo
hacia  la  asignatura  que,  ya hemos
expresado  que  para  un  profesio
nal.  es  de  una  vital  importancia.

Además,  la  evaluación  debe  ser
continuada.  sumándose  en  ella
datos  obtenidos  por  observación
directa  y  los  resultados  de  las
pruebas  escritas  y  trabajos  de
todo  tipo. Siempre  con la premisa
de  que  no se  mide  sólo el conoci
miento  de la  Ordenanza  sino  las
actitudes  de los alumnos  frente  a
ellas.  Mi.  si  un  alumno  nos  de
muestra  que  no  capta  el sentido
de  algún  tema,  puede  el profesor
dedicarse  más  a  él. explicándolo
cuantas  veces sea  necesario  por
que  eso  es.  en  definitiva,  lo  que
significa  “enseñar’  Y se  detiene
el  ritmo  de  la  clase,  si se  tercia,
para  cumplir  aquel  principio  pe
dagógico  de  que  es  el más  torpe
quien  mide  la  materia  que  se
debe  aprender  cada  día.

Hemos  dicho  muchas  cosas,
todas  ellas  referidas  al ámbito  de
la  enseñanza  de  la  asignatura
“Ordenanzas’l  Pues  bIen,  paa’a
terminar  diremos  que  al  definirse
en  ellas  un  modelo  de  vida  cas
trense,  es  la  misma  profesión  la
que  nos exige su  conocimiento  y
su  cumplimiento  y,  en  este  senti
do.  todos,  constantemente  esta
mos  aprendiendo  la  Ordenanza  y
a  su  vez tenemos  la responsabili
dad.  cada  cual  a  su  nivel,  de
enseñarla  y de velar para  que  sea
fielmente  cumplida.  Así medimos
el  espíritu  militar.

Concluiremos  con  unas  pala
bras  de  Almirante  en  su  obra
“Estudios  Militares”:

“jDesgraciado  el que ciña  espa
da  sin  energía  para  empuñarla
sin  fe  ardiente.  incontrastable,
en  su  noble  profesión.  sin  ilusio
nes  plácidas  de gloria, sin  ambi
ción  “honrada’  sin  entusiasmo
bélico,  sin  abnegación y  despren
dimiento,  sin la aceptación serena
y  meditada  de  todos  los  lances.
de  todos los peligros,  de todas las
amarguras  que  entrañe  el solem
ne  compromiso  de  guardar  y en
grandecer  la PATRIA!’
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ANTONIO  OCAÑA OCAÑA
Capitán E.E.J.O.E.-A.M.E

PROBLEMAS

DESDE  que en  1898 Rodolfo
Diesel  presentara su motor en la
exposición  industrial de Munich.
yen  1931 Roberto Bosch lo dotara
de  la nueva bomba para motores
diesel rápidos, hay que reconocer
que  estos precisos inventos —ya
bastante perfectos mecánicamen
te  en su nacimiento— han llegado

hoy a ser un logro de la ingeniería
mecánica de precisión “casi” per
fecto.  Por ello  necesita un trato
simple  pero en extremo delicado.
El  manejo, limpieza, ambiente y
medios,  han  de  ser  extremos,
pues  no hay que perder de vista
que  la pelusa del algodón, puede
contaminar  un laboratorio diesel
e  inutilizar mecanismos de bom
bas y toberas.

De  este preámbulo se deduce
que  para tratar estos mecanismos
en  nuestro ejército a nivel de 2°
Escalón, hay que pasar del mecá
nico  de  llave inglesa, martillo y
cortafríos,  al  mecánico óptico  y
relojero,  y  no por la complejidad
del  mecanismo, sino por su alta
precisión.

Es  sabido que el  duende’ de
los  diesel —tanto en el aspecto
civil  como militar— son las entra
das  de aire, fenómeno que saca
de  sus casillas a verdaderos ex
pertos  en el  tema. No obstante,
aparecen dos fenómenos preocu
pantes,  que  son  los  fallos  de
sistemas de inyección y los bajos
rendimientos  de explotación  de
los  motores, entre un 1/10 y 1/30.
por  parte de la industria del trans
porte  civil público y particular.

Estos dos fenómenos han con
seguido que haya dedicado varios
años  a  estudiar su  porqué.  Las
experiencias, contactos y pruebas
me  han  llevado  a  buscar  una
explicación,  si  no  científica,  sí
razonable,  de  los  dos  nuevos
duendes  que en el motor  diesel
han  aparecido en el ejército, (hu
medad  y baterias).

Expondrá  casos reales aplica
dos  a  un  motor  de  las  varias
marcas que tenemos en el Ejérci
to.

Primero:
Antes  de  los  1.000 Km.,  es

preciso cambiar un motor nuevo;
los  sintomas son: baja potencia,
tira  aceite por escape y admisión,
compresión  nula en algunos ci
lindros.

—  Siguiendo  la  pista  de este
motor  se descubrió: pistón agu
jereado, válvula descabezada, cu
lata destrozada, cilindros rayados,
bielas torcidas, cigüeñal torcido,
en  resumen, inutilizado totalmen
te.

—  Investigando causas de la
predestrucción  se  encontró:  el
motor  arrancaba  en  principio

bien,  a veces fallaban las baterías
y  el  sistema de carga, después
arrancaba  mal,  cada vez  peor,
luego  se  agotaban las baterías,
se arrancaba a rachas, se ayudaba
con  otras baterías, empezó a no
tarse  falta  de  potencia, se  hizo
reglaje  de  taqués, aparecieron
ruidos  y  los síntomas que impli
caron  el cambio.

—  ¿Cuál  fue la  causa de esta
destrucción?:  las baterías, sin lu
gar  a  dudas, igualmente puede
ocurrir  por humedad en el com
bustible  o entradas de aire inter
mitente.  puesto que ambos pue
den  desembocar en un deterioro
de  baterias y  producir  iguales
efectos.

—  ¿Cómo se explica esto?
En  principio, el  motor arranca

bien  y  es  todo  normal,  como
corresponde  a  un  diesel,  pero
debido  a fallos en el sistema de
carga por un simple mal contacto,
asi  como a las frecuentes paradas
y  arrancadas del motor, dado el
servicio asignado al vehículo, lleva
consigo  un deterioro de baterías
que  va dificultando cada vez más
el  arranque, durante los intentos,
el  aire no alcanza la temperatura
de  inflamación del  gasóleo, en
los  cilindros  se  va acumulando
éste,  ya  que  no se  inflama por
baja  temperatura y  baja pulveri
zación,  por ser baja la velocidad
de  rotación del motor.

El  motor de arranque se calien
ta,  las escobillas se desgastan y
tuestan el colector, el rendimiento
baja,  las baterías se agotan y  el
arranque  se hace imposible. Se
recurre  al carro de baterías, pero
por  ligero  despiste se  pone  al
revés  y  de  paso  se  deteriora
algún  diodo de alternador, el pro
ceso  ya es irreversible; si se ob
serva  que  hay  consumo  en  el
alternador,  se  desconecta éste;
en  lo sucesivo, el motor se arranca
a  rachas  o  con  otras  baterías
después  de  repetidos  intentos,
dando  lugar al  inicio de tapones
hidrostáticos y combustión masi
va  del  combustible almacenado
—suponiendo que ante la dificul
tad  del arranque no se eche ga
solina,  alcohol o autoarranque—.
Cuando  el  motor  casualmente
arranca,  lo  hace  de forma  tan
violenta,  que en pocas veces se
consigue  desalinear bielas y  ci
gúeñal  —no faltando  los  casos
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en  que éste se rompe. Con estas
desalineaciones la rotura de seg
mentos es frecuente y el desgaste
de cilindros, necesario de natura
leza—.

A  los pocos kilómetros se ob
serva  que  el  motor  no  “tira’
Después de varias cavilaciones,
quitar  y poner inyectores y tobe
ras y otras peripecias, se recurre
a  hacer el reglaje de taqués, y la
mala  fortuna quiere que una vál
vula  quede pisada, al no compro
bar  el libre giro del motor, antes
de  tirar al arranque que ahora, en
el  2° Escalón, lo hacemos con un
carro  de  baterías, y  tenemos la
mala  suerte de que arranca a la
primera  y  acabamos de  dar  la
puntilla  al  motor que  ya estaba
herido de muerte; la válvula pisada
chocó  violentamente con el pis
tón,  se  descabezó aquélla,  se
produjo  un ruido infernal y antes
de  querer parar el  motor hemos
roto  el pistón, doblando la biela y
estropeando la culata, en el mejor
de  los casos.

He  aquí la patética historia de
la  muerte de un motor a 5 .  10’ de
su  vida,  ya  que  estos  motores
correctamente explotados pueden
llegar  al 0,5 .  10  kilómetros.

No  conviene perder  de  vista
que  el  deterioro  irreversible  se
produce  a partir  de la dificultad
en  el arranque por el mal estado
de  as baterías: vamos a analizar
cómo  el  otro  “duende  de  los
diesel  en el ejército”,  “la  hume
dad”  puede degenerar en un de
terioro de baterias y en el proceso
anteriormente citado.

El  motor diesel está concebido
para  un funcionamiento duro  y
continuo de todos sus elementos;
de forma que el rendimiento ópti
mo  se obtendria  poniéndolo en
marcha  y  no pararlo salvo para
cambios  de aceite y otras taenas
de  entretenimiento, hasta que se
cumplieran  sus  horas  de  vida,
Cuanto más se para y arranca un
diesel,  más se acorta su vida. Sin
embargo,  en  el  ejército  no  es
posible  explotar asi el parque de
vehículos diesel militares. Es por
ello  que  me  atrevo a  poner  en
duda la eficacia de la masificación
del  diesel en tiempo de paz, con
el  actua’ sistema de explotación
y  mantenimiento, tesis  que  en
principio  se puede atacar frontal-
mente dada la eficacia y excelente

rendimiento  de este motor en el
parque  civil, pero las diferencias
en  las condiciones de explotación
son  abismales.

Segundo:
Vehiculos  nuevos con  menos

de  5.000 km.  presentan los pro
blemas:

a.  difícil arranque, con deterio
ro  de  baterías y  el  caso antes
expuesto.

b.  aceleran y  desaceleran so
los.

c,  no funciona  el  sistema de
avance automático (bomba rota
tiva),  se calienta en exceso.

d.  quieren  arrancar,  pero  no
llegan  a realizarlo.

Descartados el  10  y  2°  “duen
de”,  esto  es  debido  al  3°,  la
“humedad”.

Ante  estos síntomas y la peren
toria  necesidad de estos vehícu

los,  os 2° Escalones mandan las
bombas  a  servicios oficiales,  y
nunca la reparación baja de varias
decenas de rriiles de pesetas, que
las unidades pagan religiosamen
te  de  su  fondo,  Me  propongo
demostrar  que son estas averías
fácilmente  evitables o reparables
por  personal más que especiali
zado,  “educado mecánicamente”
y  siempre con un coste inferior a
las  1.000 pts.  bomba, y  sobre
todo  con la independencia de la
industria  civil  y  la  eficacia  del
factor  tiempo, La justificación de
estas diferencias en costos entre
1/20  y  1/60 la dejo a la intuición
del  lector avispado.

Como  decía al principio, yo no
concebía  cómo  en  un  vehiculo
con  menos de 5.000 km.  podía
producirse una avería en la bomba
que  llegaba a costar 45 a 50 mil

Racor de entrada de combustible
Mueiie de fijación manguito
Flitro  de nailon
Tapón guía dei muelle
Muelle de regulación
Manguito de regulación
tmboio  de regulación
Muelle de cebado
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soluciones  se indicará de forma
somera.

¿Cómo llega la humedad a es
tos  elementos?

Hay casos en que el despistado
conductor  lava el  vehículo sin
tapón  de combustible o éste no
cierra  bien y entra agua, está en
estado  coloidal  —y a  pesar  de
todo—  pasa por los filtros y llega
a  los  elementos de  inyección,
que  al parar el motor y permane
cer  un  tiempo  parado produce
los  efectos indicados.

La  mayoria de  los  casos es
debido  a las condensaciones de
vapor  de agua en los depósitos
por  cambios de temperatura, por
que.  como todos sabemos, salvo
los  vehículos de servicio continuo
—que  son  los  que  menos  se
estropean— y  que tienen el  de
pósito siempre repleto, los demás
lo  tienen  vacío o  casi,  lo  que
facilita  la cantidad de vapor con
densado,  con  lo  que  el  agua
vuelve  a hacer de las suyas a la
primera ocasión propicia.

Todo  esto, que  se traduce en
malos arranques y funcionamien
tos, puede degenerar en la historia
expuesta al principio.

pts.  maximo,  cuando  conozco       El porqué esta oxidacion pro-
bombas que sin problemas, salvo  duce los fallos y la reparación de  Creo  haber dado una somera
retenes o  juntas, habían durado  éstos, se sale del límite de este  idea del problema, pasamos a las
500.000 km, los elementos que en  artículo, aunque en el apartado  posibles soluciones.
éstos  me justificaban deteriora  ____

dos.
Empecé a estudiar a fondo las

bombas,  llegué  a la  conclusión
en  bombas procedentes de dis
tintas unidades que los problemas
planteados eran debidos a la oxi
dación, y que ésta, tratada precoz
y  adecuadamente, no deterioraba
aquellos  elementos vitales  que
cambiaban  en los servicios ofi
ciales. Hoy puedo decir que estos
tratamientos  en las bombas han
dado  estupendos resultados.

El  fenómeno de oxidación en
las  bombas rotativas (las linales,
por  su  diseño  y  robustez,  se
prestan  menos a  estos  fallos,
aunque  de  la  oxidación  no  se
libran),  se  presentan principal
mente en la válvula de regulación
de  presión de transferencia, en la
dosificadora  y  en el  émbolo de
avance  automático, estas oxida
ciones  producían los  fallos  ex
puestos al principio de este apar
tado  que, debidamente subsana
dos,  dejaban  las  bombas  en
perfecto  uso.

Equipos Diversos

...:.:c-  :cJ::..:::..-,

Regulador hidráulico Regulador mecánico

1  /

DOSIFICA
DORA

/

Lugar de oxidación
.  —
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SOLUCIONES

Es  evidente  que  la  solución
global  sería la explotación máxi
ma y continua de estos vehículos
por  profesionales, pero dado que
esto  es  utópico,  me  atrevo  a
proponer:

a)  Para atajar el problema de la
humedad:

1°  Seleccionar  un  grupo  de
vehículos,  los  cuales van a dar
todo  el  servicio  de  la  unidad,
escalonando  los servicios de for
ma que, a ser posible, estos vehi
culos  estén las 8  horas funcio
nando de forma continua evitando
en  lo posible paradas de motor y
puestas en marcha. Es más pre
ferible,  rentable y  vital  para  el
motor, 5horas de funcionamiento
continuas  que 4horas con Sa 10
arrancadas y paradas; tener estos
vehículos  repostados a  tope  y
vigilar  estrechamente las baterías
con  la  precaución  de mantener
niveles  de electrolito  añadiendo
agua  “DESTILADA”  y  vaselina
neutra  en los  bornes; es  igual
mente  importante la adopción de
un  eficaz desconectador de bate
rías, si el vehículo no lo llevara de
fábrica.

2°  Dotar a todos los vehículos
de  una válvula adecuada de dre
naje  de  corte automático  en el
fondo  del depósito,  donde  con
una  botella  se  pueda  drenar  a
diario  un poco de combustible y
comprobar  si tiene agua —se ve a
simple  vista—, en cuyo caso dre
nar  hasta que desaparezca, esto
se  puede hacer en 30 segundos.
Esta  medida  debía  ser  exigida
por  las comisiones de adquisición
a  las fábricas, pero mientras esto
sucede,  no  hay  que  perder  de
vista  que  por  la  reparación de
una  bomba se pueden instalar 80
válvulas de éstas.

3°  Seleccionar un 2° grupo de
vehículos  sustitutivos de los del
1°  grupo; en éstos tener siempre
los  depósitos a tope. Drenar siem
pre  antes de poner el  motor en
marcha;  cada  semana arrancar
los  motores y tenerlos, al menos,
30  minutos en marcha, procurar
que  cada  semana  las  baterías
estén  en carga en el vehículo al
menos  24 h., con una intensidad
tal  que el producto  de las horas
por  la intensidad equivalga al n°

que  expresa los  amperios/hora
de  la  batería; para  una  batería
tipo  OTAN  de  90  AM-h,  se  le
daria  una intensidad de 4 Amp. y
de  110 una  de  5  Amp.  etc.  y
observar  el  estado de niveles y
bornes.

—  ¿Cómo damos la carga sin
desmontar  el  vehículo?: existen
unos  cargadores en el mercado a
tal  efecto, portátiles, que cargan
a  un máximo de 10 a 14 amperios
24  V., y que por el precio de una
batería de las que nos ocupan se
pueden  comprar 4, y por el costo
de  reparación de una bomba, de
4  a 10; y  no hablemos ya de los
que  se pueden comprar  por  el
precio  de  la  reparación de  un
motor.

4°  Seleccionar un 3° grupo de
vehículos cuya utilización se prevé
a  largo plazo, tres meses al  me
nos,  a los que no se les va a tener
repostados ni se les va a arrancar,
para  éstos:

Antes  de pararlos en su último
arranque  hacerlo funcionar  me
diante  acople adecuado, durante
unos  cinco  minutos, con aceite
de  preservación, de  forma  que
todo  el sistema de inyección que
de  impregnado de  este  aceite,
quitarle  las baterías —si es que
tienen—, ponerlas donde no haya
que  moverlas y con un cargador
fijo  colocarlos de forma que de
cenalmente  se les dé una carga,
como  en el caso anterior, obser
vando  iguales puntos. El no pre
servar los sistemas es exponernos
a  quedarnos sin  sistema de  in
yección  y  sin  motor,  pues  las
impurezas de azufre, fósforo, etc.
que  lleva el gasóleo, aunque en
mínimas  cantidades, terminan a
la  larga atacando al material del
sistema  siendo  destructivas  las
sales  que se forman, a esto hay
que  sumar los efectos de la hu
medad.

No  obstante, en último extremo
se  podían arrancar los  motores
con  depósito auxiliar y  carro de
baterías  en las  condiciones del
grupo  2°,  pero con  las  precau
ciones que esto requiere, a saber:
correcto  sangrado, conexión co
rrecta  del carro y si el sistema de
carga tiene alternador, no desco
nectar  el carro mientras funciona
el  motor.

Después  de esto aparece una
pregunta: ¿por qué en los vehícu
los  diesel de empleo civil  no se

presenta normalmente el proble
ma  de  la  humedad?, invito  al
lector  a que se dé la respuesta.

b)  Para atajar el  problema de
las  baterías.

A  muchos nos consta que los
jefes  de unidad conocen el pro
blema  de las  baterías; para  los
oficiales que mandan las unidades
de  vehículos son una pesadilla y
para  los  especialistas, la  lucha
diaria,  y es que sin buenas bate
rías  no  hay forma  de  poner en
marcha  un motor diesel, sin pro
ducir  a veces grandes desperfec
tos  en  la  instalación eléctrica,
carrocería o la historia del princi
pio.

—  El motor puede destruirse,
—  El  arranque y  cableado y

sistema de carga, inutilizarse.
—  La carroceria e incluso bas

tidor  y  paragolpes, sufrir  graves
desperfectos al arrancar a rachas,
asi  como no menos el embrague
y  transmisión. Con esta práctica
se  han  desprendido  forros  de
embrague;  roto  engranajes  de
caja  cambios. partido palieres y
juntas  cardan, desalineado trans
misores y deteriorado neumáticos,
sin  contar los accidentes leves y
menos  leves. Por  esto,  aunque
desesperadamente, se recurre a
ella,  y  hay que evitarlo.

El  diesel  precisa de gran  po
tencia  para el arranque, ya que la
temperatura  de  inflamación  se
consigue por compresión del aire,
la  pulverización por compresión
(pulverización) del combustible y
además  los sistemas de calefac
ción  —que disminuyen la anterior,
por  otro  lado—,  son  de  gran
potencia  eléctrica y  todo  ha de
salir  de  la  sufrida  batería:  por
todo  ello para acometer el arran
que  de  un  diesel es  preceptivo
tener  unas baterías —al menos—
en  perfecto estado de carga.

No  obstante, a este elemento
tan  importante,  complemento
esencial del motor diesel, no se le
presta  la atención que requiere;
se  deterioran  con  una facilidad
asombrosa  haciendo fracasar en
gran medida al diesel en el ejérci
to.  A  pesar de ser un elemento
vital,  sólo requiere un mínimo de
atención,  pero  hasta eso se  le
niega y  ‘todos pagamos  la factu
ra

Sólo  me  voy  a  referir  a  dos
aspectos  del  mantenimiento de
baterías, los más simples y menos
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costosos, pero que no se realizan
por  una mala conceptuación eco
nómica, o más bien por una falta
del  conocimiento  exacto  de  lo
que  debe realizarse, y por ausen
cia  del deseo de hacer bien esos
cometidos, estos aspectos son:

—  Reposición  de  nivel  con
agua  DESTILADA.

—  Bornes bien sujetos y prote
gidos  con vaselina.

Se pensará que es una cursilería
la  adopción de estas dos medidas,
pero  no es  así, como ahora se
verá.

En  efecto, en cuanto al primer
aspecto, muchos sabemos que el
nivel  se repone “casi”siempre en
las  baterías de los vehículos mili
tares  con  agua del  grifo  o  del
botijo,  que es muy comodo, aun
que  para la de nuestro coche nos
gastamos  50 ó  60  pts.  en  una
botellita  de agua destilada, que
además  está  poco  menos que
precintada. Psicológicamente sa
bemos que el agua del grifo no es
buena para la batería, aunque no
sabemos ni cómo ni en qué medi
da  influye: yo me atrevo a asegu
rar  que  la reposición de niveles
con  agua potable, reduce drásti
camente  la capacidad activa y la
vida de las baterías de las que tan
necesitados estamos con motores
diesel.

El  otro problema de las baterias
es  el  de  la  no  utilización  de
vaselina  neutra  en  los  bornes,
pues  como decíamos, éstos, así
como  los terminales, deben estar
perfectamente  limpios,  untando
el  interior con vaselina, montados
y  apretados, y después, recubier
tos  con ésta y  los aislantes que
procedan  ¿por qué?

Entre distintos metales en con-

tacto,  se produce una corrosión
galvánica  por  los diferentes ca
racteres eléctricos y tensiones de
disolución  que presenta (ver cual
quier  tratado  de  corrosión),  y
además, en  presencia de  aire y
otros  gases, lo que implica vapor
de  agua y  otras sales, se forman
electrolitos  que corroen  rápida
mente,  en el caso de la batería,
principalmente  los  terminales
—normalmente más electroposi

tivos  que los bornes, si  aquéllos
no  son de plomo— esto origina
las  conocidas sulfataciones y fal
sos  contactos que al someter a la
bateria a una gran descarga, hace
que  se produzca gran calor entre
terminal  y  borne,  tundiendo  a
este  como si  de mantequilla se
tratara,  esto puede subsanarse, y
recuperarse casi siempre la bate
ría,  salvo que existan complica
ciones;  pero si en la descarga se
producen  gran cantidad de gases
H  y O, y en la fusión del borne se
produce una chispa, normalmente
se  producirá una explosión que
destruirá  algún vaso de la batería
y  a ésta, necesariamente.

Alguien  se  puede  preguntar,

¿por  qué  vaselina y  no  grasa?
Con  grasa también se producen
sales  trepadoras,  es  preferible
una  gota de aceite a la grasa, el
porqué  lo puede ver en cualquier
tratado  de química sobre grasa y
jabones.

Hasta  ahora  hemos visto  los
problemas  directos  e  indirectos
de  los  diesel  y  parte  de  sus
soluciones. Ahora vamos a seña
lar  de  forma  somera cómo  se

solucionan  aquellas averías que
la  oxidación producía en las bom
bas.

SolucIón a los problemas
de  bombas, si no se evitó
la  humedad

En  primer lugar,  hay que dis
poner  de  personal  profesional
responsable, especializado, men
talizado,  delicado  y  que  posea
gran  inquietud por conseguir lo
que  se propone, esto debe hacer
se en el nivel de oficial o suboficial
especializado en el tema.

Disponer de materias —bande
jas,  pinzas, pinceles..., casi estilo
clínico,  jamás utilizar  algodón o

Equipos Diversos

Dispositivo de avance

1.  Anillo lórico
2  Junta cuerpo avance
3.  Tornillo avance do leve
4.  Pleca muelle
5.  Anillo de leves
6.  Anillo lórlco
1.  capuchón do énbolo
8  Tornillo capuchón de émbolo

9.  suplemenlo
10. Muelle de émbolo (interior)
11.  Muelle de émbolo (exterior)
12. AnIllo elástico
13.  Muelle
14. cuerpo disposItivo etanos
15.  Émbolo
16. Tapen extremo
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1.  Palanca de cierre o parada
2.  Eie deierre  o parada
3.  Muelle en ralenli
4  Barra de cierre o parada
5  Palanca de acelerador
6,  Muelle del regulador
7.  PaLanca de control
8.  Conexión
9.  Retén de muelle

10,  Muelle de ralenhi
11  Quia del muelle

derivados que puedan dejar pelu
sa,  lo  mejor es papel adecuado,
así  como gamuza y cuero. Tam
bién  se requiere un juego autocle
pequeño, llave dinamométrica de
0-2,5  m-kg, aceite de pruebas de
equipos de inyección —como ex
cepción  se puede usar gasóleo.—,
un  estuche de recuperar toberas,
en  especial las pastas de bruñir,
un  cuadro de despiece con  los
pares de apriete de las piezas de
la  bomba, y  también  precintos
con  alambre y tenazas de precin
tar,  asi como juegos de juntas de
las  bombas que tenemos y tapo
nes de plástico o papel de alumi
nio,  en su detecto; también una
lupa  de 10 aumentos, con luz a
ser  posible.

Nota:  Menciono sólo el material
no  Incluido en los equipos de 2°
Escalón.

Presentados los síntomas que
mencionaba al hablar de bombas,
con  un manómetro se puede de
terminar  si  el  fallo  está  en  la
bomba  de transterencia (válvula
de  regulación). Si se dispone de
lámpara estroboscópica de puesta
a  punto, se puede determinar si
está  en  el  sistema de avance o

12.  Orificio de doslIlcac,on
13.  VIvula dosilicadora
lA,  Muelle para carilla acodada
15.  Placa soporle
16  Eje de Iranamia,ón
17.  contrapesos del regulador
la.  Manguito de empuje
19.  Muelle
20,  Brazo regulador
21.  Tope de muelle
22.  Gula de muelle de ralenti

incluso en la dosificadora. Detallar
esto sería salirnos del articulo,

Se limpia perfectamente la bom
ba  y sus alrededores, con desen
grasante, agua y aire a presión, o
con  detergente y agua caliente a
presión; después secado con aire,
observando la mayor escrupulo
sidad,  limpieza y tacto, se desco
nectan  los  racores procurando
taparlos  con tapones adecuados
de  plástico o papel de aluminio.
Se  desmontan los componentes
que  se  sospeche  oxidados,  se
introducen en bandejas con aceite
de  banco o gasóleo, se limpian;
después de bruñido se elimina el
óxido;  a partir de aquí, se procura
no  tocar los  elementos de gran
precisión  con  las  manos si  no
con  pinzas, y se montan siempre
después  de  enjuagados  e  im
pregnados  de aceite de pruebas
o  gasóleo; después de la repara
ción  de  cada  elemento  sospe
choso, conviene realizar la prueba
de  funcionamiento,  ya que  una
operación  no  interfiere en otra;
conseguido que desaparezcan los
síntomas  y habiendo puestos to
das  las juntas  nuevas donde se
quitaron,  se procede al ajuste de

velocidad y se ponen los precintos
que  proceda. Todo  esto  puede
realizarse sin desmontar la bomba
del  vehículo,  por  lo  que  no  se
requiere  banco  de  pruebas  ni
material  muy especial, aunque si
sG hace necesario un tacómetro
óptico-digital  para los ajustes de
velocidad.

Por  considerarlo de gran inte
rés,  daré a conocer los aparatos
para  la  puesta  a  punto  de  los
diesel,  en  especial,  la  lámpara
estrotoscópica, tacómetro óptico
y  analizador de humos.

Finalmente, para averiguar las
entradas de aire —el más veterano
‘duende”  del diesel— con tesón
y  ganas de encontrarlas, se puede
averiguar  con el vacumétro, em
pezando  por  la  salida de  com
bustible  del  depósito  hacia  la
bomba,  si  se  resiste a darse  a
conocer,  alimentando a  presión
de  2  kg/cm  ó 5  kg/cm  con  un
acumulador  desde la salida del
depósito  hacia  la  bomba. Con
toda  seguridad  se  descubre  la
entrada  de aire; Me gustaría ha
blar  de este aparato también en
el  tuturo,

Dejo  aquí el tema con la espe
ranza  de  que  siempre  la  sana
inquietud  entre todo el personal
a  cargo  del  mantenimiento del
motor  diesel, para recabar y hacer
ver a sus superiores la alta tecno
logía  y  gran rendimiento que se
podia sacar a estos motores, sise
mantienen  y  explotan  de forma
adecuada,  haciéndoles ver  con
convincentes  razonamientos los
perjuicios  resultantes en los as
pectos  económico y  táctico que
fueron  susceptibles de evitar con
un  mínimo de atención técnica,
económica y delicada al principio;
y  ante  la  negativa  de  que  los
automóviles son un pozo sin ton
do,  aclarar que si  el  servicio de
Automovilismo  requiere  tantas
atenciones  y crea tantos proble
mas, es porque es uno de los tres
servicios del Ejército que es “rea”,
tanto  en paz como en guerra.

Como colofón final y dado que
todos  los problemas le vienen al
diesel  por los difíciles arranques.
aconsejamos que si  después de
tres  intentos de 20 segundos, el
diesel  no arranca, no insista más,
busque y solucione la causa que
“casi”  con toda certeza estará en
uno  de los tres “duendes” enun
ciados.

.,...     /
/       /1

17       16      5       Id
Mecanismo de control del

3
regulador mecánico
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Armas,  Cuerpos y Servicios

Presentación
Enel DoÉumEátp del no. 597 de “Ejército’ se hacía una:’.br?ve presentación en la

que, lndepepdizando Ingenieros de Transniisiones, se hablaba de aquellas unidades de
Ingenieros que representan el aspecto más pcro de su actuación como apoyo de
combate: los ZAPADORES.. son éstos los Ingenieros más conocidos. Los que forman
parte de.lai GLI,s. de composición. fija. Los únicos que, en, paz, trabajan bajo la mirada
atenta d  stIsto  ñerosde las otras Armas. Son la ‘imagensdel Cuerpo de ingenieros
anteel resto de.Ejército, habiéndo alcanzadp tal populat1dad.que, a veces, se
confuñde su nombre con el del Arta. Son capaces de hácr EN VANGUARDIA QE LASrVANGuARDIAS lo que tqa  Ias restantes unidades de Ingenieros juntas, aunque de
forma elemental, porque anteponen a la técnica, la urgencia en el cumplimiento de su
misIón. Si lo que hacen lo hacen rápido y sirve, bien está; lo importante es la maniobra,
que sea posible y que nunca se demore por su culpa. Esta es y debe ser la obsesión del
Zapador.

Hoy presentamos a las otras unidades ‘de Ingenieros, a las que comparten con los
Zapadores las misiones de apoyo decombatey soportan, ellas solas, todas las
exigencias del apoyo logístico: Las ESPECIALIDADES. Son éstas, unidades que en paz no
ved las otras Armas, pero su prsn.cia en guerra es Imprescindible. En paz sólo se
dejan ver si una catástrofe, nacional o internaçionl, transforma una parte del
territorio en algo semejante a lo que podría ‘ser una Zona de Operaciones sometida al
poder destructor del fuego enemigo. Para servir en ellas el Oficial de Ingenieros se
prepara técnicamente. Con ellas, también se apoya el combate, pero, sobre todo, ‘se
resuelve en guerra la FUNCIÓN OBRAS. Y no debemos olvidarlo, esta función, es y será
la RAZÓN DE SER DE INGENIEROS porque en ella se-encuentra su origen histórico. Las
unidades uelo  resuelven, expresarán siempre la potencia de trabajo del Arma.
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Armas,  Cuerpos y Servicios

OVIDIO
BARTOLOMÉ  FUENTES
Comandante de Ingenieros DEM,

PREÁMBULO

LA  intención  de  este  articulo
es  simplemente  exponer  qué  y
cuáles  son  las  Especialidades
de  Ingenieros.  en  qué  momento
se  encuentran  y  cuál  es  su
futuro.  En  relación  con  ellas  es
obligado  citar  nuestro  Regla
mento  de  Zapadores  y  Espe
cialidades  R-4-O-1,  el  cual
afirma:  “Las  Unidades  que  lle
van  el PESO  y son  EL CENTRO
DE  GRAVEDAD  del  Arma  y  en
cuyo  empleo  radlca  el  mayor
ESFUERZO  Y  RESPONSABI
LIDAD  de  ésta,  son  las  Espe
cialidades”.

Con  el párrafo  anterior,  uno
de  los más  polémicos  del  propio
reglamento.  pretendo  enmarcar
la  importancia  que  éste  da  a
las  que.  en  la  práctica.  son  la
verdadera  cenicienta  del Arma.
“Las  Unidades  de  Especiali
dades”.

ESPECIALIDADES
¿PARAQUÉ?

Creo  necesario  empezar  por
decir  qué  son  y para  qué  son
necesarias,  porque  no  es  raro
oir  comentarios,  incluso  entre
los  propios  compañeros  dci
Arma,  que  razonan  de  la  si
guiente  manera:  ¿Para  qué
queremos  unas  Unidades  es
pecializadas.  si  en  caso  de
conflicto  tendríamos  que  re
currir  a  movilizar  o  militarizar
empresas  públicas  o pnvadas?
Preparar  una  buena  moviliza
ción  y dedicaros  a  los Zapado
res  que  están  abandonados.

Pues  bien,  utilizando  datos
que  son  de  dominio  general.
extraídos  del  resumen  de  seis
puntos  que  el  ministro  de  De
fensa  Narciso  Sen-a,  presentó
en  octubre  de  1987  ante  la
comisión  correspondiente  del
Congreso  de  los  Diputados.
sobre  el modelo  de contrbución
militar  española  a  la  defensa
común  en el  seno  de  la Alianza
Atlántica,  cuyo  sexto  punto

dice  así:  “La utilización  del  te
rritorio  español  como  área  de
tránsito,  apoyo  y  logística  de
retaguardia  ‘  Ante  esto  las pi-e
guntas  surgen  de  forma  Inme
diata:  ¿qué  Unidades  pueden
garantizar  unas  rutas  que  en
lacen  los  principlaes  puestos
de  la  Península  con  el resto  de
Europa?:  ¿qué  Unidades  están
en  condiciones  de  solucionar
los  problemas  derivados  de  la
acumulación  y  conservación
de  los  recursos,  habilitación
de  zonas  de  instrucción  y des
canso  de  las  tropas,  estableci
mientos  de  campos  de  prisio
neros.  etc.?

Por  otra  parte,  no se  trata  de
competir  con  la  empresa  civil.
Ni  es  nuestra  misión,  ni  tam
poco  tenemos  la  mentalidad
comercial  necesarlt  pero  con
sidero  que  resultará  imposible
desarrollar  este  cometido  si  se
desconoce  por  completo,  si  no
disponemos  de  un  embrión
capaz  de  encuadrar  las  Unida
des  o  empresas  que  sea  nece
sallo  movilizar,  si  los  Mandos
desconocen  el lenguaje  técnico
que  se  ha  de  emplear.

A  algunas  personas.  las  pa
labras  “tránsito”  y  “apoyo logís
tico  de  retaguardia  ‘  les  hace
pensar  en  un  alejamiento  total
de  la  zona  de  combate,  que
estas  Unidades  no  han  de  po
seer  el  mismo  espiritu  comba
tiente  que  el  resto  del  Arma  y
no  debemos  olvidar  que  “Las
Unidades  de Especialidades res
ponden  a la necesidad  de  aco
meter  los  trabajos  que  suxgen
en  todo  el ámbito  del  Teatro  o
Zona  de  Operaciones”  (R-4-
0-1)  y  parodiando  un  poco  a
los  que  opinan  lo contrario,  les
preguntaría  si  a  60  Km.  del
frente,  e  incluso  menos,  van  a
enviar  a  Agromán  a  reparar
una  carretera.

¿QUÉ  ESPECIALIDADES
TENEMOS?

Son  diez  batallones  y  diez
compañias,  agrupados  en  cua
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tro  regimientos, pertenecientes
al  Mando de higenleros (MING),
los  que  componen  el abanico
de  Unidades  de Especialidades
del  Arma  (ver  cuadro)  y  si
tomamos  como  referencia  el

Como  setalaba  anteriormente.
en  plantifia  son  diez  Bón,s  y
diez  Cias  los  existentes,  si
bien  en  plantifia.  en  el  nivel
asignado.  la cantidad  de Bón,s
es  la  Indicada,  la  de  Cia,s  se

reduce  a  seis,  cuyos  medios
humanos  y  materiales  pode
mos  situar,  con un  margen  de
error  pequeño,  en  un  50% de
lo  que  las plantillas  marcan.

Si  nos  fijamos  en el cuadro,

¡CíA.AERÓDROMOS¡
[CiA.  PUERTOS

reg’amento.  vemos  que  están
recogidas  todas  las  Especial!
dades  en  él  definidas,  si  bien
no  en  la  forma  que  seria  de
desear:  los Bón,s de Oleoductos
y  de  Servicios  Eléctricos  se
reducen  a  Cias  con  el  agra
vante  de  que. al  estar  las  Uni
dades  del  MING en  el  nivel  B,
no  pueden  ir  tener  en activi
dad  todas  1-  ‘nldades,  de lo
que  resulta  qi  tas Compañias
de  Aeródrorn  Puertos,  Oleo
dw-Ds  e lluin  ción no  están

das  en 1  edlda  reque
y  quiero  tar  el

proctucirse
.n  situación  dé  crisis,  tene

únicamente  el nombre  ya
que:  carece  de     o lo demás,
siendo  uno  de      cometidos
que,  con  toda        dad, ten
dríamos  que  llevar  i  rihn

¡RMPFC14

(2)    ¡iibN.FFCC1111  (4)

MADRID
SEVILLA
BARCELONA
LEÓN

MING  ¡
MADRID

REI  12 RPEI  12 RZFC  13
SALAMANCA ZARAGOZA MADRID

 ZFCBÓN.  CAMINOS BÓN. PONTONEROS 1
BÓN. CASTRAMETACIÓN BÓN. FORTIFICACIÓN

CiA. ALUMBRADO ¡ CiA.  AGUADAS

CiA, ENMASCARAMIENTO 11 CiA. SUs. ELÉCTRICOS

CA. DEF. CONTRA INCEN. 1ftI’.  OLEODUCTOS ¡

rCA.EXPLOTACIÓN

CiA.ILUMINACIÓN¡



Armas,  Cuerpos y Servicios

Más  de  la  mitad  de  las  Unidades  de
y.t1Ltd.s  ¿st  dedicadas al am
plimiento  de  la  función  transporte.

La  renovación  del  material  es  Sao
lutantente  necesaria,  y  se  requiere
toda  la rapidez  que los  medios  eco
nómicos  requieran,  debiendo  alcan
zar  también  a aquellas  Especialida
des  que  en  estos  momentos  están
absolutamente  a cero.

al  cumplimiento  de la función
transporte  La única  razón  que
encuéntró  para  este desequffi
bit  es  de  tipo histórico  y no
parece  que en estos momentos
en  que la economía de medios
prima  sobre  lo demás, sea este
motivo  suficIente para  mante
ner  esa  desigualdad.

Lo  anterior  no  supone  que
abogue  por una  reducción drás
tica  de las  Unidades  de Espe
cialidades,  sino  por  una  mejor
distribución  y aprovechamien
to  de los  escasos  medios  dis
ponibles;  las  reducciones  que
puedan  realizarse en  algunas
Unidades  deberían  repercutir
en  beneficio  de  otras  (Oleo
ductos,  Enmascaramiento, De
fensa  contra  Incendios,  etc.)
que  se  encuentran  práctica
mente  en  cuadro.

Si  ahora  profundizamos  un
poco  en  los  medios  de  que  ‘

disponen  las  Unidades de Es
pecialidades  nos encontramos
con  que el material. en.:muhos
casos,  se  ha  1 do  quedando  )
‘6bioleto, aunque, como su sus
titución  no se pmduce, se sigue  f
manteniendo  en  servicio.  No  f.
es  el  momento  de  pintar  un
negro  panorama,  sino de abrir  9,
una  puerta a la esperanza  con
el  nombre  de  Plan  Logístico.
Es  absolutamente  necesario
que  las Unidades de Especiali
dades  estén  representadas  de  4
manera  digna en  este  Plan, lo
que  deberá  traducirse en  pro
gramas  de  adquisición.  reno-  r
vacíón  y  estudios  de  nuevos
equipos  que vengan a sustituir
a  los actuales. Disponen estas  
Unidades  de  un  personal con   *
un  grado de  preparación ele
vado,  gncia,  por una parte,  a  4
ias  obras que se  vienen reali
zando  y  que,  además  de  la  S
formación de la tropa, pemiiten
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vemos  que  de  los  diez  Bón,s,
seis  corresponden a Unidades
de  Ferrocarriles, es  decir, más
de  la  mitad  de  Unidades  de
Especialidades  están dedicadas



a  los Mandos adquirir  la expe
riencia  necesaria  y por otra, al
elevado espíritu  que les impul
sa  a  profundizar  en  conoci
mientos  de  materias  muy  es
pecificas  que  deben  adquirir
normalmente  en  centros  clvi-
les.

FUTURO

El  futuro  debe wnlr  manado
por  un  equilibrio  entre  lo es
crito  en el reglamento  y la rea
lidad  actual.

Si  los  reglamentos  están
para  ser  cumplidos,  está  claro
que  el  R-4-O-1,  en  lo  que
afecta  a las Unidades  de Espe
cialidades.  se  queda  en  una
declaración  de  intenciones,  y
por  lo tanto  debería  revisarse.

En  cuanto  a  organización,
deberá  producirse  urja  re
estructuración  de  Unidades
que  potencie  las que  en  estos
momentos  se encuentran  bajo
mínimos,  sin  que esto suponga

un  aumento  de  las  actuales
plantillas.

La  renovación  del  material
es  absolutamente  necesaria,  y
se  requiere  toda la rapidez  que
los  medios  económicos  permi
tan,  debiendo alcanzar también
a  aquellas  especialidades,  que
en  estos  momentos  están  ab
solutamente  a  cero.

El  número  de  trabajos  que
se  han  de  realizar  debe  ser
mayor.  Insisto en lo del carácter
no  comercial,  pero  la  instruc
ción  de estas  Unidades  la dan
las  obras  y  es  necesario  que.
sin  producir  un  excesivo des
gaste  del material, las Unidades
adquieran  la mayor experiencia
posible.  Estos  trabajos  pueden
llevarse  a cabo como colabora
ciones  con  las  autoridades  ci
viles,  lo que  redundaría  en  un
mejor  conocimiento  del  esta
mento  civil sobre  su  Ejército y
sus  posibilidades.

El  reto  en  cuanto  a  norma
tiva  de  empleo  es  quizás  el
mayor  de todos. Se parte  prác

ticamente  de cero y es  absolu
tamente  necesario  definir  cla
ramente  las clásicas preguntas
de  qué  hacer,  cómo, dónde,  en
qué  momentos,  con  qué  me
dios,  etc.

El  empleo de estas  Unidades
en  caso  de conflicto,  pasa  por
una  movilización,  basada  en
un  profundo  conocimiento  de
las  posibilidades  nacionales,  lo
que  se traduce  en la necesidad
de  un  plan  de  información
sencifio,  actualizado,  de  fácil
acceso  y enlazado  con los cen
tros,  tanto  militares  como civi
les,  que  actualmente  pueden
proporcionar  esta  información.

Por  último,  el  conocimiento
de  nuestras  posibilidades  y
limitaciones  por parte de nues
tros  compañeros  de  otras  Ar
mas,  les  permitiría  solicitar
todas  aquellas  prestaciones
que  podamos  darles,  y  a  los
componentes  de  estas  Unida
des  nos  obligaría  al  máximo
esfuerzo  para  llevarlas a  cabo.
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INTRODUCCIÓN

Desde  siempre  se  ha  conside
rado  que  el  Anna  de  Ingenieros
ha  actuado  ‘  guerra  de  una
fonna  diferenu  ‘e una  manen
“especial”, distii   deJa “nonnal”,

El          Enciclopédico
Espasa.  al       del concepto
“especiaf’en      ción militar,
indica:  “Se     e nombre,  en
oposición  al     neTa]” que  se
aplicaba  a la u    ería y  Caballe
ría,  que  eran    cadas como
‘Armas  Gencr     las Annasy
Cuerpos  de  A    a e  ingenie-

finir  el  con
como  el  es

tse  se centra
ff1-

ca  de  actuado:
de  vista.  y  re
Armas  o  Cue
actúan  de fon
en  puridad,  cc
pecialldad.  Sin
reglamentos
bit  para  unas
das  del Arma

Tradicional
Ingenieros  se
grandes  gru
Transmisioni
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tituido  por
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de
Es

odos  ellos
ífica  todos.

rán  una  es-
go, nuestros

este  nom
determina
nieros.
el  Arma  de

vidido  en  dos
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Reglamento
de  ellos cons
pos  de  U,s.:
ilidades.

Los  Zapadores  responden  a  las
necesidades  de  trabajo  nacidas
del  aspecto  táctico de la maniobra
y  de  aquéllas  otras  derivadas  del
aspecto  logístico  cuya  ejecución
es  aconsejable  por  Vs.  con capa
cidad  de combate,  por la proximi
dad  del  enemigo.  Las  U.s.  de
Especialidades  responden  a  la
necesidad  de acometer  los traba
jos  que  surgen  en  todo el ámbito
del  teatro  o zona  de  operaciones
y  que  pueden  realizarse  con  un
criterio  técnico de racionalización
de  los  mismos,  buscando,  simul
táneaxnente,  el rendimiento  ope
rativo  de las U.s. que  lo ejecutan  y
el  táctico  de  las  obras  que  reali
zan.

Estas  U,s.  de  Especialidades
tienen  el  batallón  como  unidad

mayor  entidad.  Indivisible  en
culada  en  com

pañias
nombre  especifico
realizan.  Los batallones  de  inge
nieros,  pueden  agruparse  en  nú
mero  de  dos a cinco, constituyen
do  el  regimiento.  cuyo  Mando  y
Plana  Mayor coordinan  y contro
lan  sus  trabajos,  preven y regulan
el  consumo  de  recursos  y  se
anticipan  a  las  necesidades  de
herramientas  y  maquinaria  de
los  mismos.

A  su  vez,  los  regimientos  de
Ingenieros,  en  un  número  varia-

ble,  y  con  composición  también
variable,  pueden  agruparse  para
constituir  la brigada  de  Ingenie
ros.  que.  al  carecer  de medios  de

el  maniobra,  de  apoyos  de  fuego y
-‘e  servicios  iogisticos  propios,

sentido  doctrinal  de

En  el cuadro  n.
los  ocho  tipos  de  batallón
especialidades,  constituidos  para
desarrollar  las  funciones  asigna
das  al  Arma  de  Ingenieros:  las
propiamente  “especificas” y  las
“no específicas”, es decir, aquéllas
en  las  que  participa,  pero  sin que
le  sean  totalmente  exclusivas.

Existen  además  unas  funciones

RAMÓN RUIZ DE CONEJO SÁNCHEZ
Coronel de Ingenieros
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FUNCIONES

CUADRO  Nft 1
(1)  EN CUADRO
(2)  ROTO. DE ESP. DE INGENIEROS N

II  -  SALAMANCA
ROTO. DE PONT. Y ESP. DE  NG. Nft
12-  ZARAGOZA
ROTO. DE ZAPADORES FERROVIA
RIOS M  13- MADRID
ROTO. DE MOVILIZACIÓN Y PRÁC
TICAS DE FF.CC N.t 14- MADRID

‘deflvadas’  cuya existencia  n
seja  la creación  de Us. de trabajo
que.  por su especialidad. asegwtn
su  desarrollo.  Estas  funciones
están  encomenítu12s a  un  tlpo
de  compañías que  podemos de

“independientes”  por-

COMUNICACIONES

SPECWICAS

BÓN DE CAMINOS
BÓN DE PONTONEROS

FORTIFICACIÓN
eÓN. DE OLEODUCTOS

O ASTR AM E T A C IÓN

BÓN.DE FORTALEZA
BON DE CASTRAMETACIÓN
BÓN. DE SERVICIOS ELECT.

10
SPECIFICAS

¡  BÓN DE FERROCARRILES     ¡j  Ir.  REGIMIENTO
TRANSPORTE

BÓN. DE ZAPADORES FERAOV.      II 1   REGIMIENTO

)ERIVADAS

COMUNICACIONES
CIA. DE AERODROMOS

— —
COMPAÑ1A (1)

CIA. DE PUERTOS COMPAÑ1A (1)

FORTIFICACIÓN
CIA. DE ENMASCARAMIENTO

—
COMPAÑIA

.

CIA. DE ILUMINACIÓN • COMPAÑIA

CASTRAMETACIÓN
CIA. DE ALUMBRADO COMPAÑIA

CIA. DE AGUADAS • COMPAÑ1A

CIA. DE DEFENSA CONTRA INCEND COMPAÑíA



de  ningún  batallón  y  que.  en
operaciones,  se  agregan  siempre
a  un batallón de Especialidades  o
de  Zapadores,  del  que  reciben
apoya  logístico  y  a  los  que  a
menudo  dan  carácter.  Son  las
compañías  expresadas  en  la parte
Inferior  del citado  cuadro  n.  1.

LA  HISTORIA

Visto  asi,  someramente,  lo que
los  reglamentos  tiene  previsto
respecto  a la  organización  de  las
tropas  de  Especialidades,  eche
mos  una  mirada  retrospectiva  a
nuestra  historia,  no con aire  nos
tálgico  o  de  añoranza  por  las
glorias  pasadas,  sino  como  reco
nocimIento  a  una  espléndida
obra.  Porque  ciertamente  es  de
tal  riqueza,  de  tal  variedad  la
actuación  de  las  U.s. de  Ingenie
ros.  que  pueden  enorgullecemos
a  todos,  esos  magníficos  histo
dales  que  representan  al fin y al
cabo  nuestra  tradición,  ese espí
ritu,  que,  con  la  mirada  puesta
en  el futuro.  habria  que  conservar
por  encima  de  cambios  e  innova
ciones.  El  origen  histórico  de  la
organización  del Cuerpo de  Inge
nieros  data,  como  es  de  todos
sabido.  del 24 de abril  de  171 l,si
bien  las  bases  sedas  para  la
formación  de  un  Ejército  se  fe
chan  en  1801,  y  el  15 de  marzo
de  1802 se aprueba  el Reglamento
de  Constitución  del  Cuerpo  de
Zapadores-Minadores,  por  el que
se  crea  un  solo  regimiento  de
Zapadores-Minadores.  Aparece  ya
el  embrión  de  lo que  seria  una
Especialidad,  Minadores,  que  lle
gará  a  tener  una  gran  importan
cia.  pmlonndose  hasta  nuestros
días  aunque  hoy ya haya  desapa
recido.  Terminada  lagtxerra  de la
Independencia,  el regimiento  su
fre  diversas  transformaciones  y
en  1814  pasa  a  denominarse
“Real  de  Zapadores-MInadores
Pontoneros”  Aparece  ya  el  ger
men  de la que  seria  otra  Especia
Ildad:  Pontoneros.  Durante  bas
tantes  años  permaneció  este
único  regimiento,  desarrollando
ciertas  actividades  nuevas  en sus
escuelas  prácticas,  que  no cuaja
ron  en  una  potenciación  mayor
debido  a la  era  de disturbios  por
la  que  atravesaba  España  en  esos
momentos.

Con  todo,  la Dirección  General

de  Ingenieros  no  desconoce  la
necesidad  de  especializar  nues
tras  tropas  y  reconoce  la  necesi
dad  de  crear  nuevos  servicios,  lo
que  origina  que  en  1874 se creen
nuevos  regimientos  en  los  que
aparecen  compañías  de Pontone
ros.  de  Telégrafos,  de Zapadores-
Bomberos,  de  Ferrocarriles  y  de
Minadores.  Más  adelante,  el Real
Decreto  de  2  de  noviembre  de
1904  nos da  a  conocer  otros  tres
nuevos  tipos  de  U,s.: la  brigada
topográfica.  una  compañía  de
aerostación  y  una  compañía  de
alumbrado  de  campaña

Todos  estos  tipos  de  lis,  van
modificándose.  agrupándose.  cre
ciendo.  independizándose  o des
apareciendo  según  el  constante
cambio  de  las  técnicas  y necesi
dades  del  Ejército.

Zapadores  Jóvenes

Una  de  estas  instituciones,  no
demasiado  conocida,  pero  muy
interesante  por  lo que  de innova
ción  supuso  en  aquel  tiempo  y
claro  precedente  de  lo  que  hoy
son  nuestros  Institutos  Poli
técnicos  del Ejército,  fue la de  losp,4JJQf;5  JO VRNES’  creada

como  tantas  otras  obras  modéli
cas,  gracias  al celo incansable  del
Ingeniero  general,  Zarco  de Valle.
en  1844.  para  ir  nutriendo  la

plantilla  del  regimiento  de  Inge
nieros,  creando  un  plantel  de
donde  salieron  no  sólo  buenos
cabos  y sargentos  que  conserva
ran  el  espíritu  del  Cuerpo,  sino
que  por  su  saber  y  honradez
fueran,  con el tiempo,  celadores y
conseles  instruidos,  No se admi
tían  más  que  a  hijos  de  Indivi
duos  de  tropa,  del  regimiento  o
de  empleados  subalternos  del
Cuerpo,  debían  tener  más  de
ocho  años  y  menos  de  doce  y
llevaban  una  vida en  régimen  de
internado,  hasta  ingresar  en  el
regimiento,  en  donde  podían  as
cender  a cabos  o sargentos,  cubrir
vacantes  de  celadores,  aprender
algún  oficio  o  ingresar  en  la
brigada  topográfica,  aquéllos  que
tuvieran  aptitudes  en  geometría
o  dibujo.

Dos  secciones  singulares  se
constituyeron,  además, en el Cuer
po  de Zapadores  Jóvenes:  el Gim
nasio  y los Zapadores  Bomberos.

El  Gimnasio

El  Gimnasio,  pionero  en  Es
paña  de  las  prácticas  deportivas
y  primer  esbozo de lo que  seria  la
Escuela  de  Educación  Física, tuvo
su  inicio  en  1846. a  partir  de  las
enseñanzas  gimnásticas  que  ha
cía  años  se  impartían  en  Paris  al
Ejército  francés  bajo  la dirección
del eminente  coronel Amorós, es
pañol  expatriado  por  vicisitudes
políticas.  A  su  gimnasio  fue  el
capitán  Aparici.  acompañado  de
cuatro  miembros  del regimiento
con  objeto  de  aprender  cuanto
fuera  necesario  para  formar  a su
regreso.  primero  alumnos  y luego
instructores.  Estas  enseñanzas
tuvieron  su  reflejo en  la  traduc

Descender  el  pórtico.  Facsímile  de
la  figura  125  de  la “Instrucción  para
la  enseñanza  de  la gimnástica  en  los
Cuerpos,  etc.”

Salto  en longitud  con  perchas.

Lucha  de pie  con  empuñaduras.
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ción  del  “Manual”  del  coronel
Amorós  efectuada  por  el capitán
Aparici, donde no faltaba un apén
dice  relativo a  la  natación,  lleno
de  deliciosas  explicaciones  gráfi
cas,

Zapadores-Bomberos

Otra  sección  singular,  a  la que
hadamos  referencia  era  la  de
Zapadores-Bomberos,  también
afecta  al  regimiento,  ya  que  La
instrucción  del Zapador-Bombero
debía  ser  parte  de  la gimnástica.
Fue  también  el capitán  Aparici el

redactor  del  “Manual  Completo
del  Zapador-Bombero”,  sacado
de  las  publicadas  por  el  barón
Plazanet  y por el comandante  del
Cuerpo  de  Zapadores-Bomberos
de  Paris.  Gustavo  Paulin.  Tuvie
ron  mucho  auge  estas  U.s. cons

‘It
Apariet— “Manual del Zapador-Dom-
ben”  (&  71)

tituldas.  en  principio,  por  una
sección  de  cada  compañía  del
regimiento.  y sus actuaciones  fue
ron  constantes,  destacando  la de
todos  conocida  en  el  incendio
que  destruyó  parte  de  la  vieja
Academia  de  ingenieros  de  Gua
dalajara.  Cabe  destacar  que  su
organización  sirvió  de  base  para
la  constitución  de  los  servicios
de  Bomberos  en  toda  España,  ya
que,  dada  la importancia  de estos
conocimientos,  se ztmiuewn  ejem
plares  del  “Manual”  a  todos  los

gobernadores  civiles,  para  que
sirvieran  de  enseñanza  en  las
capitales  de provincia,  donde aún
no  se  había  organizado  este  ser
vicio,  e  incluso,  se  autorizó  la
venida  a  Madrid  a jóvenes  de  los

pueblos  para  recibir  dicha  ins
trucción  y  poder  aplicar  sus  co
nocimientos  sobre  incendios.

Brigada  Topográfica  de
Ingenieros

Otra  de  las Especialidades  que.
gracias  a  su  importancia  y  des
arrollo,  remontó  su  vuelo  y  ad
quirió  vida  propia  encarnándose
en  el  actual  Sa’vlclo  Geográfico
del  Ejército,  fue la  BRIGADA TO
POGRAFICA  DE  INGENIEROS.
otra  de  las  realizaciones  del, por
tantos  títulos  inolvidable.  inge
niero  general  Zarco  del  Valle,
quien  en  1847  consiguió  que,  a
su  propuesta,  se  diera  la  Real
Orden  de  su  constitución,

Durante  ia  guerra  de  la  Inde
pendencia,  casi  la  totalidad  de
las  plazas  fuertes  de la Península
fueron  ocupadas  por  las  tropas
francesas,  incautando  planos  y
documentos  que  desaparecieron,
al  mismo  tiempo  que las  posicio
nes  fortificadas,  donde  se  había
extremado  la  defensa  eran  des
truidas  en  su  retirada.  Los tras-

Aparict— “Manual del Zapador-Bom
bero”  (flg. 27)

ApsricL— “Manual dci Zapador-Bom
bero”  (s  39)

Disposición  de varios hombres ayu
dándose  para  llegar  a  un  punto
elevado.  Facsímile de la figura  142
de la “Instrucción para la enseñanza
de  la  gimnástica  en  los  Cuerpos,
etc,”

Aparici—  Manual del Zapador-Bom
ben”  (flg. 63)
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tornos  políticos  posteriores  no
permitieron  reparar  los destrozos
causados  ni proyectar nuevas de
fensas.  quedando  como  secuela
de  tanta desdicha  la Indefensión
casi  absoluta  de nuestras  costas
y  fronteras.

Éste  fue  el  motivo  de  la  pro
puesta  de la creación de la Briga
da  Topográfica  de  Ingenieros,
constituida  en  Guadalajara  en
1848.  después  de que  una co mi
sión  de profesores de la Academia
recorriera  Europa,  perfeccionan
los  métodos  de dibujo, adquiriera
aparatos  geodésicos  y  topográfi
cos,  muchos de ellos desconocidos
en  nuestro país,  fijan  con exacti
tud  la uniformidad de  medida o
“patrón”  de  que  España  carecía
para  esta  clase  de  trabajos,  se
preparan,  en definitiva, una uni
dad  que, aunque  lenta y  sucesi
vamente,  fuera  llenando  econó
mica  y documentalmente  el vacio
de  los  depósitos  topográlkos  de
las  plazas.

Es  digno  resaltar como antece
dente  histórico  de  este  tipo  de
actividades, la primera Ordenanza
de  Ingenieros  que  se  dictó  en
1718  tras  la  organización  del
Cuerpo,  completada en  1803 por
el  conde de Aranda De esta Orde
nana  el  Reglamento  IV, Título
II.  que  llene  por  final  “Método
que  debe  observarse  en el levan
tamientoyfonnación  de mapas y
planos”,  contiene algunos artícu
los  Interesantisimos  por  cuanto
suponen  un  claro antecedente  de
las  misiones específicas que nues
tros  actuales  reglamentos  con
templan,  como  son  la  ‘ffinfonna
ción  de  Ingenieros”  o  las
‘»atrullas  de  reconocimiento”,
mandadas  y organizadas  por ofi
ciales  y suboficiales  del Arma

Así,  el Articulo  13 dIce textual
mente:  “A todos los mapas  que se
fonnen  acompañará  una  descrip
ción  geográfica  militarypolitica
que  dé  exacto  e  individual  cono
cimiento  de  las  circunstancias
del  país  que  comprcnda”

Y  el Articulo  19:  1)atarán  del
genio  o carácter distintivo  de los
habitantes  de  cada  pueblo,  de
sus  aguas  y  salubridad,  de  la
disposición  que  puedan  tener
almacenes  y  hospitales,  de  los
caminos  de  comunicación  con
los  pueblos  vecinos  y  con  las
fronteras,  y  de cuanto  pueda  con
tribuir  al  más  perfecto  a,noci

miento  militar  y  político  de cada
población

Velocipedistas

Otra  Especialidad,  ya  lógica
mente  olvidada  como  tal,  pero
que  ha  llegado  hasta  nuestros
días,  es  la  que  se  creó  en  1890
con  el  pomposo  nombre  de
VELOCIPEDISTAS’,  incluida en

una  sección  del  batallón  de  Fe
rrocaniles  y posteriormente des
aroflada  en  nuevas  LJ,s. Perdió,
eso  si, tan rimbombante  denomi
nación.  de  ser  “velocipedistas”
pasaron  a  simples  “ciclistas”, y
se  aumentó  el  número  de  U,s.,

Tzab.jos  de campo del personal de la brlfldt

La  sección  ciclista del Estado Mayor
Central,  a pie.

58



afectas  a  los  regimientos  de  In
fanteria.  de  Cazadores, a las  Ca
pitanías  y Cuerpos del  Ejército o
al  Estado Mayor Central.

Minadores

También  ha llegado hasta  nues
tras  dias.  y  hoy  ya  no  parece
justificada  su  existencia  como
unidad  especifica,  otra  Especiali
dad: MINADORES. Ya dijimos que
este  nombre aparece por primera
vez  en  1802  en  el  primer  regi
miento  de  Ingenieros. y esta  de
nominación  ha  ido  aparejada
normalmente  en  la  historia  de
los  Ingenieros a la de Zapadores.
incluso  hasta  nuestra  época cuan
do  en  1938  se  crea  el  grupo  de
Zapadores-Minadores  ante  el
gran  protagonismo que adquirió
la  guerra  de minas en el frente de
Madrid, durante la Guerra Civil.

Armas, Cuerpos y Servicios

Servido  de  Automovilismo

SI  esta  Especialidad quedó re-
legada  al  olvido, otra por  el con
trario  se  independizó al adquirir
un  volumen y  unas  característi
cas  propias: el  Servicio de Auto
movilismo.  No pretendo hacer  un
estudio  histórico de su andadura.
y  si  sólo  recordar  como  dato
anecdótico,  el origen de este  ser
vicio,  encomendado al Cuerpo de
Ingenieros  del  Ejército  en  di
ciembre  de 1904. como un come
tido  del Centro Electrotécnico, en
el  que  se  incluía  la  Escuela  de
Mecánicos  Automovilistas,  que
antes  había  pertenecido  al  Se
gundo  Regimiento  Mixto.  Y  lo
anecdótico  de esta permanencia.
es  que  fue  debida al  desprendi

miento  del capitán  de Caballeria
D.  Luis Carvajal, conde  de Cabri
llas  y marqués  de Puerto  Seguro,
de elevada posición social, que en
1903  hIzo  donación  a  este  regi
miento  de un  automóvil Peugeot
de  12 caballos, primero, y otro  de

1‘1á&  •

a.

4V

la  misma  marca y  doble  fuerza,
después.  Con este  motivo  recibió
el  citado  Cuerpo  la  orden  de
proceder  a  la instrucción  de ofi
ciales  y personal  de tropa pan  el
manejo,  entretenimiento  y  repa
ración  de  dichos  vehículos,  con
objeto  de que pudieran prestar  el
servicio  que ordenaran  las  auto
ridades  militares, tanto de trans
misión  de órdenes, como de con
ducción  de  generales,  jefes  y
oficiales,  cuando las  necesidades
asilo  aconsejaran.

Dejo intencionadamente  sin alu
dir  de forma más extensa  a otras
Instituciones  o centros originados
en  el  Cuerpo de  Ingenieros,  por
no  hacer excesivamente  extenso
este  recordatorio,  o por ser  Espe
cialidades  o ramas con auténtico
valor  actual  en  nuestro  Ejército,
como  pueden  ser  los  batallones
de  Ferrocarriles, el  ya  citado  de

Estación  radiotelegráfica de campaña, remolcada por un automóvil mixto
de  petróleo y eléctrico.

,ç)

Proyector  fotoeléctico  remolcado por  un  automóvil mixto, de petróleo y
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pasada  Centro Electrotécnico, las
tropas  de  Telégrafos,  Iniciadas
en  1874 con dos compañías,  para
desembocar  hoy en  Transmisio
nes,  esa  importante  rama  del
Arma de  Ingenieros,  digna de un
estudio  más  completo  y profun
do.

Servicio  AerostÁtico  Militar

Cieno,  por tanto, este  capitulo
recordatorio  haciendo  tan  sólo
una  referencia a  otra  Especiali
dad,  que desembocó  nada más y
nada  menos en lo que hoy consti
tuye  el Ejército del Aire y que en
1884,  siguiendo  los adelantos de
otras  naciones, se ordenó corriera
a  cargo  de la  Cuarta Compañia
del  Batallón  de Telégrafos: el ser
vicio  Aerostático  Militar. Hasta
1889  no  se  efectuó  la  primen
ascensión  de  un  globo  cautivo,
en  lassrácticas  efectuadas  en la
Casa  de  Campo  de  Madrid, con
material  adquirido  en  Francia.
Es  defreseñar  que el 27  de junio
de  esemismo  año, su Majestad la
Reina  Regente. D.’ Maria Cristina,
honró  al na4nte  Servicio Aeros
tático  y al Cúerpo  de  Ingenieros
tomando  parte  en  dicha  áscen
sión:  hho  que  tuvo gran  reso
nancia  por  haber sido  el  primer
miembro  de la  realeza que  hizo
una  asnsión  en globo. Natural-

•   mente, los  adelantos se  iban  im
poniendoy  del complicado siste
ma  de  trenes  aerostáticos,

•    necesarks  para  el primer globo,
se  pas&. a  fabricar el  hidrógeno

Descenso  del  dirigible “España”. en  los parques y llevarlo compri
mido  en cilindros de acero, lo que
supuso  tal  avance,  que en  1896
indujo  a plantearse  la necesidad
de  que a aquellas experiencias de
1889  se les  diera nuevo impulso,
acordando  Independizar el Servi
cio  de  Aerostación  del  Batallón
de  Telégrafos, encauzándolo como
servicio  independiente.  Se  fijó la
residencia  de la nueva unidad en
el  polígono de Escuelas Prácticas
en  Guadalajara, junto  al rio  He
nares,  donde,  al  principio  aún
con  cierta dependencia  de la Co
mandancia  de  Ingenieros y  pos
teriormente  ya  sin  vinculación
ninguna,  se  fue  asentando  el
servicio  con la creación de nuevas
Instalaciones  y la adquisición  de
nuevos  materiales, como los gb-

La  partida,  Medalla conmemorativa. Placa conmemorativa  La barquilla
con  la placa.
Recuerdos  &  la atención  regla en  el primer globo militar españoL
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bos corneta  o los dirigibles, para
poco  después  considerar necesa

-   ría, con la aparición de los prime
_ros  :aeroplan,  la  creación  de

otras  dos nuevas  ramas  la  aes-o
náutica  y la aviación.

INGENIEROS DE LA RESERVA
GENERAL

Hecho  este  reconido  histórico.
veamos  cómo se  estructuran  ac
tualmente  las  U,s.  de  Especial!
dades  en  nuestro  Ejército, que
durante  los  últimos  años  está
inmerso  en el llamado plan  MFfl
por  el que se  pretende conseguir
una  modernización, que redunde
en  una  mayor eficacia,  En  abril
del  pasado año, se  dio a  conocer
la  IG 4/88  EME (5.’ Divi.) por la
que  debían Iniciarse las reformas
organizativas.  en las últimas  U,s.
que  quedaban  por  incluir  en  el
citado  plan: las U,s. de la Reserva
General.  De esta forma se  creaba.
al  mando de un general de Briga
da  de  Ingenieros,  el  Mando  de
Ingenieros  de la Reserva  General,
“constituyendo  el conjunto  orgá

nico  de  Unidades de Ingenieros
del  Ejército de flenB  cuyo empleo
opera  Ui’o queda  resen’ado  al  Te
niente  General  JEME.  Estas

son,  expresadas  escuetamente,  las
misiones,  encomendadas  a  este
conjiflit  orgánico  de, lJ,s.:
—  Constituir  la Jefaturá’ dein

genieros  de un mando de com
ponente  tierra  o de  una  G.U.
superior.

—  Constituir  las Fuerzas  de  lii
genie  ros.

—  Reforzar las U,s. de Ingenieros
de  las G.U.,s del ET.

—  Sustituir  o  reponer  U.s  de
Ingenieros  desgastadas  en  la
batalla.

—  Estar en condiciones  de plan
tear, dirigir y ejecutar con sus
U.s..  acciones  derivadas  de  la
función  logística  de obras.

—  Explotar  los  transportes  de
ferrocarril  y  vías  navegables.
Mantener  y. en  su caso, cons
truir  la infraestructura ferro-
viada  de  interés  para  la  De
fensa  Nacional  que  se  le
encomiende.

Vemos,  por  tanto, expresados,
sobre  todo  en  los  dos  últimos

apartados,  las funciones  que de
ben  atender las U,s. de Especial!
dades:  las derivadas  de la función
logística  de Obras, es  decir:  CO
MUNIÇACIONES.  FORTIFICA
ClÓN  ‘CASTRAMETACION y la
cje  TRANSPORTE.

Efectivamente,  la organizacion
actual  dei Mando  de Ingenieros
consta  de  un  Cuartel General  y
cuatr4regimientos  entre los que
se  enepadran todas  las U.s. bási
cas  ptecisas  para  atender  a  la
tota4tdad de las  tsiones  que, en
el  campo logístico,  se  le asignan
al  Arma  de Ingenieros.

E$tos  cuatro  regimientos  son:
—  gimiento  detspeclalldades

4é IngenleroSÑ.° 11.
—  <Regimienta. de  Pontoneros  y

Especialidídes  de  Ingenieros
NY  12.

—  Regimieñto  de Zapadores Fe
rroviarios  N.°’ 13.
Regimiento  de Movilización y
Prácticas  de  Ferrocarril  NY

L’t14
Estos  cuatro  regimientos  se

reparten.  por  tanto,  todas  las
funciones  que  expresábamos  en
el  cuadro  n.9  1.  constituyendo

Preparación  de la salida para una ascensión doble.

0<
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U,s.,  que,  aunque  no  se  corres
ponden  exactamente  con las  U.s.
tipo  preconizadas en  el  Regla
mento,  constituyen  indudable
mente  los núcleos  básicos  de una
serle  de  cometidos  específicos
del  Arma,  de los cuales  son  expo
nente  especializado  en  lo técnico,
fracción  orgánica  para  mantener
y  desarrollar  tal  especialización
en  la  práctica  y germen  para  el
desdoblamiento  en  movilización.

Ya  la Inspección  de  Ingenieros,
en  la  reorganización  de  1976,
expresaba  su  criterio  sobre  la
necesidad  de  la  existencia  de
todas  las  Especialidades,  ya  que
“hace  falta  tener  en  actividad y
como  germen  de  futuras  organi
zaciones  para  guerra.  el número
indispensable  de  unidades-escue
la  que  posibiliten  instruirse,  fa
millarizarsey  actualizar  conocí
míen  tos  a  nuestros  cuadros  de
mando,  sobre  técnicas y  equipo.
que  de otra manera no conocerían
sino  en  teoría

Según  este  reparto  de  funcio
nes  que  antes  indicábamos,  a  los
dos  regimientos  de  Ferrocarriles,
ambos  con  cabeceras  en  Madrid,
se  les asigna  la función  de  trans
porte.  en  sus  dos  vertientes.  Al
Regimiento  n°  13, la de mantener
y  construir  vias  férreas  e instala
ciones  complementarias  y al  Re
gimiento  it°  14 la  de  encuadrar
al  personal  de  tracción,  de  explo
tación  y movimiento.

Los  cuadros  expresan  la  orga
nización  esquemática  de sus  plan
tillas,  que,  pensamos  alargaría
excesivamente  esta  exposición,
si  entráramos  a  analizarlas  dete
nidarnente.  pero  si  vale la  pena
señalar  que  ambos  regimientos
aún  están  inmersos  en  posibles
acoplamientos  y reestructuración.
debido  principalmente  a  la  pro
blemática  de  los  convenios  que
hasta  hace poco se tenían  suscri
tos  con las  empresas  públicas  de
transportes  ferroviarios:  RENFE.
METRO y FEVE.

Desde  la  creación  de  las U,s. de
Ferrocarriles,  se vlslumbn5 el pro
blema  que presentaba  su adiestra
miento  y  empleo  en  tiempo  de
paz.

Fue  en  el  año  1912. cuando
surgió la figura  del “PRACTICO”,
que  desapareció  en  1931 con  el
advenimiento  de  la  República.
para  volver a aparecer  al terminar
nuestra  Guerra  Civil y  consoli

REI  N  11

darse  en  1958,  en  la  figura  del
VOLUNTARIO  EN  PRACTICAS,
Mediante  convenio  suscrito  con
RENFE, estos  soldados,  al mismo
tiempo  que  cumplían  su  servicio
militar  recibían  por  parte  del
Ejército,  una  sólida  formación
profesional,  y efectuabn  sus prác
ticas  en  la Red Nacional de Ferro
carriles,  según  su  especialidad,
incorporándose  a  sus  servicios,
al  finalizar  su  compromiso  mili
tar,  como  agentes  civiles.  En  el
espiritu  de este convenio se podía
adivinar  una  colaboración  conti
nua  no  sólo  en  la  formación
profesional,  sino en  los diferentes
aspectos  afines  para  lograr  poner
el  bien  común  al  servicio  de  la

sociedad,  y  la  entrega  a  España
por  encima  de  la obligación,

Un  convenio  similar  se  firmó
en  1977 con FEVE y. con algunas
diferencias,  en  1971  con  el  ME
TRO  de Madrid  y Barcelona.

En  la  actualidad,  se  ha  supri
mido  la figura  del  ‘Voluntario  en
Prácticas  “.  y.  al  parecer  en  el
Ejército,  la  del  Voluntario  Espe
clafl  Están  en  estudio  nuevos
convenios  con  las  empresas  de
transportes  públicos  que  confi
gurarán  de una  manera  diferente
la  actividad  de  las  U.s. de  Ferro
carriles.

El  organigrama  del Regimiento
n.°  11,  ubicado  en  Salamanca,
nos  da  Idea  de las  funciones  que

DEFENSA  C.
INCENOSOS

REI  N  12
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le  han  sido encomendadas,  para
lo  que  cuenta  con  la  existencia
de  equipos  de explanación  y com
pactación.  de riegos  asfálticos.  de
explotación  de  canteras,  de  ma
chaqueo,  de  explotación  forestal,
de  montaje  de  barracones  o  de
depósitos  elevados, de  tendido  de
puentes  reglamentados  y de  cir
cunstancias,  de  instalación  de
redes  eléctricas,  sanitarias,  de

agua,  de aljibes. de motobombas...
Una  amplísima  gama que da idea
de  la complejidad  e  Importancia
de  esta  unidad.

Sus  actividades  han  sido  In
numerables.  Desde  su  heroica
actuación  durante  el  año  1937,
cuando  la 7.’ Compañía,  destaca
da  en  la Ciudad  Universitaria  de
Madrid  participó  en  la  cruenta
guerra  de  minas,  de  la  que  ya
hicimos  mención  al  hablar  de  la
Especialidad  de Minadores,  hasta
su  colaboración  con la población
civil,  en  nuestros  días,  en  las
inundaciones  en Levante de  1982
y  el  País  Vasco  en  1983  y.  más
redentemente  el espectacular  ten-

dido  sobre  la Avenida  Meridiana
de  Barcelona,  para  sustituir  el
paso  en  alto  inutilizado  por  un
accidente  de  circulación  y poder
restituir  el  tráfico  rodado  en  tan
importante  vta.

Las  funciones  encomendadas
al  Regimiento  n.°  12. con sede en
Zaragoza.  están  también  refleja
das  en  su  organigrama.  para  lo
que  cuenta  con equipos de puente

sobre  flotantes  o  de  tablero  flo
tante,  de  botes  neumáticos,  ope
raciones  anfibias,  lanchas  rápi
das.  de  explotación  forestal  y  de
canteras,  trenes  de  machaqueo.
de  excavación,  de  aglomerados
asfálticos.  equipos  de  construc
ción.  hormigonado,  estructuras.
equipos  de  aguadas  en  toda  su
gama  de sondeo, prospección, per
foración,  captación.  análisis  y de-
punción  de  aguas.  equipos  de
centrales  eléctricas,  transforma
dores,  generadores,  lineas,  etc.

De  entre  sus numerosas  actua
ciones  destacan  sus  heroicos  he
chos  en  la Guen-a  Civil. práctica
mente  en  todos  los  frentes,  y, ya

en  tiempo  de  paz,  sus  colabora
ciones  en  ayuda  a  la  población
civil  también  en las inundaciones
de  Levante. Andalucía  y País Vas
co  o  la  República  de  Túnez.  las
incontables  intervenciones  en  la
ciudad  de  Zaragoza  que  le valie
ron  la concesión  a  su  estandarte
de  la  más  alta  condecoración
concedida  por  el  Ayuntamiento
de  la ciudad,  la Medalla de Oro de
Zaragoza.  o los sondeos  y  capta
ción  de aguas  en  diversos  acuar
telamientos  de laUs,  del Ejército.

Es  indudable  la  importancia
de  las  Especialidades  de  un  Ejér
cito  moderno, y supone.  por tanto.
un  reto  planteado  al  Anna  de
Ingenieros  el conseguir  la rná’dma
eficacia  de  estas  U,s.  Es  cierto,
que  falta  camino  por  recorrer.
pero  los  dos  pilares,  material  y
personal,  están  asentándose  para
consolidar  una  buena  estructura.
Las  dotaciones  de  material  se
han  traducido  ya. en  la práctica,
en  la  confección  de  programas
concretos  de adquisición  por par
te  de la División de Coordinación
y  Planes  del  EME y la  asignación
del  casi  50% de voluntarios  espe
ciales  como  personal  de  tropa  de
los  regimientos.  proporcionará  es
pecialistas  con capacidad  y cono
cimientos  para  manejarlas.  Por
descontado,  el espíritu  y el  afán
de  superación  de  los  hombres
están  asegurados.

Y  para  terminar,  bueno  será
recordar  aqui,  lo dicho  por  Nehe
mias:  “Y ponían  manos  a la obra
con  todo  entusiasmo,  con  una
mano  trabajaban  y  con  la  otra
empuñaban  el  anna.  Así
¡nos,  unos  trabajando  y  otros
empuñando  las lanzas,  desde que
despuntaba  el  alba  hasta  que
sallan  las estrellas-  Lo que  cua
dra  perfectamente  a  las  U,s.  de
Ingenieros  en  general  y a  las  de
Especialidades  en  particular.  Es
tas  palabras  de la Sagrada  Escri
tura  fueron  verdad  allá por el año
455  a. de C.. cuando  Nehemias  se
puso  al  frente  de  su  pueblo  para
reconstruir  las  murallas  de  la
Ciudad  Santa, y son verdad ahora.
cuando  unos  hombres  ponen
toda  su  afán  al  servicio  de  la
Patria  o al servicio  de  un  pueblo
que  los necesita.  Disponibilidad
y  riesgo, vigilancia  y trabajo,  han
sido  las  constantes  de  los solda
dos  de  Ingenieros  a lo largo  de la
historia.
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AI4TECEDENTES  msTÓRIcos

EUSEBIO  GURREA  GRACIA
Teniente Coronel de Ingenieros

ÚNICO en  su  especialidad, el
batallón  de Pontoneros, se  en
cuentn  ubicado en el acuartela
miento  de San Genis, sito  en el
barrio  de Monzalbarba de Zara
goza. constituyendo junto  con el
Batallón Fortaieza, las compañías
de iluminación, Oleoductos. Agua
das y de Servicios Eléctricos, ade
más de otros órganos auxiliares.
el  Regimiento de Pontoneros y
Especialidades de Ingenieros nú
mero  12.

Puesto que el río ha sido desde
siempre un obstáculo natural que
oponía  dificultades  al avance de
las  tropas, debe considerarse que
también,  desde siempre, se sintió
la  necesidad de unas  unidades
especiales que facilitaran su fran
queamiento.  Sin extenderme en
detalles  históricos, por no ser el
motivo  de este  trabajo. no  me
resisto  a citar  las fechas en que
aparecen por primera vez las U.s.
de  Pontoneros en el Ejército es
pañol.  Así pues, por  Real Orden
de  29 de julio  de 1815, se trans
forma  el antiguo  regimiento  de
Ingenieros,  en  Regimiento Real
de Zapadores —Minadores— Pon
toneros.  en el  que aparecen las
primeras  compañías de Pontone
ros.  Pero es en el año 1874. en el
que,  con la  creación del  tercer
Regimiento de Ingenieros, aparece
el  Batallón de Pontoneros, que en
la  primavera de mayo de 1876 y
bo  el reinado de Alfonso XII,  es
trasladado  desde Aranjuez a Za
ragoza.  al  mando  de su  primer
jefe,  teniente coronel de Ingenie
ros  D.  Femando de Alameda y
Liancourt.  Compuesto por cuatro
compañías de Pontoneros, el ba
tallón se instala provisionalmente
en  el cuartel  de Convalecientes,
hasta  que, terminadas las obras,
ocupa  un nuevo acuartelamiento
en  la  calle  Madre Rafols de la
Inmortal ciudad de Zaragoza Este
acuartelamiento recibirla el nom
bredeSanGenis.enelaño  1891.
en  honor  del  ilustre  ingeniero
militar  del mismo nombre, muer
to  gloriosamente durante los si
tios  de Zaragoza. Como quien
que  este acuartelamiento estaba
situado  lejos del río Ebro, el Ayun
tamiento  presta  el  Soto  de  la
Almozara  a  orillas  del rio,  para
que  el  batallón  pueda  realizar
sus  prácticas.

A  lo largo de estos más de cien
años  de existencia, el batallón de
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Pontoneros  ha  pasado  por  mil
vicisitudes:  se  transformó  suce
sivamente  en  regimiento,  agru
pación  y de nuevo en  regimiento,
para  adquirir  de  nuevo  la  deno
minación  de  batallón  en  el  año
1965,  al disolverse el  Regimiento
de  Especialidades  de  Ingenieros
y  fonnarse  el Regimiento  de Pon
toneros  y Especialidades  de Inge
nieros,  formado  por  dos  batallo
nes,  uno  el  de  Pontoneros  y otro
el  de Especialidades,  conservando
el  regimiento  su  primer,  más
ilustre  y antiguo  apellido.

Pero  si  muchas  fueron  sus
vicisitudes,  pocos fueron  sus  tras
lados,  pues  siempre  ha  permane
cido  en  Zaragoza  y  a  orillas  del
rio  Ebro,  el rio  famoso  que  besa
el  Pilar, donde,  como reza el him
no  del  batallón,  los  Pontoneros
bravos  se  hacen  y se  harán.  Así,
hasta  el  año  1975,  permaneció
en  su  primer  acuartelamiento  de
San  Genís, trasladándose  en esta
fecha  al barrio  de Monzalbarba,  a
8  Km. de la  ciudad,  pero  a  orillas
del  mismo  rio,  aguas  arriba  del
Soto  de la Almozara,

Mas  si muchas  fueron  sus  vici
situdes  y  pcos  sus  traslados,
podemos  afirgiar  que  fueron  Innumerables  sus  actuaciones  tan

i  to en  la  guerra  como  en  la  pazEn  ac,ciojeí  de• guerra  intervino

en  las primeras  guerras  carlistas,
ni  la  guerra  de  Africay  en  la  de
 Cuba, hasta  l’egar a  la contienda
civil  español4én  la queparticipó

tft  activamente.  Sus  intervenciones,
siempre  en  primen  línea  y  bajo
 el  friego enemigo,  recogidas  con

•   detalle  en  diversas  publicaciones
editadas  p  el  regimiento,  han
sido  destacadas  y  heroicas  en

•  muchas  ocasiones  y le han  hecho
acreedor  de  distinciones  tan

•  importantes  como  la  corbata  de
4* Real  y  Militar  Orden  de  San
Femando.

Sin  embargo,  son  sus  actua
clones  en  tiempos  de paz  las que
le  dan  al  batallón  una  significa
ción  especial  y  diferenciada  de

.,:.“  las  demás  lJ,s.  de  las  Fuerzas
•   Annadas,  porque.  si  bien  es  ver-

dad  que  todasellas  han  de cum
plir  el  articulo  22  de  las  Reales
Ordenanzas  “en  cuanto  a  ser
modeios  de  cqqperación ciudada
na,  especialivçnte  en  casos  de
catástrofes  ytuandolo  requieran
circunstanci  extraordinarias
no  es  menos”  cierto  que  para
estos  cometldps  en  vanguardia
se  sitúa  el batallón de Pontoneros,
que  permanentemente  está  dis

puesto  a acudir  donde la adversi
dad  se cebe, a través  de  catástro
fes  de  cualquier  tipo,  aunque
muy  especialmente  cuando  la
inundación  aparece.  Las  “gotas
frías  ‘  las  crecidas  de los nos,  las
lluvias  persistentes,  etc.,  son  se
guidas  con especial  atención  por
los  Mandos  Pontoneros,  sabedo
res  de  que  la  salida  en  misión  de
cooperación  con la población civil
puede  ser  inminente.  A lo  largo
de  su  historia  son  innumerables
sus  cooperaciones  con  la  pobla
ción,  las  vidas  salvadas,  las  ayu
das  prestadas,  los cadáveres  res
catados  de  ríos  y  embalses,  los
puentes  montados,  y  en  fin,  los
mil  servicios  prestados.  Su  enu
meración,  recogida  también  en
publicaciones  editadas  por  el re
gimiento,  sería  interminable,  pero
citemos  ciudades  como Zaragoza,
Valencia,  Bilbao, Barcelona,  Léri
da  y  otras  que  saben  sobrada
mente  de  estas  colaboraciones.

ELPONTONERO

El  sucinto  repaso  de  los orige
nes  y antigüedad  del batallón,  de
sus  acciones  de  guerra  y actua

$lónes  en  paz,  el especial  tipo  de
trabajo  que  debe  realizar  y  las
características  del  material  que
posteriormente  analizaremos,
han  conformado  un  soldado  es
pecial  y diferenciado llamado pon
tonero,  cuyo arquetipo  seria  el de
un  hombre  alto, fuerte, bondado
so,  sacrificado,  arriesgado  y con
una  especial  vocación  de  ser
vicio.

El  pontonero  es  ante  todo  un
soldado,  que  “deja sus  pontones.
empuña  sus  armas  y  a la  lucha
va’  cuando  se  requiere  su  pre
sencia  en el combate y que muere
en  primera  línea  tendiendo  el
puente  bajo  el  fuego  enemigo.
para  dar  paso  a  los suyos.  Pero el
pontonero  es  también  un  traba
jador  nato, pues  el tendido  de un
puente  requiere  multitud  de  la
bores  que  implican  un  esfuerzo
fisico  increible.  La  carga  y  des-
carga  de  las  piezas  en  la  mayor
parte  de  los  puentes,  se  hace  a
brazo:  la preparación  de las orillas
requiere  un  penoso  trabo,  hoy
aliviado  por  las  máquinas  de
movimientos  de  tierras;  la  acu
mulación  racional  del material,  el
traslado  al  eje  del  puente  y  el
ensamblaje  de las  diferentes  pie
zas  debe  realizarse  a  brazo,  si
bien  en  algunos  puentes  moder

nos  la  grúa  se  ha  convertido  en
elemento  indispensable.

La  navegación  en  dos  y embal
ses  en  embarcaciones  neumáticas
con  motores  fuera  borda,  en  em
barcaciones  de  gran  potencia,
empujando  las  balsas  que  van  a
formar  el  puente;  la  navegación
con  compuertas  para  el  paso  de
ríos  o pantanos  por  medios  dis
continuos  y  aquélla  con  lanchas
rápidas  o de  desembarco  para  el
paso  de  personal,  exige  del  pon
tonero  un  conocimiento  náutico
imprescindible,  que  ha  sido celo
samente  impulsado  por  cuantos
mandos  han  desfilado  por  esta  -

singular  unidad.  Remar,  bogar.
fincar,  estribor  y  babor  y  un
slnfin  de vocablos marineros,  son
de  empleo  habitual  en  los ponto
neros,  y  han  sido  recogiq  en  L -

cartillas  de  instruccjófl  técnica  ‘

para  enseñanza  de las  sucesivas
generaciones.  Igual  tratamiento
han  recibido los nudos  de obliga
do  uso  y necesario  conocimiento
para  el  pontonero.  Gazas,  cotes,
nudos  rectos,  estrobos,  baIles-  -

trinques,  etc.,  son  cotidianos  en
amarras,  trincas  o cabos de anda.
con  los que  el pontonero  se  fami- ¡
liariza  desde  el  comienzo  de  su
instrucción,  Todo ello proporcio
na  a esta  unidad  un  sabor  mari
nero  muy arraigado,  aunque  este
sabor  sea  de  agua  dulce.  -

Digamos  pues,  que  mitad  sol-
dado,  mitad  marinero,  alto, fuerte
y  con  gran  voluntad  de  servicio,
es  la configuración  del pontonero
que  “despreciando los riesgos,  va
en  inundaciones,  las  vidas a  sal

EL  OBSTÁCULO

El  río y la  cortadura,  constitu
yen  un  obstáculo  natural,  pasivo,
que  dificulta  el paso  de las U,s. en
su  deseo  de avance  hacia  el ene
migo.  La solución  al problema  ha
evolucionado  con el tiempo, desde
la  pasadera  formada  con escudos
sostenidos  por  hombres  metidos
en  el agua,  hasta  los  más moder
nos  carros-puente  o  los  más  re
cientes  Krupps  o Ribbon.

Este  tipo  de  obstáculos  nos
presenta  dos problemas  diferen
tes:

—  Las  cortaduras  y los  ríos  que
por  su  anchura,  profundidad
y  velocidad  de  la  corriente,
admiten  el tendido  de puentes
con  apoyos en  ambas  orillas  o
con  apoyos  fijos intermedios,
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Estos  puentes son de dotación
de  las unidades  de Zapadores
de  las Divisiones y del Batallón
de  Puentes  del Regimiento de
Especialidades  de  Ingenieros
número  11.  Pueden  mencio
narse  entre los más usados  en
nuestro  Ejército,  el  Balley.
Krupp  yMan  Ligero.

—  Los  embalses  y  los  ríos  que
por  su anchura,  profundidad
y  velocidad de la coniente,  no
admiten  apoyos  fijos interme
dios.  Este obstáculo  ha de ser
salvado  por  puentes de apoyos
flotantes  y  medios  disconti
nuos  flotantes, que son  mate
ziales  de dotación del Batallón
de  Pontoneros. Entre los  em
pleados  últimamente  pueden
reseñarse,  la pasadera  ameri
cana  M-38,  el  puente  danés
sobre  pontones  y  el  Balley.
también  sobre  pontones.  En
tre  los de empleo actual  pode
mos  señalar el PF-5O y el PTF
MAN.

Teniendo  en  cuenta  que  la or
gánica  y el  material de una  un!
dad,  se  derivan  de  la  misión
asignada  a la misma, parece apro
piado  comenzar  por  la  misión
que  el reglamento asigna  al Bata
llón  de Pontoneros y cuya trans
cripción  exacta, como es  precep
llw,  dice:

—  “Esta  unidad  está  concebida
para  resolver  la  continuidad
de  las comunicaciones,  excep
to  las  ferroviarias, a  través  de
los  cursos  de  agua  que.  por
sus  características  (prof undi
dad,  anchura,  cauda!,  t.vloci
dad  de corriente, etc.), impidan
el  establecimiento  rápido  de
puentes  de  apoyos  fijos  de
dotación  en  las  Lis, de  Canil-
nos  y  Zapadores

—  En  el  caso  particular  de  la
batalla  con paso de  cursos  de

agua,  su  acción  tiene  un  ca
rácter  eminentemente  táctico,
pudiendo  adquirir  las  unida
des  de  esta  especialidad,  en
unión  de  las  de  Zapadores,
con  los  que  en  estos  casos
trabajan  íntimamente,  el pro
tagonismo  de la acción & con
dicionar  toda la maniobra por
la  limitación  de las posibilida
des  de  sus  medias

—  En  su  caso  estas  unidades
pueden  servir de base, para la
oiganización  del  transporte
por  vías navegables”

Para  el  cumplimiento  de  la
misión  asignada,  el  Batallón  de

Armas,  Cuerpos y Servicios

MISIÓN-ORGANIZACIÓN  -     por  Real  OSen  del  29  de  julio  de

MATERIAl.               1815. se  tranrms  el  antiguo  Re

glmlento  de  Ingeniera..  en  Regi

miento  Real  de  ZapadoresM1ntn

res-Pontoneros,  en  el  que  aparecen

las  primera  co.npatí.a  de  Ponto-

naos.
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Pontoneros,  tras  la última  refor
ma  del  88.  se  organiza  de  la
siguiente  manera

•  Mando y PLMM.
•  CompaAla de liana  Mayor y

ServicioØ.
‘4 Compa4  de  Puente  sobre

flotante  (PF-50).
•  Compaia  de Puente Tablero

Flotante  IPW  MAN).
•  CompañÍa de Operaciones Ah

fibias.

MandoyPLMM:

Corresponde  el Mando del ba
tallón  a un teniente  coronel, que
es  auxlliad  or una Plana Mayor
de  Mando,  on  su  composición
clásica  de cuatro  secciones,  sien
do  el jefe de la misma un coman
dante  que a  su  vez  es el  S-3.
Basándose  en  los reconocimien
tos  efectuados  por  el  equipo  de
Reconocimiento  y Topografla  de
la  compai4  de Plana  Mayor, am
pliados  o a*nplementados.  si pro-

•  tede,  por los reconocimientos efec
tuados  por  la  compañia  de
Operaciones  Anfibias, el jefe de la
PLMM prcwone al jefe del batallón.
la  zona de paso. oel  punto exacto
para  el tendido del puente, y  el
puente  elegido para  cumplir  la
»iisión  asignada  Si  procede,  el
capitán  dé.  la  compañía,  cuyo
puente  ha de  ser  tendido, realiza
previamente  un  nuevo reconoci
miento  dé  detalle,  confirmando
la  propuesta  o asesorando lo que
estime  opórtuno. Con todo ello el
jefe  del batallón  toma la decisión
definitiva,  marcando  la  zona  de
paso  ylo  el  punto  de  tendido  y
puente  elegido.

CompañíadePlanaMayor
yServicios:

Correonden  a esta compañía,
las  funciones  clásicas  de  una
unidad  de Plana  Mayor y  Seni
cios,  debiendo destacarse además
de  su se&ión  de Plana Mayor de
batallóny  la oficina  técnica,  las
secciones!de  Parque y Talleres, la
sección  de  Mantenimiento  y  la
sección  de Transmisiones.

La  sección  de  Parque dispone
de  un  parque  de  batallón  que
almacena  y  conserva  el  material
de  puentes  que  las  U,s.  no  em
plean  habitualmente,  así  como
un  repuesto  de  embarcaciones
neumáficas.  motores fuera borda.
jarcia,  andas,  chalecos  salvavidas,
equipo  de  buceo,  ‘bibotellas”,

.5

relojes, manómetros  y un etcétera
que  asombraría  a  propios  y  ex
traños.  Además, por  razones  de
funcionalidad  u  otros  motivos,
este  parque  se  ha  convertido  en
sucursal  del  parque  central  de
Ingenieros  en  cuanto  a  material
náutico  y  de  buceo  se  refiere,
puesto  que dicho  parque remite
para  su almacenamiento.  prueba
e  informe.al  parque d6batallón
todo  el  material  náutico  y  de
buceo  que luego se  reparte  entre
todas  las  U,s.  del  Ejército  de
Tierra,  Esto  trae consigo grandes
problemas  de control, de espacio.
de  trabajo,  de  responsabilidad
por  los  informes  emitidos  y  de

seguridad  por  el alto valor de los
materiales  almacenados.

Querer resaltar  ante  cualquier
lector  militar  la  importancia  de
la  sección de Mantenimiento,  pue
de  resultar  obvio, pero debo men
cionar  que  además  de  los  com
presores,  las  máquinas  de
movimiento  de tierra,  los motores
fuera  borda  y las embarcaciones
SCHOTI’EL cuyo mantenimiento
de  por  si  tiene  una envergadura
considerable,  es  necesario  trans
portar todo el material de puentes
lo  que  Implica  100  vehículos,
entre  ligeros  y  pesados, para  su
transporte  en  tres  oleadas.

La  sección  de  Transmisiones
está  pensada  para  dar  enlace  al
batallón  con  sus  compañías  y, a
éstas,  con sus  equipos desde am
bas  orillas, y  no  dispone  de  los
medios  adecuados  para  un  paso
de  ríos, ya que han de ser propor
cionados  por la unidad objeto del
paso.  Actualmente  dispone  de
radioteléfonos  BCC -349,  AN/

PRC-25,  una  estación  de  radio
C-  11, de cable  ordinario  y ligero,
así  como  de  teléfonos  y  genéfo
nos.

CompañíadePuente
sobreFlotantes(PF-50):

Una  de las  modallda1es  ce  les
puentes:  rnrnht  flátantes,  es
aquélla  en que el tablero se apoya
sobre  elementos  flotantes.

Por  eso,  esta  compañía  que
hasta  el  año  88  se  llamaba  PF
50,  recibe  el nuevo nombre para
poder  aceptar,  en  su  día,  otros
puentes  que también  se manten
gan  sobre  elementos  flotantes.

Puente  PTF-MAN, clase 80. sobre el
río  Ebro. Pasadera MAN clase 1.
Esta  unidad  estÁ  concebida  para
resolver  la continuidad de las co mu
nicaciones,  excepto las ferroviarias,
a  través de los  cursos de agua que
por  sus caracteristicas  Impidan  el
establecimiento  rápido de puentes
de  apoyos fijos, de dotación en las
unidades  de Caminos y Zapadores.

En  la actualidad,  sin  embargo,
esta  compañía opera con el puen
te  americano  PF-50,  de  larga
tradición  en  el batallón, válido a
pesar  de los  inconvenientes  que
se  reseñarán  más  adelante,  y
piedra  de toque o enseñanza para
cualquier  pontonero que  se  pre
cie.

El  PF-50  es  un  auténtico  me
cano,  aunque no está constituido
por  muchas  piezas  diferentes,
todas  son  tan  pesadas,  que sólo
los  pontoneros  saben  moverlas.
los  mandos  intermedios  dirigir
su  ensamblale y  exclusivamente
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sus  sargentos  son  capaces  de
dirigir  la navegación de sus balsas
o  compuertas.

El  elemento principal  del puen
te  ese!  “flotante” neumático  hin
chable.  de  forma  que  para  su
transporte  se  pliega  y  para  su
empleo  debe  hincharse  a  una
presión  aproximada de 0.116 Kgs.
por  cm., operación que se realiza
en  ocho  minutos.  Pesa 260  Kgs..
desplaza  18 ‘E y  adquiere  unas
dimensiones  de  10,5  X  2,76  X
0.838  m. Su interior está formado
por  compartimentos estancos  de
manera  que el pinchazo o rotura
de  uno  o  de  varios  de  ellos,  no
repercute  en el conjunto de! “fío

-

Florilla  de lanchas rápidas cruzando
el  río Ebro.
La  sección de lanchas rápidas tiene
por  mialAn  dar paso, en las primeras
oleadas,  a  personal  con  equipo  y
material  ligero.

tan  te”  Este  debe  ser  armado,
operación que consiste en colocar
en  su parte superior y bien arrios
trados,  diversos elementos  como
son  las placas  de apoyo, los mar
cos  adaptadores, las vigas de apo
yo  y los cubrebordas.

Los  “flotantes”  una vez monta
dos,  se  unen  de  tres en  tres  en
balsas;  las  cuales,  unidas  de dos
en  dos, constituyen  las balsas  de
seis  “flotantes”. Estas son arras-

Compuerta  MAN, clase 50  1, en  el
pantano Cuerda del Pozo.
La  navegación en ríos y  embalan,
en  embarcaciones especiales, cm
pujando  las balsas que van a formar
el  puente; la  navegación con com
puertas  y lanchas rápidas, exige d
pontonero  ua”ts
Impréscindible.

fradas  por una  embarcación  has
ta  el eje de la construcción  donde
se  unen  a  la  cabeza  de  puente,
formándose  este  con  tantas  bal
sas  como  sea necesario,  según  la
anchura  del  no.

Modalidades:

—  Puente  de  apoyos  flotantes:

Montaje  normal:  Clase  50,
se  hace  con  balsas  de  tres
“flotantes”  en  contacto,
uniendo  dos  de  ellas  con
una  separación  de  2.03  itt
para  fonnarlas  de  selt  El
equipo  de  tendido  lo  inte
gran  un sargento. dos cabos
1.2 y 48 soldados.  Las balsas
que  forman  el  puente  se
amarran  a  un  cable fiador,
que  va  de  orifia  a  orilla
paralelamente al eje del puai
tey  aguas arriba del mismo.
Un  módulo & puente  llenen
una  longitud  de 84.32 m.
Montaje ligero:  Clase  30,  se
forma  con balsas  de cuatro
“flotantes”  con una  separa
ción  de 4.57 m. El equipo  de
tendido  lo  consiltuyen  un
sargento.  dos cabos  lfty  38
soldados. Estas balsas Igual
mente  se  amarran al  ble
fiador.  Un  módulo  de  este
puente  equivale a 84.32  m.

—  Puente  de  apoyos fijos:

Este  puente  admite  esta  va-
dante  para  cortaduras  pe
queñas  o  bien  para  ríos  de
poca  profundidad,  menos  de
80  cms.. que es el nivel mínimo
necesario  para  que  el flotante
no  quede  varado  ose  apoye en
el  lecho del rio  Esta  modalidad
puede  sen

o  De  un  solo  tramo  que  se
fonna  mediante  el  acopla
miento  de riostras  transver
sales,  que  admiten  las  si
guientes  luces:

e

7.11  m.
9.14  itt

11,68  m
13,71  m

100  T.
60  T.
30  T.
20  T.
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•  De  tramos  múltiples:  Se
construyen  mediante  caba-
fletes especiales que actúan
como soportes intermedios:

—  Compuertas:

Cuando  la urgencia  lo requie
re,  y mientras  se construye  un
puente,  puede  iniciarse el paso
de  elementos  pesados  por  me
dios  discontinuos,  a  base  de
compuertas,  que  no  son  otra
cosa  que  balsas  de  cuatro  o
seis  ‘flotantes’  con dos  ram
pas  para acceso y salida de la
carga en  cuestión.  Son  arras
tradas  por  una embarcación
Schottel.  Las compuertas  pue
den  ser

•  De 6  “flotantes’  para  clase
50.  tienen  27  metros  de
longitud  y pesan  22  tonale
dadas.

•  De 4  “flotantes”, para  clase
30,  tienen  26,54  metros  de
longitud.

En  todas las  modalidades  el
tablero lo  forman  vigas que se
colocan adosadas unas a otras.
Son  de  aleación de  aluminio,
huecas  y flotan.

La  navegación  con  balsas  y
compuertas  se  realiza  mediante
una  embarcación  Schottel  de 250
CV  que,  previamente  amarrada,
arrastra  a  aquéllas  siempre  en
contra  de  la  corriente. Es una
operación delicada que requiere
la  dirección  de un  experto  sar
gento que, mediante  voces y seña
les,  dirige  al  timonel de la embar
cación.  Si  la  operación  de
desatraque es complicada, la  de
atraque  entraña  la  máxima  difi
cultad,  sobre  todo cuando la velo
cidad de la corriente  es  alta.  La
velocidad  máxima  permitida  para
cualquier  modalidad  de puente  y
navegación es de 3.20 m/s.

Los  tiempos de montaje de un
puente  son  muy  variados  e  im
precIsos,  dependiendo fundamen
talmente del personal  disponible.
del  grado de  Instrucción,  de la
longitud de la primera  orilla dis
ponible  y  de  la  velocidad de la
corriente. Por todo ello sólo daré
unos datos aproximados, en  las
mejores  condiciones de  instruc
ción del personal  y con las planti
llas  al  completo. Estos  podrían
ser:

Compuerta  de 4  flotantes:  1 it  30’
Compuerta  de 6  flotantes: 2  h. 30’
Balsa de 3 flotantes:       1 h.
Balsa  de 6 flotantes:       2 h.
Puente  en general clase 50:20  cms.
por  minuto.

El  principal  inconveniente  es
el  excesivo  peso de  sus  piezas  y
en  consecuencia,  su  transporte,
aunque  está perfectamente  solu
cionado por carretera,  ferrocarril.
helicóptero Chinook  (en  carga
interna  y  externa) e  incluso  en
Hércules  C- 130. Por ejemplo, un
módulo de puente clase 50. de
84.30  metros puede ser trans
portado:

Por  can’etera  Con 24 vehículos
(un  Land  Rover  109. un  jeep’
seis  Pegaso  TI’  mod.  3050,  15
camiones  Continental  M- 139. una
grúa  de 10 T.).

Por  ferrocanil:  Con un tren  de
418  metros y 74 ejes. compuesto
por  un  coche AA-B-5.000,  dos
coches BB-5.l00  y  16  platafor
mas  M-2.

Por  helicóptero  CI-l-47  C
“Chinook”  en  carga  interior: 19
helicópteros  o  19 vIajes de  “Chi
nook’

Por  helicóptero  CH-47  C
“Chinook”  en  carga  exterIor  22
helicópteros  o  22  viajes  de
“Chinook’.

En  la fotografía puede verse la
experiencia  realizada, consistente
en  montar  una  balsa  de  tres
“flotantes” en tierra  transportarla
en  helicóptero y dejarla en  el rio.

—  Compañía  de  Puente  de  Ta
bien  flotante:

La  segunda  modalidad  de  los
puentes  militares  flotantes,  es
aquélla  en la que el propio tablero
es  flotante. Por eso esta compañía.
que  hasta  el  año  88  se llamaba
PTE-MAN, recibe el nuevo nombre
para  dar  entrada.  en  su  día,  a
otros  puentes  cuyo  tablero sea
también flotante.

En  la actualidad, esta compañía
opera  con el puente PTF- MAN, de
nacionalidad alemana,  i ncorpo
rado al batallón en los años 70. El

El  batallón de pontoneros necesita
de zapadores  anfibios para  el reco
nocimiento subacuático del  curso
de  agua,  para  la  determinación  del
gradiente  de orillas  y  la  situación
más conveniente  de los  apoyos fijos
en  el lecho.

elçmento fundamental es el PON
TON. del que existen dos tipos: el
central, en forma de paralelepípe
do  rectángulo,  que  pesa  1.250
Kgs.; y el extremo, de forma simi
lar  pero  con  una  de las caras en
bisel para  facilitar la circulación
del  agua.  con  un peso  de  1,185
Kgs.  Los  puentes y  compuertas
se  forman  uniendo  pontones  de
ambos tipos  en los sentidos lon
gitudinal y transversal,  por medio
de  estribos  y  horquillas.  Unas
pocas  piezas  accesorias  más.
como son  los  cabrestantes, las
rampas,  los deflectores. bordillos,
etc., completan el puente. Es pues
una  característica importante de
este puente, su reducido número
de  piezas,  así  como las  escasas
diferencias entre ellas, porque el
verdadero cuerpo lo constituyen
los  pontones.

—  Modalidades:

Este puente admite las  siguien
tes  modalidades:

7,11  m.
9.14  m.
11,68 m.
13,71 m.

50  T.  2 riostras
50T.  3 riostras
30  T.  4  rIostras
20  T.  5 rIostras;1]

:‘‘    _________;0]
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—  Puentes flotantes:

•  Clase 30.
•  Clase 50-  1.
•  Clase 50  -  11.
•  Clase 80-  A.
•  Clase 80-8.
•  Clase 100 (similaral  declase

80,  pero  sólo  admite  un
vehículo  en el puente).

Se  forman  uniendo  pontones
centrales  y extremos,  para  formar
compuertas  para  puentes,  que
son  arrastradas  mediante  dos
embarcaciones  Shottel  al eje  del
mismo.  Se exponen  algunas  foto
grafias  que hablan por si solas.

—  Compuertas  transbordadoras:

Empleadas  para  el  paso  de
materiales  y vehículos  pesados
por medios discontinuos.  Son
empujadas  por dos  embarca
ciones  Schottel. Pueden  ser:

•  Clase 20.
•  Clase 50  -  1.
•  Clase 50-  11.

Empleadas  para  ir  formando
el  puente. son  arrastradas  ha
cia  su eje por dos embarcado
nes  SchotteL Pueden  ser:

•  Clase 50.
•  Clase 80-  A
•  Clase  80-8.

—  Pasaderas:

Empleadas  para  el  paso  de
personal  y  vehículos  ligeros.
Pueden  ser:

•  Tipo 1.
•  Tipo II.
•  Tipo III.
•  Tipo IV.

—  Plataformas de trabajo:

Cuando  es  necesario  hincar
pilotes,  dragar  un  rio,  realizar
trabajos  subacuáticos,  rescatar
vehículos  o  material,  se  pueden
emplear  plataformas  de trabajo a

base  de compuertas  transborda
doras  reglamentarias  o  platafor
mas  de trabajos  especiales,  adap
tadas  según  el caso.

—  Embarcaderos:

También  la  formación  de  di
versos  tipos  de embarcaderos es
muy  útil en  ríos y. sobre  todo, en
embalses.

La  navegación  con  las  com
puertas  es  una operación dificil y
delicada  al  ser  dos las  embarca
ciones  que las  arrastran  o empu
jan  y  ser  necesaria  la  perfecta
coordinación  de ambos timoneles,
que  consigue  el  sargento jefe de
compuerta

Las principales ventjas  de este
puente.  son  su gran  versatilidad
y  la  facilidad  y  sencillez  de  su
montaje.  siendo  sus  principales
inconvenientes  la  necesidad  de
grúa  para  botar  los  pontones  al
agua,  y el gran número de “pega
sos”  y remolques DAF. necesarios
para  su  transporte,  así  como  la
dificultad  de circular por los ca
minos  de  acceso al río. Por ejem
plo,  un módulo  de 94,50  m.. clase
50-!  del puente PTF- MAN, puede
ser  transportado:

Por  carretera: Mediante 28 ve
hículos.  23 remolques  (dos Land
Rover.  un  ‘jeep ‘  17  Pegaso ‘IT.
mod.  3050.  cinco  camiones  Con
tinental,  tres  grúas,  17 platafor
mas  DAF, cinco remolques Schot
tel  SW-B-5/70,  un  remolque
Arpa).

Por  ferrocarril: Mediante  dos
trenes: el primer tren de 470 m. y
80  ejes. compuesto por un  coche
AAB-5.000.  un BB-5.100,  l4pla-
taformas  M -2,  20  plataformas
M-1,  y  una  plataforma  MM, El
segundo  tren  de 464  m. y78  ejes.
compuesto  por  un  coche  88-
5.100,  15  plataformas  M-2.  20
plataformas  M-1, y una  platafor
ma  MM.

Por  helicóptero  CH-47  C
“Chinook’:  en  carga  Interna  no
procede.

Por  helicóptero CH-47  C “CHI
NOOK”: en  carga  exterior,  39
helicópteros  o  39  viajes  de  un
“Chlnook”.

Para el empuje de las  compuer
tas  se  utilizan las embarcaciones
SCHOflEL  de 250  CV. de  fabri
cación  alemana. Para  su  trans
porte  dispone  de  un  remolque
que  es  arrastrado por un camión

—  Compuertas para formar puente
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Pegaso.  Este  remolque  de 9.80 m.
de  longItud.  2.48 m. de anchura  y
3.500  Kgs. de  peso.  lleva  un  dis
positivo  especial  para  botar  la
propia  embarcación,  sin  necesi
dad  de grúa.  pero si de una playa
tendida.  en  caso contrario  la em
barcación  deberá  ser  botada  por
el  procedimiento  de la  grúa

Compañíade
OperacionesAnfibias:

Esta  compañía  engloba  en  la
actualidad,  a  la antigua  unidad
de  Operaciones  Anfibias  y  a  la
unidad  de  Lanchas  Rápidas.  Es
la  unidad  de  Operaciones  Anfi
bias  la  que ha absorbido a  la de
Lanchas  Rápidas,  quedando ésta
reducida  a  una  sección.  No obs
tante,  como  son  dos  conceptos
diferentes,  los trataré  por separa
do.

La sección  de Lanchas Rápidas
tiene  por misión  dar  paso en las
primeras  oleadas a personal  con
equipo  y a material  ligero. Dispo
nc  de dos  pelotones,  hasta ahora
tlotfflas,  de lanchas  de ocho  em
barcaciones  cada una  La lancha
actualmente  en  uso  es  de  fabri
cación  española,  de  Zaragoza.
muy  maniobrera.  pero  vieja  y
anticuada.

El  paso  de personal por medio
de  lanchas  rápidas  se  efectúa en
oleadas  sucesivas,  sincronizadas
en  la primera oleada y sin  solu
ción  de  continuidad  hasta  que
todo  el  contingente  objeto  del
paso  esté  en  segunda  orilla  El
transporte  se  hace  a  la  mayor
velocidad  posible.  embarcando y
desembarcando  personal  con  la
mayor  rapidez  y  con  absoluta
seguridad.  La  Instrucción  de  la
tripulación  no es  realmente com
plicada,  pero los timoneles deben
ser  habilidosos  o  conseguirlo  a
base  de mucha  Instrucción.

La  parte  anfibia,  es  decir  el
resto  de  la compañía.  la forman
una  sección  de Buceadores, otra
de  Apoyo y una  tercera de Traba
jos  Fluviales.  El batallón de Pon
toneros  necesita  de  zapadores
anfibios,  que tienen por finalidad
el  reconocimiento subacuático del
curso  de agua.  para  la determi
nación  del gradiente de orillas  y
la  situación  más  conveniente  de
los  apoyos  fijos  en  el  lecho,  así
como,  en  su caso, la localización
y  aprovechamiento de cimientos
o  apoyos  de puentes  ya  destrui
dos.  En el caso de tratarse de un
paso  forzoso, atienden  al recono

cimiento  táctico  de  las  defensas
próximas  de  la  orilla  enemiga.  y
determinan  en  la misma,  bajo  el
punto  de  vista  técnico,  cuáles
son  las  playas  más  convenientes
para  el  desembarco  de  medios
discontinuos,  así  como  la  locali
zación  de  posibles  estribos  para
puentes.  En  el caso de ocupación
de  zona  enemiga.  efectúan  los
reconocimientos  subacuáticos  de
las  obras de arte  (puentes.  presas.
etc.)  abandonadas  por  el enemigo.
En  la  defensiva  en  profundidad
cooperan  en  el  establecimiento
del  plan general  de obstrucciones,
siempre  que  su  especialización
sea  necesaria.

Esta  compañía  dispone  de
abundantes  equipos  y  material
de  buceo.  “bibotelias ‘  cargadores.
así  como  numerosos  botes  neu
máticos  de diversas  casas  comer
ciales,  con  motores  fuera  borda.
Los  mandos  de  esta  unidad  son

todos  zapadores  anfibios,  espe
cialmente  entrenados  para  in
mersión  de larga duración,  a  gran
profundidad,  dotados  de los equi
pos  necesarios  para  trabajos  su
bacuáticos  especializados.  Otros
mandos  son buceadores  de asalto.

Puente destruido sobre el  rio Asúa
(Bilbao).
Son  sus actuaciones en  tiempos de
paz  las que le  dan al batallón  una
significación  especial y diferenciada
frente  a las  demás unidades de  las
Fuerzas amadas.

Puente PTF-MAN, clase 50, tendido
en  Alonsotegui (Baracaldo) sobre el
rio  Cadagua.
El  pontonero  es un soldado especial
y  diferenciado cuyo arquetipo seria
el  de un hombre alto, fuerte,  bonda
doso, sacrificado,  arriesgado  y con
una  especial  vocación  de  servicio.
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aptos  para  intervenciones  rápidas
a  pequeña  profundidad,  en bene
ficio  de  las unidades  de vanguar
dÍa.  La tropa  normalmente  obtie
ne  el titulo  de Buceador  de Apoyo,
lo  que  la  capacita  como  auxiliar
de  los diplomados  anteriormente
citados.  Estos  titulos  se obtienen
en  la  Sección  de Actividades  An
fiblas,  ubicada  dentro  del recinto
del  acuartelamiento  San  Geriis.

INTERVENCIONES

Hasta  aquí, un breve exposición
de  un  batallón  que  tiene  la  In
mensa  fortuna  de  poseer  abun
dante  material  y de  disponer  de
su  campo  de  maniobras,  el  río
Ebro,  a  pie  de  obra,  con  lo  que
tiene  asegurada  la posibilidad  de
una  intensa  instrucción.

A lo largo de estos  113 años  de
existencia,  el batallón  - regimien
to  - agrupación  ha  intervenido.
como  ya hemos  reseñado, en múl

—  Inundaciones  de  Vizcaya
1983

El  batallón  de  Pontoneros  está
acostumbrado  desde  siempre  a
participar  en  cuantas  catástrofes
e  Inundaciones  se  requieran  sus
servicios,  tanto  en  territorio  na
cional  como más  allá de nuestras
fronteras.  Mandos  y  tropa  son
expertos  en  labores  de  rescate  y
auxilio,  con embarcaciones,  puen
tes.  compuertas,  buceadores,  etc.
Existe  en los mandos  un  auténti
co  sentido  de  solidaridad  con  los
damnificados,  que  rápidamente
inculcan  en  la tropa  y conduce  a
todos  a  trabajar  con  un  espíritu
de  sacrificio y una  alegría, dignas
de  tenerse  en  cuenta.  No  pudo
ser  menos  en  el País Vasco, antes
bien,  a  esos  nobles  sentimientos
se  unió la irrenunciable  esperan
za  de  colaborar  con  nuestro  es-

fuerzo  a  su  pacificación,  a  la vez
que  combatíamos  a los elementoa

Enviado  a Bilbao para  asesorar
en  materia  de  vías de  comunica
ción,  se  me  ordenó  el estudio  de
los  destrozos  ocasionados en  ellas,
de  manera  que  se pudieran  habi
litar  las  principales  can-eteras
para  no  dejar  aislado  a  nadie,  si
ello  era  posible.

Realizados  los oportunos  reco
nocImientos  por  carretera  y heli
cóptero,  pudo  comprobarse  la
magnitud  de la catástrofe.  Tras el
estudio  correspondiente,  se  pro
pusieron  los  diez  puntos  más
conflictivos  que  podían  y debían
ser  salvados  para  restablecer  las
comunicaciones  a  todo  tipo  de
tráfico  rodado.  De los diez puntos
seleccionados,  sólo dos  admitían
el  material  flotante  del  batallón
de  Pontoneros,  siendo  los  ocho
restantes  aptos  para  puentes  de
apoyos  fijos. Solicitadas  al Mando
las  ayudas  correspondientes  del
Regimiento  de Ingenieros número
6  (San  Sebastián),  del de Zapado
res  de  la  Reserva  General  (Sala
manca)  y  por  supuesto  del  de
Pontoneros  y  Especialidades  de
Ingenieros  (Zaragoza),  en  doce
dias  estuvieron  finalizados  los
montajes  correspondientes.

Carro  AMX-3C embarcando en com
puerta  MAN, clase 50  1. Operación
Brunete-84.
La  industria española debe continuar
los  esfuenos, ya Iniciados hace años,
para que la construcción de puentes
en  España, sea un hecho.

tiples  acciones  de  guerra  y  en
innumerables  acciones  en  paz.
Entre  estas  últimas,  haré  una
mención  y una  breve  exposición
de  dos  intervenciones  a  ml juicio
importantes  y que  tuvieron  lugar
durante  ml  mandato:  Las  inun
daciones  de  Vizcaya del  83,  y  la
operación  Brunete  84.
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—  Operación  Brunete  84

Con  frecuencia,  cuando  las  lis.
acuden  al campo de maniobras
de  San  Gregorio,  proponen  la
realización  de  un  paso  del  rio
Ebro,  en colaboración con el ba
tallón  de Pontoneros.

Quizás  la  operación  Bninete
84.  que me tocó vivir, fue una de
las  más importantes en esta mo
dalidad,  por el  tipo de unidad y
por  las caracteristicas y  número
del  personal y  material  que  se
había  de cruzar. Se trataba de la
Brigada  XII  de la División Acora
zada. y  elementos del núcleo de
tropas  divisionario  de la DAC.

Cruzaron  el rio  Ebro. camino
de  San Gregorio entre las zonas
de Torres de Berrellen -  Sobradiel
-  Monzalbarba:

6.000  hombres.
1.000 vehículos ruedas.

300  vehículos con cadenas.
300  remolques.
60  piezas de artilleria.

por  diferentes  puntos  de paso,
seleccionados por el batallón des
pués de diversos reconocimientos.
El  batallón se empeñó al completo
de  sus  efectivos, empleando y

montando  los siguientes elemen
tos:
•  Un muelle testero para descar

ga.  desde ferrocarril, de vehícu
los  y can-os de combate.

•  Tres  compuertas  MAN  clase
50.

•  Un  puente clase 80  del  PTF
MAN,  de 90  metros de longi
tud.

•  Un  puente clase 50 PF-50, de
120  metros de longitud.

•  Dos  flotillas  de lanchas  rápi
das.

•  Unidad  de Operaciones Anfi
bias.
El  paso del rio  que tuvo lugar

entrelos  días 16 y 23 de septlem
bit  de  1984. vino  precedido de
una  abundante  sequía, por  lo
que  fue necesario dragar el rio en
las  zonas de embarque y desem
barque.

La  operación de paso se inició
con varias oleadas de personal en
lanchas  rápidas. TOA,s navegan
do  y  TOA.s y carros de combate
AMX -30 en compuertas MAN cla
se  50. Posteriormente y  por  los
puentes  tendidos, cruzó el resto
de los vehículos y material, hasta
completar  lo  reseñado anterior
mente. Un completo éxito para la
DAC,  pero  no  menos  para  el

batallón,  que demostró tener un
magnifico  nIvel, por lo que recibió
numerosos  elogios y  se ganó el
cariño  y admiración  de los man
dos  de la DAC.

FUTURO  DEL  BATALLÓN

Un  batallón con semejante his
torial,  necesario. tácticamente ha
blando,  y  con  una  proyección
social  tan  importante,  debe ser
objeto  del mayor cuidado y  po
tenciación.

El  personal, tanto en mandos
como en tropa, y el material móvil
para el transporte de sus puentes.
son las principales carencias que
siempre  ha sufrido. Sus puentes,
válidos aún como se ha explicado.
admiten  ya una  merecida reno
vación.  para ponerse al  nivel de
los  paises aliados.

La industria española debe con
tinuar  los esfuerzos ya iniciados
hace años, para que la construc
ción  de puentes en España, sea
un  hecho.

Por  último,  mencionar que las
lanchas  rápidas, deben ser susti
tuidas  por embarcaciones de des
embarco  modernas, ligeras, se-
guras  y  maniobreras.;1]
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FRANCISCO LÓPEZ DELA  TORRE
Coronel de Ingenieros

Su  nacimiento

IdAS  tropas  de  Ferrocarriles
nacen  al  comprender  el  Ejército
la  gran  importancia  que  puede
tener  el transporte  ferroviario  de
personal  y  material  dentro  del
teatro  de operaciones  en  el curso
de  las  campañas.  misión  que.
aún  hoy.  es  una  de  las  más
decisivas  por la rapidez y volumen
transportado.

Las  primeras  U.s. ven la luz  en
1873  como consecuencia  del Pro
yecto  de Organización  de las Tro
pas  de Ingenieros  de la Península.
aprobado  por  ltD. deS  de octubre
de  1872. Se constituyeron  cuatro
compañías  de  Ferrocariles,  afec
tadas  cada  una  a  un  batallón  de
los  cuatro  existentes  entonces
que.  a  su  vez, formaban  los  dos
regimientos  de  Zapadores-Mina
dores.  En  esos  batallones,  de  las
seis  compañías.  precisamente  la
5.  era  la de  Ferrocarriles.

Esta  organización  dura  apenas
dos  años  ya  que  el  3  de julio  de
1874.  los  regimientos  anterior
mente  citados  se  reorganizan,  al
separarse  de los Zapadores-Mina
dores,  las compañias  de Pontone
ros,  Telégrafos  y  Ferrocarriles,
con  las  que  se forma  el TERCER
REGIMIENTO DE  INGENIEROS,
constituido  por  dos  batallones:
uno  de Pontoneros  y otro formado
por  dos compañías  de Telégrafos
y  otras  dos  de  Ferrocarriles,  lla
mado  este  último  Batallón  Mixto
de  Telégrafos y  Ferrocarriles.

Pero  estaba  claro que esta  amal
gama  de  servicios  tan  distintos
no  podía  ser  duradera  y  así,  por
R.D.  de  15 de diciembre  de  1883,
los  dos  batallones  se  separan.
Con  el  primero  se  forma  el Regi
miento  de  Pontoneros  y  con  el
segundo  se  crea  lo que  se  deno
minó  TREN DE SERVICIOS ES
PECIALES  que, bajo  el mando  de
un  brigadier,  englobaba  las  sec
ciones  de Ferrocarriles.  Telégrafos
y  la  brigada  Topográfica.

Hasta  ese  momento,  las U,s. de
Ferrocarriles  del  tipo  compañía
eran  montadas  teniendo  cada
una  asignados  cuatro  caballos de
oficial,  siete  caballos  de  tropa  y
los  mulos  necesarios  para  los
carros  de  transporte  pan  herra
mientas  y material.  Con la nueva
organización  ya  se considera  a la
Sección  de  Tren  de  Servicios
como  la base  del  futuro  Batallón
de  Ferrocarriles.

El  Batallón  de  Ferrocarriles

La  decisión  para  crearlo  no  se
hace  esperar  y asi. por  RD.  de  15
de  diciembre  de  1884  se  crea  el
Batallón  de  Ferrocarriles  como
unidad  independiente  “con & ob
jeto  de  CONSTRUIR  REPARAR y
EXPLOTAR  las  vías  férreas  que
fuesen  necesarias  al servicio  del
Ejército.  enclavadas  en  el  Teatro
de  Operaciones.  Con  este  fin
debía  dividirse  el batallón  en dos
secciones:  una,  con  dos  Cía,s
denominadas  VIA Y OBRAS res
pectivamente  y  la  otra,  también
con  dos  Cias,  llamada  de  EX
PLOTACION.

El  batallón  se  ubica  en  MA
DRID,  en  el  Cuarteø”
taña,  y utiliza  para  sus  prácticas  —
un  campo situado  detrás  del cuar
tel  (hoy  Parque  del  Oeste)  en  el
que  se construye  una  linea  férrea
de  un  kilómetro  .dersarrolloy
pequeño  ancho  deviL

Con  el  fin  de  practicar  cons
tantemente  en  todos los servicios.
fue  explotada  por  el  batallón,
desde  abril  deI.ÑQ1ajunio  de
1894  y  mediante  ccm*tsin
línea  de  Madrid  a  Villa del Prado;
pero  este  ensayo  no  dio  el resul
tado  apetecido  ya  que  una  com
pañía  ferro  e  explotación
pública  no  se  so  -  -
bios  frecuentes  de  personal  q
son  habituales  en  las  U.s.  del
Ejército.  Por elio, la  necesidad  de
poseer      ea ropia  para  la
instrucci  n  -
ser  cuestión  de primera  urge
y  se  consiguió  cuando  el  Estado
adquirió  la  de  MADRID a  SAN
MARTIN  DE  VALDEIGLESIAS
con  ui          78 Kms..
pero.  por  diversas  cá
firmó  la escritura  de cesión hasta
el  28 de diciembre  de  1904, cuan
do  la  autorización  provenía  de
una  ¡hjuliode1895.

Esta  sustIaÑá  N1”
duda,  consecuencia  de  la
nación  estuviera  inmersa  en  las

VICISITUDES
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actividades derivadas de la guerra
de  Cuba durante la cual se creó
en  1896. en dicha isla, un batallón
de  Ferrocarriles sobre la base de
las  dos compañias  existentes  en
la  colonia y  otras cuatro  despla
zadas desde la Península en dos
expediciones sucesivas. Este ba
tallón  fue  empleado con  gran
eficacia  no sólo en misiones fe
rroviarias,  sino en todas las pe
culiares  de las tropas de Ingenie
ros,  dejando siempre muy alto el
honor  del Arma en cuantos com
bates  y acciones intervino.

Aprovechando las escuelas prác
ticas  de I90’7y  1908 se continúa
la  construcción de la línea que se
había  iniciado  y  paralizado en
1905,  llegándose hasta cerca de
los  espaldones del campo de tiro
de la Dehesa de Carabanchel, en
la  estación denominada  “CAM
PAMENTO”  en el proyecto y que,
para  evitar  confusiones con  el
apeadero  de  igual  nombre,  se
denominó  ‘CUATRO VIENTOSI

Primer  Regimiento  de
Ferrocarriles

&  uas
que  afectaron

Ia1mente  al  tráfico fe
rroviario,  En  1917 la  situación
fue  particularmente  conflictiva
llegándose al  paro  absoluto y  el
regimiento,  con un  personal ya

muy  especializado, pudo, en corto
tiempo,  restablecer el  servicio y
normalizar  el tráfico.

Tan  relevantes acciones hicie
ron  comprender al  Gobierno la
necesidad de contraer con el re
gimiento  un compromiso de per
manencia,  en  los  servicios  de
Tracción  y  Movimiento,  de  un
número  de soldados y clases que.
aunando sus categorías militares
y  ferroviarias,  quedasen en  las
empresas con el carácter de per
manentea dando lugar a un CON
VENIO  que estipulaba  los dere
chos  y  deberes de este personal
que.  con  la  denominación  de
PRACT1COS. siguió en estas con
diciones  hasta el  8  de julio  de
1931  en que la República abolió
el  mencionado convenio.

Segundo  Regimiento

En  1918 y debido a la urgente
necesidad  de aumentar  las  U.s.
de Ferrocarriles como consecuen
cia  de su empleo en los intensos
años  anteriores, se cread Segun
do  Regimiento de Ferrocarriles y
se reorganizan las tropas, consti
tuyendo  el  Primer  Regimiento
que  cubre la red norte y el Segun
do  que cubre  la linea MADRID
ZARAGOZA-ALiCANTE, así como
las  secundarias conectadas con
ésta última.  Cada regimiento es
taba  formado por tres batallones:
uno  de EXPLOTACION otro  de
ZAPADORES FERROVIARIOS y
el  tercero a base de las compañías
de  DEPOSITO de su  respectiva
demarcación.  Este  mismo  año

bién  un  papel impo
GUERRA de y  así.

campaña  de
s  compañías del Primer

gimiento  intervienen  directa
mente  en  la  toma  de diversos
objetivos:  se encargan de la  ex
plotación  de todas las lineas fé
rreas  civiles y de la construcción
de  otras  nuevas, facilitando  el
abastecimiento hasta los puestos
más  avanzados: asimismo, cons

n.iia
norte  y  oeste y  al

línea  Madrid-Zaragoza-
Alicante  y Andalucia. Las planas
mayores  de ambos regimientos
quedaron  ubicadas  en  LEGA
NES.

La  Guerra Civil  y la Posguerra

Por  Decreto de 2  de mayo de
1936  se desmoviliza al personal
que  presta  sus servicios en las
empresas y. al  iniciarse  el Alza-

truyen  más tarde en TETUÁN, la
línea  de  ferrocarril  TETUÁN
XAUEN.

1931  es  un  año  importante
para  las  tropas  ferroviarias ya
que, por RD. de 8 dejulio, los dos
regimientos  se funden  en  uno
solo  que  pasa a llamarse  Regi
miento  de Ferrocarriles, y  des
aparecen, como antes decíamos.
los  prácticos.  Este  mismo  año
precisamente, se crea el distintivo
de  la LOCOMOTORA vigente en
la  actualidad.

La  escala honoraria de Ferro
carriles,  que se había creado en
1918. se reorganiza en 1934(1).
A  su  personal se  le  considera
pennanentemente movilizado, sin
devengos, y  dispuesto a prestar
servicio  cuando la autoridad mi
litar,  por conducto del coronel del
regimiento,  lo ordene, siendo am
pliados  los  empleos (que hasta
entonces llegaban hasta capitán)
a  comandante, teniente coronel y
coronel, los cuales se perdían en
cuanto  se  causase baja  en  la
empresa.

El  2  de  marzo  de  1935  se
vuelven a organizar los dos regi
mientos  bajo el mando conjunto

Al  aumentar sensiblemente las                                        de un general de brigada  dispo
necesidades de  construcción                                          niéndose también que los prácti
explotación  de las líneas férreas                                        cos o agentes volviesen a tener
por  los graves problemas deriva-                                        vigencia, empleados como antes
dos  de las huelgas laborales, en                                        en las  compañías  ferroviarias
cumplimiento  del  RO.  de 4  de                                        para su  mejor  especialización.
octubre  de  1912, el  batallón  se                        LOS dos  regimientos,  llamados
convierte  en Primer Regimiento                                        ahora Regimiento de Ferrocaniles
de Ferrocarriles con una plantilla                           n.° 1  y  2. se organizan  en  _______

sensiblemente  aumentada  lo                                        batallones$no.e
constituyen  ocho compañías de                                        con una co  i  Obras,
depósito  y  otras  ocho  activas,    ocurren dos efemérides “ØØltrica  : I:
formando  cada cuatro de las pri-   tantes pan  las pn  rea     ción a Vapor. El segundo batallón
meras un grupo de depósito, lo  formaba una compañía de ms-cabeceras en Zaragoza y Córdoba                e
y  las compañías desple                rs. la cieación’u7’    truccián Preparatoria y Parque, y
toda  la Peni

cinco  de Movilización, Resen’Prácticas.  asignánro  especialida-  LES                    OC         regimient
“‘  des de TRACCIÓN, MOVIMIENTO,  Estas tropas desempeñan tar

ASIENTO DE VÍA y TELEGRAFÍA
y  con ellas, las plantillas  técnicas
de  las  compañías  activas  que
tuvieron  su  máximo  desaj-r
en  el periodo corir-  ‘  -

1912  y  l91
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miento  Nacional  o Guerra  Civil,
los  dos  regimientos  quedan  en
zona  republicana  por  lo  que  la
organización  del  servicio  en  la
zona  nacional, encontró enormes
dificultades  que fueron subsana
das.  casi  sobre la marcha,  a partir
del  Decreto de 20  de agosto.  Por
este  decreto se organiza  el servicio
en  dos  regimientos  de  Ferroca
rriles,  n  1 y  2,  mandados,  res
pectivamente,  por  tos  capitanes
LECHUGA y  BAHAMONDE, de
pendientes  ambos de la Jefatura
del  Servicio en zona nacional que
ejercía  el capitán  más  antiguo  de
los  procedentes de los regimientos
antes  del  18  de julio,  D. JOSE
MARIA DE AGUILAR Y OTERO.

Tanto  en la zona nacional como
en  la  republicana  tas  U,s.  de
Ferrocarriles cumplieron, con su
celo  caracteristico,  todas  las  mi
siones  asignadas,  fundamental
mente  la reparación de vías para
facilitar  el  movimiento y abaste
cimiento  de las tropas.

Finalizada  la guerra,  el D.O. nP
59  de  12  de  diciembre de  1939,
publica  la  rrganizació
tmpas de Fe            rman
la  flQ(i        ión Gene
1  de TFansporte  con  tres  negocia

dos:  1,2 MOVILIZAC ION Y PARQUE
DE  MATERIAL  2.  ORGANIZA
ClON. PERSONAL ‘OPAS  Y  -

V1CIOS:y3.OB          -

CA. D1’     -        lOAD.
iempo  se  forman

ragrupaciones  de  tropas  fe
rroviaiias:
—  Agrupación  de  Batallones  de

Zapadores  Ferroviarios.
—  Agrupación  de  Batallones  de

Movilización  y  Prácticas  de
Ferrocan-l  les.

La primera de estas agrupacio
nes  deja, el  10 de febrero de 1940,
su  sede  en  Leganés  (Madrid) y
pasa  a ocupar el acuartelamiento
de  Cuatro  Vientos  que  era  un
antiguo  destacamento  de los  di-

Tendido  vía  estrecha,  Estación  de
Campamento  (Madrid).  1908

Tendido  de  via.  PrácliÑo  del BOU.
de  Ferrocarriles.  Actual  Parque  del
Oeste  (Madrid).  1886.

Tendido  de vía en  zona  denominada
Espaldón  de la Deben  de Cazaban
chel  (Madrid).  Escuelas  Prácticas
1907.

-4.,
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sueltos  regimientos  de  Ferroca
niles.

Esta  agrupación  quedó  forma
da,  en  principio, por  una  PLANA
MAYOR  SECCION DE  DESTI
NOS,  JEFATURA  DE PARQUE Y
TALLERES y  C.M.R.  una  COM
PANIA  DE  PARQUES Y TALLE
RES,  y  dos  BATALLONES  DE
ZAPADORES FERROVIARIOS a
base,  cada  uno  de ellos,  de  tres
compañías:  la  primen  de  EX
PLOTACION. la segunda  de PUEN
TES Y la tercera de VIAY OBRAS.
Por  toda la Península estas  com
pafiias  reparan  y  reconstruyen
muchos  tramos  de  la  red ferro
viaria,  muy deteriorada a  conse
cuencia  de la guerra y. al mismo
tiempo,  se  comienza la construc
ción  del enlace ferroviario  LEGA
NÉS-CUATRO VIENTOS-CAMPA
MENTO con vta de ancho normal,
Inaugurándose  el segundo  tramo,
CUATRO VIENTOS-CAMPAMEN
TO, en  1943.

Este  mismo año, se  reorganiza
el  Servicio  Militar  de Ferrocarriles

-    y  se  agrega  a  la  agrupación  de
ores  Ferroviarios,  un tercer

bat  dej,ga  composición
a  los  ya

La otra agrupacion. S  declS._
de  Movilización y Prácticas. quedW!
constituida  en  1940  por  una
 PLANA MAYOR y seis  BATALLO-

-  14.  La Plana Mayor se  ubica en
dos  iTMS  casa situada  en
el n.2 58 de la cáileejo  Aguile
ra  de  MADRID y los  Sft  btailo
nes.  respectivamente, en: VÁt!A’  -

DOLID,  BARCELONA.  MADRID-
DELICIAS, ZARAGOZA, MADRID
ATOCFIA  y  SEVILLA.

En  un principio, la plantilla de

Por  ltD.  de  15  de  diciembre  de
1884  se crea  el Batallón  de Ferroca
n’lles  como  unidad  Independiente
“con  el  oldeto  de  CONSTRUIR. RE
PARAR y LOTAR  las vías férreas
que  fuesen  necesarias  al servicio  del
Ejército,  enclavadas  en  el  teatro  de
operaciones”.

En  1918  se  constituye  el  Primer
Regimiento  que cubre  la red  norte  y
el  segundo  que  cubre  ia  línea  MA
DRm-zARAGOZA-ALICANTE.

La  Compañía  de  Vía y  Obras,  entre
1985  y 1987.  montó  todo  el tendido
vial  de  la  estación  militar  de  San
Gregorio  (Zaragoza).  14 vías,  además
del  ramal  de unión  con  la  estación
de  San  Juan  de  Mozarrifur.
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esta  agrupación  era  similar  a
cualquiera  de  las  de  las  lJ.s.  del
Arma  pero. debido  a  sus  especia
les  características,  al firmarse  un
convenio  con  RENFE  en  1948
para  la  formación  de prácticos.
—     ‘‘s de los existentes  en  los

Tiles antes
fue

11

de  1931. la pi
aumentando  sensibleme
una  presencia  permanente  de
hasta  2.000 voluntarIos  en  prác
ticas,  en  los años  70.  incluyendo
los  ingresados  por  efecto de otros
convenios,  como  con  METRO de

adrid  y  Barcelona  en  1971  y
en  1977.

de  Batallones
—     ‘s  anteLa

de  Zapauore
la  posibilidad  de aten
lineas  ferroviarias  nacionales.
pliega  en  1947 sus  tres batallones
para  vigilancia  y conservación  de
las  mismas,  haciéndolo,  el  l.i2
sobre  Andalucía,  el  2P entre  Va
lencia  y  Murcia  y el  39  en  León.
Entre  1948  y  1958  se  trabaja
ininterrumpidamente  en  lineasy
estaciones  de  interés  militar.

Durante  estos  años  se  inaugura
la  estación  militar  de  Campa
mento  (1948)  y  se  termina  la
línea  Campamento-Cuatro  Vien
tos-Leganés  donde  se  enlaza  con
RENFE. También  es  en este dece
nio  cuando  se  experimenta  un
nuevo  puente  metálico  desmon
table  para  ferrocarril,  ideado  y

‘struido  por  los  coroneles  del
EZ  y  GRANDE.

las

inventores,  ‘l-IG”, prestara
pués,  importantes  servicios a  los
Zapadores  Ferroviarios.

nvenio,  que  en  1946  per
iñn  de Batallo-

-  Prácticasnes  de
formar  futuros  agei

en  las  especialidades
miento  y  Tracción,  es  ampliado
en  1958 y, así,  en  1959, se  crea el
Batallón  Escuela  de la Agrupación
de  Zapadores  Ferroviarios  en  el

cual  se  integran  los  voluntarios
especiales  que,  en  número  de
185,  forman  la  primera  promo
ción.  La  instrucción  que  en  las

Tpaciones  reciben  los fu
impartida  por

-‘-es  de
1

personal  m
la  empresa  durante  u
cabo  de  los  cuates,  reciben  al,
credencial  y pasan  a  los  cuadros
laborales  en  su  respectiva  espe
clalidad.

A  lo largo  de  los años  y hasta
1988  en  que  sale  de  las  U.s.
fen’oviarias  la última  promoción,

no  haber  sido  renovado  el
“nte  debido  a causas

Ejército,  en
-

to
ambas  agrL
gimientos)  se  ha

Los  transportes  de personal  y mate
rial  realizados  por el  Regimiento de
Movilización  entre  1971  y  1983
supusieron  1.515  frenes,  1.549.408
hombres,  13M93  carros  de combate,
20.598  ATP. TOAS y 182.733  vehí
culos  diversos.

Este  
iniciales  de  los  al

El  Batallón  Escuela
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Cuadro  N.  1

METRO     P.E.V.E.
BARCELONA

12 Promociones con  10 Promociones con
Especialidades de:  Especialidades de:

METRO MA-  —  VIA Y OBRASD)       — TAaERES

ticas  de  Ferrocarriles con  sus
PLM,s en  Cuatro Vientos y en  la
casa  de la C/ Alberto Aguilera  de
Madrid que anteriormente hemos
mencionado,  según  IG. 163/132
del  E.M.C, de  1 de abril.

Ambos  regimientos Intervienen
de  algún  modo  en  cuantas  ma
niobras  militares se  ejecutan en
todo  el  territorio nacional.  Jalo
nan  sus historiales  embarques,
construcción de muelles y rama
les. transportes  de todo tipo, ten
dido  de  puentes  de  ferrocarril.
etc.,  de entre  los cuales  destaca
mos  a continuación:

La  primera prueba de cambio
de  ancho  de  sria, inventado  en
1955  por el coronel de Ingenieros
ID. FERNANDO  MUÑIZ AZAy  que
se  denominó  SISTEMA RAV (Ro
daje Ancho Vta), de amplia aplica
ción  civil...  El  montaje  de  un
puente  HG de  30  m.  de  luz  en

Este  personal,  que entre  1941
y  1988 formó parte de las tropas
ferroviarias  en sus  dos  regimien
tos,  sigue  conservando  un  grato
recuerdo  como lo demuestran las
promociones  que  año  tras  año
celebran  sus  “Bodas  de  Plata” y
son  para  las  U,s., un  motivo de
importante  orgullo  por  la  gran
labor  social y militar que durante
tantos  años  se de     ‘  ello

a  actuales  Regimientos

MANDO Y PLMM
Cia. PLM
Cíe. EXPLOTACIÓN

BÓN. ZAPADORES FERROVIARIOS
MANDO BÓN. y Cta. PUENTES -

Cia. VIA Y OBRAS
CIa. MIXTA
RECLUTAS EN INSTRUCCIÓN -  -  -

BÓN.ESCUELA
MANDO BÓN. Y JEFATURA SERVICIOS
1.  UNIDAD
2.  UNIDAD

4.  UNIDAD
5.  UNIDAD

MANDO Y PLMM
UNIDAD DE SERVICIOS

1BATALLÓN
MANDO Y 11e UNIDAD
i2.  UNIDAD
l3.  UNIDAD

IIBATALLÓN
MANDO Y 21. UNIDAD
22.  UNIDAD

IIIBATALLÓN
MANDO Y 31e UNIDAD

32.  UNIDAD

IVBATALLÓN
MANDOY42,5 UNIDAD
41.  UNIDAD
43a  UNIDAD

VBATALLÓN
MANDO Y 51.  UNIDAD
52.5UNIDAD

VIBATALLÓN
MANDO Y 6l  UNIDAD
e  UNIDAD
63.  UNIDAD

CÓRDOBA
POLA DE LENA (ASTURIAS) -  -  -

BARCELONA ,,.,,.,,,....,  Destacamento en LÉRIDA
BARCELONA

FUENCARRAL (MADRID)

ATOCHA (MADRID)

MIRANDA DE EBRO (BURGOS)
ZARAGOZA
SANTANDER

VALENCIA
ALBACETE

UNIDAD

FORMACIÓN DE AGENTES PARA LAS EMPRESAS FERROVIARIAS

RENFE

AGRUPACIÓN DE GATA-21 Promociones con 14 Promociones con
LLONES DE ZAPADORESEspecialidades d EspqcieBdadea de:
FERROVIARIOS. (luego RE-
GIMIENTODEZAPAOORES
FERROVIARIOS(
ACTUALMENTE REGIMIEN-

—  V1A Y OBRAS
—  ENCLAVAMIEN-

TOS
—  ÚNEAS ELECTRI-

—  VIA Y OBRAS
—  ALMACENES
—  ELÉCTRICA
—  ELECTROMECA

TO  DE  ZAPADORES FE- FI. NICA
RRDVIARIOS N. 13 —  ALUMBRADO Y

FUER.
—  TELECOMUNI

CACIÓN

—  ELECTRÓNICA

VP,s FORMADOS: 4.804 226 liS 158

AGRUPACIÓN DE GATA-
LLONES DE MOVILIZACIÓN
Y  PRACTICAS DE FERRO-
CARRILES. luego REGI-
MIENTO DE MOVI1JZACIÓN
Y  PRACTICAS DE FERRO
CARRIL ES 1
ACTUALMLNTE REGIMIEN
TO  DE MOVILIZACIÓN Y
PRÁCTICAS DE FERROCA
RRILES MI (4

45  Promociones con
Especialidades de:
—  MOVIMIENTO
—  TRACCIÓN

14 Promociones cOn
Especialidades de:
—  MOVIMIENTO
—  TRACCIÓN

18 PromocIones con
EspecialIdades de:
—  MOVIMIV4TO
—  TRACCIÓN

lo  Promociones con
Especialidades de:
—  MOVIMIENTO
—  TRACCIÓN

-VP.s FORMADOS: 8.268 844 656 524

TOTAL 21.070 1.070 771 682

CUADRO N.° 2
DESPLIEGUE  DEL LZ.F.C,  EN 1985

número  elevado de  prácticos  tal
como  se detalla en  el cuadro  1.

Las  prácticas de estos  futuros
agentes  en  las  lineas  férreas  de
las  empresas obligaron a un  des
pliegue,  con carácter fijo. del Ba
talIón  Escuela  del  RZ.F.C. y  de
los  diversos  batallones  del
RM.P.F.C.  Esto  se  logró  con  la
decisiva  colaboración de RENFE
que  proporcionó los alojamientos
del  personal  para  que  el  EM.C
pudiese  organizar  las  plantillas
correspondientes  y,  asi,  los  ma
yores  despliegues  de ambos  regi
mientos  se  produjeron en el año
1985,  para  Zapadores,yen  1982.
para  Movilización  (cuadros  2  y
3L

CUATRO VIENTOS (MADRID)
idem

CAMPAMENTO (MADRID)

CUATRO VIENTOS (MADRID)
idem
idem

CIR,s CACERES PLASENCIA

CUATRO VIENTOS (MADRID)
idem
idem

3.  UNIDADBARCELONA

--  Una sección en la Estación Militar
SAN GREGORIO (25,090w)

::
con un pelotón en VILCHES (JMn)
Destacamento en JACA. ZARAGOZa
LÉRIDA y TARRAGONA
Destaca,nenlo en MÁLAGA y HUELVA
Destacamento en OVIEDO y BUDONG4
(León)

8.  UNIDADVALENCIA

CUADRO N.Q 3
DESPLIEGUE  DEL R,M.PS.C.  EN 1982

FUENCARRAL (MADRID)
idem

VALLADOLID ,,,.,,,,,  Destacamento en ORENSE —LA CC
LEON                      RUÑA— VIGO Y OVIEDO
SALAMANCA

Las  agrupaciones  cambian  de
nombre  en  1963  y  pasan  a  Ha
marse,  respectivamente. Regimien
to  de  Zapadores  F  s
Regimients  ..  -
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Destacamentos en CÁCERES-MADRII
(Príncipe Pio) -  MADRID (Chamartin)
ALCÁZAR DE 5. JUAN

Destacamentos en BILBAO y BURGO!

SEVILLADestacamentos  en CÁDIZ. ALGECIRA
CÓRDOBA                y MÁLAGA
GRANADA

UNIDAD DEINSTRUCCIÓN CIR de CÁCERES(seis  llamarnienlos)



de  MUF
r  tRROCARR1L

u  anteproyecto Y presupuesto
aprobado por el E.M.E. en escrito
n.2  6-1246  de  17 de mayo de
1978y  que, conocido por TRANS
VER, habla sido inventado por el
capitán  del CITAC, destinado en
el  Regimiento de Zapadores Fe
rroviarios,  D.  JUAN JOSE  BA
SANTA PEREZ... El extraordinario
trabajo  realizado en San Gregorio

tonces  el
Zaragoza con me’
dos  y  vr’ po...

rtes  de personal y
aterlai  realizados por el  Regi

miento de Movilización que entre
1971  a  1983, supusieron  1.515
trenes,  1.549.408  hombres.
13.693 carros de combate. 20.598
ATP  TOAS Y 182.733 vehículos
diversos, además de los numero
sos  trenes de transporte, carga y
trabajo  que, durante  el  mismo
tiempo,  salieron  de la  estación
militar  de Campamento con un
total  de 20.340.299 Tm/km  bru
tas,  avalan rotundamente,  con

los  hechos anteriormente reseña
dos,  la enorme Importan  .  t—
paraelEé                    a,nen  las  tropas

orivarlas  encuadradas en sus
dos  regimientos: el de Zapadores
Ferroviarios  en Cuatro Vie
el  de MoviIlnwt  —  --

976,  inau
actual  acuartelamiento

ue  Fuencarral en donde, además
de  su  Plana Mayor  de Mando,
Unidad  de Servicios y  1 Batallón,
está constituido un C.M.R nacio
nal  para cada caso de moviliza
ción,  que lleva consigo una rela
ción  continua  con 47 zonas de
reclutamiento  y un total de 2.169
reservistas.

En  la  actualidad  y  por  Ley
19/1984  se crea el Voluntariado
Especial  del Servicio Militar  y  el
18  de diciembre  de  1987.  por
orden  423/39056, se anuncia  la
primen  convocatoria en modali
dad  ‘B”,  rama de Especialidades

Armas,  Cuerpos y Servicios

Villa

Puente  “MAN”  de  fenocarril  de
30,45  m.  de  luz;  tablero  inferior,
dos  pisos y viga  simple.

Bilbao  para  la  construcción  de  (Zaragoza) donde  la  Compañía
un  paso inferior  en  ZORROZA,  de  Vía  y  Obras  del  Batallón  de
según  convenio entre el Ayunta-  Zapadores  Ferroviarios,  entre
miento  bilbaíno  y  el  MInisterio  1985 y  1987, montó todo el ten
del  Ejército... El traslado de una  dido  vial  de la  estación militar
compañia  de Zapadores Ferro-  (14 vias), además del ramal  de
viarlos  a  TUNEZ, en ayuda  de  unión  con  la  estación  de  San
esta  nación  que  había  sufrido  Juan  de Mozanifar.  todo lo cual
unas  terribles inundaciones el 6  permite la permanente utilS
de noviembre de 1969 para mon

tí° W*E  puente    blema que  presentaba hasta en
rse  quedó sobre el río SED  tener  que  atrave”—

en  SIDI  BOU ALI.  donado  por
España y conocido por los nativos
como  Puente de los  Españo1e
La  construcción de -  --
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Operativas.  Especialidad  de  Fe
rrocarriles.

Las  Especialidades  que  se  Im
parten  son:

—  Para  el  Regimiento  de  Zapa
dores  Ferroviarios:

VÍA  y  OBRAS  -  ENCLAVA
MIENTOS  -  LÍNEAS  ELEC
TRT FICADAS

—  Para  el Regimiento  de  Movili
zación  y  Prácticas

MOVIMIENTO -  TRACCIÓN

La  primera  promoción  ingresa
el  22 dejulio  de  1988 y realiza  su
formación  en  dos  períodos:  uno
de  instrucción  militar  y  otro  de
instrucción  técnica  ferroviaria  en
la  especialidad  elegida  que  alter
nan  con  tos  cursos  de  cabos.
cabos  .  conductores,  etc... Una
vez  concluidas  estas  dos  fases,
pasan  a  los períodos  de prácticas
que  realizan  en  Cuatro  Vientos
(línea  militar  Campamento  a  Le
ganés)  en  las  U.s. destacadas  del
Batallón  Escuela  de  Regimiento
de  Zapadores,  y  en  las  planas
mayores  del Regimiento  de  Movi
lización,  desplegadas  por  toda  la
Península.

Es  lógico  suponer  que  para  la
formación  de  estos  V.E.s, en  sus
diferentes  especialidades,  se  ne
cesita  el  apoyo  de  las  empresas,
tanto  en  material  y medios  como
en  enseñanza  en  forma  de  moni
tores,  quienes,  por  su experiencia,
tienen  una  importancia  funda
mental  en  las  prácticas.  Por ello
el  Ministerio  de  Defensa  ha  ela
borado  y enviado  una  propuesta
de  un  nuevo convenio al de Trans
porte.  Turismo  y  Comunicacio
nes,  con  el  fin de  conseguir  esta
colaboración.  En este  nuevo con
venio  ya no se contempla el acuer
do  que  existía  con  los V.P..s, por
el  que  ingresaban  en  los cuadros
laborales  de  las  empresas,  pero
tiene  el  atractivo  de  los  VEs
actuales,  con  una  preparación
técnica  más  completa  con la  cual
podrían  aspirar  a  acceder  a  la
empresa,  bien  directamente  por
oposición,  o encuadrados  en con
tratas  ferroviarias,  además  de se
guir  prestigiando  al  Ejérelto.  al
Anna  y  a  sus  regimientos  que!
desde  el  20  de junio  de  1988.  al
crearse  el Mando de  Ingenieros  de
la  Reserva General  del  que  depen
den.  por  Orden  562/11097/88,

Cuoteo  V,,ntos  C ,  mpqme,,o

Meo rn,,enl,

r1  F’oilql,c,o

REGIMIENIO  DE  MOVILIZACIÓN

Y  PRI(CTICAS  DE

FERROCARRILES

lid.        Ud
lnstru     Se,v,c

Fue,,,,,,  ql

Aleje,,  Su,,  Jue,,
IG,,odúe  ReolI

Albüqeie

B.O.D.  n.°  117,  pasan  a  denomi
narse  Regimiento  de  Zapadores
Ferroviarios  N.° 13 y Regimiento
de  Movilización  y  Prácticas  de
Ferrocarriles  N.°  14 con  los  des
pliegues  que  figuran  en  los  cua
dros.

(1)  En la actualidad, la escala  hono
rada  de  Ferrocarriles está  com
puesta  por 268 jefes. 2.887 oficia
les.  9.633  suboficiales  y 2.939  de
tropa

ORGANIGRAMA Y DESPLIEGUE
(abril  1989)

ORGANIGRAMA Y DESPLIEGUE
(abril  1989)

SIGLAS:
RZFC.  Regimiento  de  Zapadores  Fe
rrovl arios.
RMPFC.  Regimiento  de  Movilización
y  Prácticas  de  Ferrocarriles.
VP.  Voluntario  Práctico.
VE.  Voluntario  Especial.

BIBLIOGRAFÍA

—  Historiales  de los  Regimientos.
—  Memoriales  del Arma  de  ingenie
ros.

REGIMIENTO DE ZAPADORES

FERROVIARFOS N.’ 13
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TEMPRANO
Comandante de Ingenieros

ANTECEDENTES  DEL
BATALLÓN DE  CAMINOS

LA aparición de este batallón
de  Caminos  se  remonta  al
año  1976. Por orden  comuni
cada  por  la  Dirección  de  Or
ganización  y Campaña  del Es
tado  Mayor  Central  del  Ejér
cito,  del  dia  1  de  julio  del
mismo  año,  el  regimiento  de
Zapadores  para  C.E. que tiene
su  guarnición  en  Salamanca.
cambia  de  denominación  y
pasa  a  llamarse  Regimiento
de  Zapadores  de  la  Reserva
General;  este  regimiento  cuen
ta  entre  otras  unidades  con  el
BATALLÓN DE CAMINOS.

Con  fecha  de  1 de  mayo de
1988  y según  la  I.G. 4/88  del
E.M.E.  (5a  Div.)  del  14  de
abril,  el  regimiento  de  Zapa
dores  de  la  RG.,  sufre  un
cambio  en  su  organización  y
pasa  a denominarse  regimien
to  de Especialidades  de  Inge
nierosn.°  11; con ello también
se  reorganiza  el  batallón  de
Caminos  encuadrado  en dicho
regimiento,  quedando  como
a  continuación  se  indica  una
Cía.  de  PLM y  Servicios,  una
de  Explanación  y Afirmados,
una  de Explotación  de Recur
sos  Locales, una  de Construc
ción  y una  de Puentes.

CARACTERiSTICAS

La  forma  de acción  normal
de  los Ingenieros  es  el trabajo.
por  lo que el equipo  de herra
mientas  y material  especifico,

86                                                                                                                                     EIrc!Io Dict.n,br,  1909
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tiene  para  sus  unidades  la
misma  importancia  que el ar
mamento  para  otras.  Su  falta.
insuficiencia  o inadecuación,
las  convierte  en  formaciones
de  trabajadores  manuales  de
escaso  rendimiento.  Estos
equipos,  así  como  la  instruc
ción  con  ellos  en  tiempo  de
paz,  tienen  que  estar  a  la
altura  de  los adelantos  técni
cos  de cada  momento.

El  personal  de  tropa  posee
además  de la  InstruccIón  ge
neral  del  combatiente,  la  ne
cesaria  para  realizar  material
mente  los  trabajos  que  le
corresponden;  su  especializa
ción  será  mas  o menos  acusa
da  según  el tipo  de  unidad,  y
en  determinados  indIviduos
de  algunas  de  ellas,  puede

exigirse  una  gran  especializa
ción  basada  en la  profeslona
Ildad,  por lo que  sólo se conta
rá  con  un  número  suficiente
de  ellos en  tiempo  de guerra.
como  consecuencia  de la  mo
vilización.

MISIONES  GENERALES

Uno  de  los  cometidos  del
Arma  de  Ingenieros  es  crear,
conservar  y restablecer  las co
municaciones  por via  ordina
ria,  navegable,  aérea  y  tele
férica.  incluyendo  la construc
ción  sobre comentes  de aguas.
barrancos  y obstáculos  simi
lares.  Mi  pues,  los  batallones
de  Caminos,  con  sus  podero
sos  medios de acción,  tendrán

adecuado  empleo  en  la  fun
ción  Comunicaciones.  En esta
función  se estudia  la infraes
tructura  de  los  transportes.
constituida  por las terminales
y  las  redes  de  comunicación
por  via férrea  carretera,  oleo
ductos  y.  en  su  caso,  por  via
navegable.

Inicialmente,  y en áreas  des
arrolladas,  la  infraestructura
de  los  transportes  no  da  ori
gen  a grandes  obras  de adap
tación,  por  el contrario,  es  la
que  exige  un  mayor  esfuerzo
de  mantenimiento  ya  que  la
maniobra  logistica  no admite
las  soluciones  de continuidad
que  pueden  producir  las  des
trucciones  del fuego enemigo
en  el curso  de las operaciones.
Esta  circunstancia  exige  una
gran  previsión  en  el  estudio
de  las  necesidades,  en  el des
pliegue  y empleo de los medios
y  en  la  prevención  de  recur

Son  origen  de los  transpor
tes  y. por  tanto,  responsabili
dad  de  las  unidades  de  Inge

Asfaltado  canttera  de  Luyego  de
Somoza  al río Duerna.

Inundaciones  en  Bilbao.

Realización  de cortafuegos.

sos.
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fieros  en  esta  función,  las
terminales  marítimas,  aéreas
y  terrestres  por  donde  tendrán
entrada  los  recursos  en  la
base  logística.  Estas  termina
les  son  objetivo  prioritario  en
las  acciones  del  fuego  enemi
go,  y en  caso  de  superioridad
aérea,  el  problema  puede  ser
muy  grave.

Normalmente,  para  atender
estas  necesidades  se  adopta
el  siguiente  despliegue:
—  En  tas  terminales  maríti

mas,  un  batallón  de  Puer
tos.

—  En  las  terminales  aéreas.
un  batallón  de Aeródromos.

—  En  las  terminales  ferro
viarias,  para  reforzar  las
unidades  de  Ferrocarriles
en  la rehabilitación  de  gran
des  destrucciones,  un  ba
tallón  de  Caminos.

los  accesos  y  comunicaciones
internas  de  estas  organiza
ciones  logísticas.

MISIONES  DEL  BATALLÓN
DE  CAMINOS

Esta  unidad  tiene  por  mi
sión  garantizar  la  mfra
estructura  necesaria  para  el
movimiento  a  que  dé  lugar  la
maniobra  de  las  GU,s.  supe
riores  y  de  la  organización
logística  del  teatro  o  zona  de
operaciones.

Tiene  posibilidades  de  cons
truir  y  rehabilitar  carreteras.
pistas  de  aterrizaje  y explana
ciones  necesarias  para  puer
tos,  y  su  parque  dispone  de
puentes  desmontables  de  apo
yos  fijos.  Coopera  con  las  uni
dades  de  Ferrocarriles  cuando,

por  corresponder  a  obra  nueva
o  por  una  intensa  destrucción
enemiga,  son  necesarios  gran
des  movimientos  de  tierra  o la
ejecutión  de  grandes  explana
ciones  para  las  que  las  unida-

des  de  Ferrocarriles  no  tienen
posibilidades.

Reforzado  con  una  com
pañía  de Aeródromos,  adquie
re  el  carácter  de  batallón  de
Aeródromos,  utilizándose  en
misiones  de  apoyo  al  Ejército
del  Aire.

Reforzado  con  una  com
pañía  de  Puertos,  adquiere  el
carácter  de  batallón  de  Puer
tos,  utilizándose  en  misiones
de  apoyo  a  la  Armada.

TRABAJOS  REALIZADOS
POR  EL BATALLÓN

Entre  los  muchos  trabajos
realizados  por  este  Bón. desde
su  creación,  tanto  de  inter
militar  como  en  colaborad
con  la población  civil, varni
citar  solamente  los de  ma
importancia:

Cía.  de  Explanación  y
Afirmados

Inundaciones  de y
La  antigua  Cía.  de
nos  desde  el 26 de
al  15  de  noviemi
1982.  participó  e:
ración  ‘BARRO”.
ciendo  la red vial e
clón,  alcant2
za  de  calles.

—  Inundaciones  de
cha  unidad  i
mo  tipo  de
agosto  y  sepi
1983.
Acondicior
faltado  de la

Puente  Bailey  sobre  cI  río  Ceberio.

a:
ini
bre
de

ixs  batallones  de  Caminos
que  son  base  de los puertos  y    la  Diagonal  de  Bar
aeródromos.  asi  como los em
pleados  en  las  terminales  fe
rroviarias,  además  de atender
a  las  necesidades  de  estas
terminales,  se  responsabilizan
de  la adecuación  de las  comu
nicaciones  por  carretera,  des
de  éstas  hasta  los  complejos
logísticos  más  próximos,  y de

a.

A
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acceso  a  Fuente  de  San
Cristóbal  (Pamplona) en oc
tubre  de  1983.

—  Acondicionamiento  de pis
tas  de  acceso  al  polvorín
de  Sardón  de Duero  (Valla
dolid),  en  septiembre  y oc
tubrede  1985.

—  Mejora  de las pistas  y cons
trucción  de  variantes  en
distintos  pueblos  entre  As
torga  y  Luyego de  Somoza
para  acceder  a  los  campos
de  tiro  del  Teleno  (León),
enjulio  y agosto  de  1986.

—  Construcción  de  corta
fuegos  en distintos  campos
de  maniobras  de la región.

—  Asfaltado  (macadán  asfál
tico  por penetración)  desde
Luyego  de  Somoza  al  río
Duerna,  en  agosto  y  sep
tiembre  de  1987.

—  Dragado  de  vado  en  el  rio
Duerna.

—  En  la  actualidad  se  están

NIVEL  GUERRA

CJRCUNST.

-
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realizando  carreteras,  en
un  total  de  14  Km..  en  el
campo  de  maniobras  de  la
Academia  de  Infantería  (To
ledo).

Cía.  de  Puentes

—  Inundaciones  de  Valencia:
Tendido  de  un  puente
Krupp  de  30,5  m., clase  60,
en  el  barrio  de  San  Gabriel

(Alicante),  sobre  el  barran
co  de  las  Ovejas.

—  Inundaciones  de  Bilbao:
Tendido  de  un  puente
Krupp  de  55.9  m., clase  60.
con  cordón  de  refuerzo,
sobre  el  rio  Asúa  en  Lu
chena.
Tendido  de  un  puente  Bai
ley  D.S.  de  12,24  m..  clase
60,  en  la  carretera  de  Ce-
bedo  a  Miravalles,  sobre  el
río  Cebedo.

Tendido  de  un  puente  Bat-
ley  D.D.  de  27,5  m.,  clase
50.  en  la  carretera  de  Ce-
bedo  a  Miravalles,  sobre  el
río  Ceberlo.
Tendido  de  un  puente  Bat
ley  D.S.R  de  21,40  m., clase
40,  en  la  canetera  de  Ce-
bedo  a  Miravalles,  sobre  el
río  Ceberio.

—  Tendido  de  una  pasarela
de  60  m.,  para  personal,
sobre  la  Diagonal  en  Bar
celona.

Cía.  de  Explotación  de
Recursos  Locales

Con  su  tren  de  machaqueo
ha  facilitado  los  áridos  nece
salios  para  las distintas  obras,
tanto  en  el  Teleno  como,  aho
ra,  en  el  campo  de  maniobras
de  la  Academia  de  Infantería
(Toledo).

El  adversario  más  peligroso
puede  derivarse  del  entorno
en  que  evolucionan  sus  fuerzas,
antes  de manifestarse  el
ataque  del  agresor.

Para  aceptar  semejante
reto,  hemos  incorporado  en
cada  uno  de  nuestros
helicópteros  de elevada
tecnología,  una  incomparable
capacidad  de resistencia  todo

tiempo  y en  cualquier  lugar.
Este  es uno  de los  motivos

por  los  cuales  las fuerzas  armadas
de  95  países  utilizan  actualmente
nuestros  aparatos.

Sin  la  menor  duda,  tenemos
tanta  capacidad  de vencer  al
enemigo,  así como  tambíen  a los
elementos  naturales.

Y  ello  con  temperaturas  exteriores
de  —  45€  o  +  50C  á  la  sombra.

PERSONAL
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ALIMENTACIÓN
PABLO  GONZÁLEZ-POLA DE LA GRANJA
Capitán Veterinario

MILITAR
EN los últimos días del  pa
sado  mes de  septiembre, se
han  celebrado en  tierras ga
llegas  dos eventos que ponen
de  manisfiesto  el  Creciente
interés,  tanto de las autorida
des  militares como  de la  in
dustria  nacional,  por  la  ali
mentación,  el  vestuario y  el
equipo  del soldado, sector que
ha  supuesto más de cuarenta
mil  millones  de  pesetas del
presupuesto  del Ministerio de
Defensa: De una parte Nutrifas
‘89, Salón Internacional de Su
ministros  y Alimentación Mili
tar,  en El Ferrol; y de otra, con
sede en el pazo de Mariñan, el
II  Simposio Internacional Mi
litar.

NUTRIFAS ‘89

Con  el solemne izado de la
enseña  nacional, el  Capitán
General  de  la  Región Militar
Noroeste, inauguraba Nutrifas
‘89 en el recinto ferial de Punta
Arnela,  a  las  afueras de  El
Ferrol.  En 12.700 nY, más de
600 empresas españolas y ex
tranjeras  mostraban sus pro
ductos,  relacionados con  el
material  no  bélico  para  las
Fuerzas Armadas.

Entre los “stands” de cocina,
tiendas de campaña, alimentos
deshidratados  y  liofilizados,
raciones energéticas, acuicul

tura,  vinos, refrescos, enlata
dos1 etc, destacaba la del Mi
nisterio  de  Defensa, donde,
en  una  bella  estructura  de
paneles y arcos se mostraban
los  uniformes, el equipo y las
raciones  de  campaña de  los
tres  ejércitos, desde la unifor
midad  de  los cadetes, hasta
los  sofisticados  de  vuelo  y
protección  NBQ. Completaba
lo  expuesto por  la  intenden
cias  de Tierra, Mar y  Aire un
laboratorio  de  bromatología
de  campaña y otro móvil, mon
tado  sobre  un  camión  todo
terreno,  del Cuerpo de Veteri
naria  Militar,  muestra de  la
preocupación  por la higiene y
calidad  de víveres. La exposi
ción  de las  FAS en la  Feria,
junto  con parte de la industria
nacional  que las abastece, es
una  buena prueba de las ex
celentes  relaciones entre am
bas  y  de su  mutua coopera
ción  tal y como lo expresó el
Secretario  de  Estado para la
Defensa en la visita que realizó
a  Nutrifas  ‘89“la  política
del  Ministerio de Defensa en
cuanto  a todos los temas de
modernización y de servicio a
las  Fuerzas Armadas, aplica
una  actitud prioritaria  a todo
lo  que haga referencia a! des
arrollo  de la industria nacional
en  la  realización  de  planes
conjuntos  que  permitan  su
crecimiento.

Hay  que  destacar  la  visita
que  un  grupo  de  agregados
militares  de  33  paises  con
representación diplomática en
España, realizó a la Feria, para
comprobar  el nivel de equipa
miento  de nuestros ejércitos y
establecer  contacto  con  sus
empresas proveedoras.

Otra  visita interesante fue la
de  los alumnos de las acade
mias  de Intendencia, quienes
recorrieron  todas las instala
ciones  acompañados por los
responsables de las organiza
ción.

El  domingo 9 de octubre, el
Alcalde  de El Ferrol clausuró
Nutrifas  ‘89,  habiéndose al
canzado,  según los organiza
dores,  los objetivos previstos.

II  SIMPOSIO DE NUTRICIÓN
MILITAR

En  dos apretadas jornadas,
los  días 28 y 29 de septiembre,
se  desarrolló el  Simposio de
Nutrición  Militar, que reunió a
una  serie de especialistas ci
viles  y  militares en el  marco
incomparable del pazo de Ma-
riñan,  posesión del siglo XIX,
situada en la margen izquierda
de  la ría de Betanzos, a esca
sos  kilómetros de La Coruña.

La  primera conferencia co
rrió  a cargo de Dña. Carmen
Benedito  Mengod, Jefe de La-
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Simposio  Interuaclonal  sobre  NuÚi
ción  Militar,  28-29  septiembre  de
1989.  Pazo de Mariñan  (La Coruña).

boratorio del Instituto de Agro-
química  y  Tecnología de  los
Alimentos,  quien habló sobre
‘Materias Primas”. Destacó en
tre  los atributos de calidad de
las  mismas,  los  sensoriales
por  cuanto  afectan  al  nivel
psicológico: el hombre se ima
gina  qué es lo que va a probar

y  pretende que se parezca a lo
que  come en su casa.

Don  Ramón Clotet  Ballus,
Profesor de la Escuela de Agri
cultura  de  Barcelona,  habló
sobre  “Equipos y  Tecnología
en  Alimentos Preparados”. La
tecnología  intenta que la de
gradación  del producto sea lo

“Stand”  de  1..  Fterzas  Armada
españolas  Nutrlas-89.  27  septiem
bre-1  octubre  1989.  Ferrol.

más lenta posible pero esto es
cada  vez más caro. También
hizo  hincapié en la importan
cia  de  las cualidades senso
riales, y citó el caso del Ejérci
to  suizo que, a partir del uno
de  enero de 1990, modificará
sus  raciones de campaña reti
rando  la leche condensada y
la  carne buey, productos cada
vez  menos apreciados por el
consumidor  suizo.

Posteriormente  el  Coronel
Médico  del  Ejército del  Aire,
D.  Vicente Pérez Rivelles, en
su  ponencia “Nutrición y die
tética”  mostró  su  preocupa
ción  por el exceso de residuos
que  se producen en las coci
nas militares. También consi
deró  importante el crear para
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el  Voluntariado  Especial,  la
especialidad  de Experto Die
tista  tal y como existe en otros
ejércitos  extranjeros. Por últi
mo,  expuso  las  ventajas de
normalizar las raciones de pro
visión  a los tres ejércitos, así
como  la extensión de los ser
vicios  del Cuerpo de Veterina
ria  Militar  a  la  Armada y  al
Aire,  en lo referente a broma
tología.

D. Ramón Catalá Maragreja,
Investigador  del  Instituto  de
Agroquimica  y Tecnología de
Alimentos, habló sobre los pro-

necesidades de conservación,
almacenamiento y transporte.
Por  último, mostró su interés
por  establecer programas de
investigación  mutua  entre el
instituto  al  que  pertenece y
las  Fuerzas Armadas.

El  Coronel  de  Intendencia
del  Ejército de Tierra, D. Julio
Vallo  Romero,  Director  del
Centro  Técnico de Intenden
cia,  abrió el ciclo dedicado a
las  características de  la  ali
mentación  militar,  hablando
sobre  la  “Organización y  Lo-
gis tica en el Ejército de Tierra

Balaguer Soler, y el de Arma
da,  Curt  Martínez, disertaron
sobre  la alimentación y logís
tica  alimentaria  en  sus  res
pectivos ejércitos, destacando
el  primero, el comienzo de la
gestión  alimentaria  integral
por  parte del cuerpo de Inten
dencia  del Aire  en 1989, y el
segundo,  lo  peculiar  de  la
alimentación en buques y sub
marinos.

El  segundo y  último día del
Simposio  lo  inició el  General
norteamericano Chester Anthny
Kowalczyk, responsable de la

SgauS”  de brIcantms,  Nutx1s89,
27  .eparmbn-1  obre  1989. Fentl.

blemas  del embalaje y  acon
dicionamiento  de  productos
alimenticios;  se refirió, uno a
uno,  a  los tipos  de  embase,
con  las  ventajas e  inconve
nientes para su aplicación mi
litar,  en función de sus carac
terísticas  físicas  y  de  las

Destacó  las dos áreas que en
la  actualidad tiene asignadas
el  Servicio de Intendencia en
materia  de  alimentación:  de
una  parte,  la  confección  y
suministro  del pan, y por otra,
el  estudio  pormenorizado de
las  raciones de campaña y su
distribución  a las unidades. El
Teniente  Coronel  de  Inten
dencia  del  Ejército  del  Aire,

División  de Logística del  De
partamento de Defensa de los
Estados Unidos, con una inte
resante  charla  en  la  que  se
refirió  a los esfuerzos que el
Departamento de Defensa está
realizando  para  adaptarse a
las  preferencias de una gene
ración  de  soldados como  la
actual,  educada en la cultura
“fast-food”,  dominada por  la
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hamburguesa, perritos calien
tes  y  patatas fritas. También
destacó  los planes de educa
ción  dietética para la tropa y
su  repercusión en la sociedad,
toda  vez que se efectúa en un
colectivo compuesto por hom
bres  casados y con familia.

O.  José Marín Bonmati y el
General  Salas Larrazábal di
sertaron  sobre Normalización
y  Homologación  respectiva
mente,  destacando el primero
las  ventajas  del  código  de
barras  y  el  segundo, la  ten
dencia  hacia la homologación
del  fabricante  sobre  la  del
producto.

Muy  interesante también fue
la  intervención del Gerente de
Compensaciones del Ministe
rio  de  Defensa, D.  Antonio
Rodríguez  Rodríguez, quien
explicó  las  compensaciones
que  se negocian tras los gran
des  contratos, como el  de la
compra  de  los aviones F-18,

que  afectan a otros sectores y
determinan la creación de em
pleo  y  el  apoyo  a  sectores
industriales  deprimidos. En la
actualidad,  el  Ministerio  de
Defensa gestiona 390.000 mi
llones de pesetas en concepto
de  cornpensaóiones, de  los
cuales,  el sector de alimenta
ción  ha exportado 28 millones
el  pasado año.

También la industria alimen
taria  estuvo  piesente  en  el
Simposio  por  medio  de  D.
Juan  Alonso  Alarcón,  Vocal
de  Alimentación de la Asocia
ción  Española de Suministra
dores del Ministerio de Defen
sa  (AESMIDE), quien destacó
la  colaboración que debe pri
mar  entre  la  industria civil  y
los  centros de  investigación
científica  y técnica de las FAS
en  materia alimentaria.

La  última  área se dedicó a
los   la Nutrición
Militar”;  intervino  en  primer

lugar  el  Coronel  Veterinario
D.  Juan Luis Rubio La Torre,
Director  del Centro Militar de
Veterinaria del Ejército de Tie
rra,  quien destacó como ries
gos  específicos de la alimen
tación  militar, el gran número
de  plazas que  condiciona  el
tiempo  en  la  mayoría de las
cocinas  militares; la  falta  de
personal  profesional  en gran
parte  de ellas; la carencia de
recursos,  en devengos, insta
laciones y equipos; y, por últi
mo  se refirió a los cometidos
del  Cuerpo de Veterinaria Mi
litar  y a su organización.

El  Teniente Coronel Médico
del  Ejército del Aire, D. Anto
nio  Méndez Martin, expuso un
interesante  estudio  sobre  la
valoración  nutricional  de  las
raciones  de  emergencia  del
Ejército  del Aire, en un grupo
de  voluntarios, estudiantes de
5°  curso  Medicina, con unos
resultados altamente satisfac
torios.

Las peculiaridades de la dis
tribución  y preparación de ah
mento  en la Armada, fue tra
tada  por  el  Comandante de
Intendencia  de la Armada, D.
Juan  Antonio Rodriguez Villa
sante,  quien citó  algunos cri
terios  normalizadores  de  la
cadena  de distribución de ali
mentos.

El  turno  de  intervenciones
lo  cerró el Coronel de Artillería
D.  Félix Utrilla, que habló de
la  psicología de  la  alimenta
ción  en  las  FAS,  resaltó  la
importancia  de la etapa en la
que  el  individuo  ingresa en
filas,  marcada por la inseguri
dad  plena, la afectividad ma
terna  y  la  agresividad. En  la
primera  fase de adaptación el
joven  antepone la cantidad a
la  calidad de la comida que se
le  sirve, términos que  se  in
vierten  en la segunda fase de
adaptación  plena.

A  modo de conclusión  del
Simposio  podría reseñarse la
necesidad  de  homologar cri
terios  en los tres ejércitos en
materia  de alimentación.

MStandCdr  fabricantes,  Nufrifta-59,  27  septtembre-1  ociulue  1989.  FerroL
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SERVICIO MILIT
Y  DEPORTISTA -ITE

.iosÉ MARÍA TOMÉ  LÓPEZ
Comandante de Infantería
Profesor  de Educación Física   --

Analizados los problemas sociales que anteriormente
afectaron a la  Europa Occidental y  que actualmente
inciden en nuestra Patria, el autor hace especial re fe
rencia a los deportistas de elite en período de estancia
en  tilas y  a la Escuela Central de Educación Física,
verdadero y auténtico Instituto Nacional de Educación
Fisica.
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Articulo  30  de la  Constitución  española:  “LOS ESPAÑOLES
TIENEN  EL  DERECHO  Y  EL  DEBER  DE  DEFENDER  A
ESPAÑA”

PANORAMAINTERNACIONAL

E VIDENTEMENTE hay que re
conocer que vivimos unos tiempos
de  profundos contrastes en  los
que  aparecen una serie de fenó
menos  sociales en  España que
cualquier persona adulta, por poco
observadora que sea, habrá nota
do  que  se  produjeron en  otros
paises quince o veinte años atrás.
Y  me remito a  casos concretos:
Francia y Alemania, por los años
sesenta, materializaron una activa
campaña en pro del control de la
natalidad  según métodos y  pro
cedimientos que no vienen al caso.
Veintincinco  años más tarde, se
dan  cuenta de los problemas de
rivados  de ello: el alarmante en
vejecimiento  de la población, la
falta  de jóvenes suficientes para
formar  parte  de  la  necesaria y
activa  población laboral y, cómo
no,  para  resolver holgadamente
sus  problemas nacionales de re
clutamiento,  de servicio en filas y
de  movilización.

Los  Estados Unidos, por la dé
cada de los setenta, se ven azota
dos  más  que  en  ninguna  otra
época  por la lacra social que re
presentan el alcoholismo y la dro
ga, sin que, en principio, se tomen
medidas  suficientemente enérgi
cas, no ya para eliminar de raíz el

problema  que supone, y por con
siguiente  as  dramáticas conse
cuencias que ello origina en cada
individuo  en particular y en la co
lectividad  nacional  en  general,
sino  al menos, para paliar el pro
ceso degenerativo en cadena que
esto  acarrea. Unos cuantos años
más tarde, la sociedad americana
y  en especial sus representantes,
se  esfuerzan en  consolidar  los
principios  de autoridad, control y
energía  imprescindibles para no
situarse  ‘tajo  mínimos”  en  ese
campo.

Relacionando un poco más ideas
y  argumentos con  el  objeto de
este articulo y volviendo a nuestro
pais  vecino, en Francia, a finales
de  los sesenta e incluso hasta la
primera mitad de la década de los
setenta, se desencadena un fenó
meno sociopolitico de general in
diferencia,  cuando  no de activo
rechazo, hacia todo cuanto pueda
relacionarse con la Institución Mi
litar  y  las  Fuerzas Armadas. Se
critican  abiertamente los  presu
puestos de  Defensa, se denosta
descaradamente la prestación del
servicio  militar; se fomenta el re
chazo  contra todo lo  que pueda
relacionarse con el Ejército y sus
componentes; se cuestiona la ne
cesidad de unas Fuerzas Armadas
bien preparadas dentro del marco
general  de la Defensa; se poten
cia  abiertamente la posibilidad de
“librarse”  de  la  prestación del
servicio militar, facilitando salidas
airosas y  hasta picaras e incluso
promulgando  leyes que propor
cionan abiertos desligamientos de
la  cuestión como es la de objeción
de  conciencia. Años después, y
tras un proceso de “asentamiento”
social, Francia vuelve por sus fue
ros y simple y llanamente concede
a  sus Fuerzas Armadas la impor
tancia  capital  que  tienen en  el
marco  defensivo de la propia na
ción  y  dedica a  la  Defensa Na
cional  los presupuestos que evi
dentemente le son necesarios.

No  resulta normal ni lógico que
sociedades, paises, comunidades
que  se encuentran en un proceso
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evolutivo  de grado inferior al de
las  desarrolladas o superdesarro
lIadas  ‘tropiecen en  la  misma
piedra’  por emplear una expre
Sión vulgar, es decir, que tengan
necesariamente que verse afecta
das  por  las  mismas vicisitudes,
los  mismos problemas y, por qué
no  decirlo,  hasta por  los mismo
conflictos  o planteamientos erró
neos en que incurrieron en su día
aquéllas otras. Lo razonable seria
que  situaciones evolutivas que en
su  forma y  fondo han resultado
negativas  y  que,  como  conse
cuencia,  han pasado por un pro
ceso de rectificación, supresión e
incluso de “marcha atrás’Ç al cabo
de  un  número determinado de
años sirvieran de pauta para evitar
que  se reprodujeran en comuni
dades  o naciones con un menor
grado  de  desarrollo  que  el  de
aquéllas que van en vanguardia.

Podia  seguir citando casos es
pecíficos de paises concretos, to
dos  ellos pertenecientes al llama
do  bloque occidental, pero harían
la  relación prácticamente intermi
nable.  Tampoco se trata aquí de
analizar  por  qué  determinados
problemas nacionales, que indivi
dualmente degradan una sociedad
e  incluso pueden poner en peligro
su  propia existencia, no se han
producido  en los países del tam
bién  llamado bloque oriental. En
este  sentido, pienso que ambos
bloques  no han  pasado por los
mismos  procesos, al  margen de
las  razones reales que hayan po
dido  existir para ello.

Sin  dejar de reconocer que las
sociedades  del  bloque  oriental
también  se ven sometidas a  los
problemas que  traen consigo la
evolución y el desarrollo, induda
blemente los principios de autori
dad, disciplina y sentido del deber
entre  otros, que se inculcan a sus
ciudadanos desde su más tierna
infancia,  pueden ser  causa  de
que  no alcancen las mismas cotas
que  en los países occidentales.

ELPROBLEMAENESPAÑA

Es  indudable que la sociedad
española  actual está experimen
tando  “en sus propias carnes” y
con  la misma virulencia, algunos
de  los problemas que afectaron a
los  Estados Unidos, Francia, Ale-

mania, etc., diez, quince e incluso
veinte  años atrás.  La droga,  el
agnosticismo,  la  obsesión  por
todo  cuanto se  relaciona con el
aborto,  el divorcio y el control de
la  natalidad, el antimilitarismo y la
sistematización de la objeción de
conciencia,  son situaciones, vi
vencias y sucesos de latente ac
tualidad  y  de  las  que  nuestra
nación  no ha podido librarse, en
función  de los planteamientos y
argumentaciones expuestas al prin
cipio  de este articulo. Se trata de
una  serie de situaciones, algunas
de ellas de verdadero dramatismo,
en  las que nos hemos visto inmer
sos,  aparentemente sin  remedio.
Mal  que bien, vamos afrontando
estas  graves situaciones  y  sus
consecuencias, de la  mejor ma
nera posible y quizás, con el ma
yor  interés y  atención, pero pro
bablemente,  según  los  mismos
esquemas y  pautas de conducta
empleados  por  los  paises men
cionados veinte años atrás, con lo
cual,  las  garantías de  éxito  no
resultan  positivas ni eficaces.

Si  a  partir  de  este  instante,
relacionamos los planteamientos
generales expuestos con el  caso’
concreto que afectó, por ejemplo,
a  Francia y a Alemania y, muy es
pecíficamente. a sus Fuerzas Ar
madas durante una parte impor
tante  de la década de los setenta,
nos  podemos centrar  perfecta
mente  en el objetivo de este ar
ticulo:  “exponer algún matiz sobre
la  prestación del servicio militar
en  España en la actualidad’  Vivi
mos  unos años en que, abierta o
subrepticiamente, se critica la pres
tación  del servicio militar, cuando
no  se cuestiona. se descalifica o
minimiza  la  importancia de ese
DERECHO y  de ese DEBER que
tienen  TODOS los españoles. Lo
que  priva en  la  actualidad, en
lineas  generales, es encontrar el
modo  y manera de “librarse” del
servicio  militar sin  paliativos de
ningún  tipo, analizando los mil y
un  procedimientos, legales unos
y  picarescos otros, para evitar el
prestar  un servicio a España y a
su  comunidad nacional con  las
armas en la mano. Es más, cons
ciente  o  inconscientemente, in
sisto,  va aumentando el  número
de  excedentes de  cupo  de  un
modo  notable. Se dan cada vez
más facilidades para que un mozo

pueda  alegar  causas eximentes
que  le permitan no formar parte
de  un reemplazo. Por poner un
simple  y concreto ejemplo: ¿Qué
auténticas  razones de peso pue
den  existir para que un mozo de
estatura superior a doscientos cen
tímetros o incluso inferior a ciento
cincuenta, cumpla su servicio mi
litar  como cualquier otro  ciuda
dano?

LOSDEPORTISTASDEELITE

Insistiendo  en este tema con
creto: es un hecho que se fomenta
la  posibilidad de  OBJETAR (no
creo  que sea lo  más adecuado
añadir  a esa palabra el  término
CONCIENCIA, por regla general),
con  mil  y  una argumentaciones
de  tipo social y religioso. Es más,
y  como última alusión, se ha lle
gado  a  publicar  en  numerosos
medios de comunicación nacional
la  siguiente nota:

SIN SERVICIO MILITAR”. LOS
DEPORTISTAS  DE  ELITE  PO
DRIAN  QUEDAR EXENTOS DE
CUMPLIR EL SERVICIO MILITAR
SI  ES APROBADA LA PROPOSI
CIÓN DE LEY QUE EN TAL SEN
TIDO  PRESENTÓ AYER MINO-
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La  Escuela Central  de Educa
ción  Nalca  dispone  de  licen
ciados,  dlploiasAna.  profesores
e  instructores altamente cuali
ficado,  y de reconocido  presti
gio  y  solvencia.

RÍA  CATALANA. LA PROPUESTA
SEARGUMENTA, ENTRE OTRAS
COSAS,  EN QUE EL  CUMPLI
MIENTO  DE  LAS OBLIGA ClO
NES MILITARES SUPONE PARA
MUCHOS  DEPORTISTAS UNA
SERIA DIFICULTAD PARA CON
SEGUIR UNA CONTINUIDAD EN
SU NIVEL. LA PROPOSICIÓN SE
BASA EN LA CELEBRACIÓN DE
LOS  JUEGOS OLÍMPICOS DE
BARCELONA.”

Vivimos  unos  años  en  que,
abierta  o subrepticiamente,  se
crftlca  la prestación  del servicio
militar,  cuando  no se cuestiona,
se  descalifica  o  minimira  la
ltportancla  de  ese  DERECHO
y  de  ese  DEBER  que  tienen
TODOS los españoles.



Si  nos ceñimos al caso concreto
de  esta noticia periodística, hay
que  decir para quienes lo desco
nozcan, que las Fuerzas Armadas
cuentan  con  la  Escuela Central
Fisica (ECEFJ, verdadero y autén
tico  Instituto Nacional de Educa
ción  Física (INEF.) de  carácter
militar,  con una solera, una tradi
ción  y  un prestigio, avalados por
unos  rendimientos y  unos resul
tados  muy completos a lo  largo
de  muchos años de trabajo y de
labor  docente. Ese centro de en
señanza dispone de licenciados,
diplomados, profesores e instruc
tores  de Educación Física alta
mente cualificados y de reconoci
do  prestigio y solvencia. Por ello,
no  existirán graves ni trascenden
tales  problemas a la hora de pla
nificar  el  que los deportistas de
elite  pudieran llevar a cabo una
fase  de formación militar  básica
y,  posteriormente, o incluso simul
táneamente, desarrollar el plan de
entrenamiento  especifico de  su
especialidad, no sólo para conse
guir  un grado de mantenimiento
óptimo,  sino también para lograr
una  progresión adecuada, normal
y  razonable. De esta manera, no
seria necesario que quedaran exen
tos  de cumplir su servicio militar
y,  por consiguiente, que dejaran
de  levar a la práctica su ineludible
DEBER  de  ciudadano español,
contemplado en el articulo 30 de
la  Constitución.

Naturalmente,  habria  muchas
cuestiones  que  tratar,  estudiar,
planificar  y  programar desde el
punto  de vista técnico y,  cómo
no,  desde el exclusivamente mili
tar,  en relación con este objetivo,
pero  indudablemente ninguna de
ellas seria insalvable con la ilusión,
la  buena disposición y el interés
de todos, además de contar como
es  lógico con los necesarios apo
yos  de los organismos competen
tes  en este campo. Es más, ¿qué
impedimento habría para que cual
quier  deportista de elite destinado
en  la Escuela Central de Educa
ción  Física, pudiera competir en
pruebas nacionales e incluso in
ternacionales  de carácter civil  y
militar?

Como es lógico, todo este com
plejo  planteamiento debería ser
objeto  de otros trabajos para ver
el  modo y la manera razonables y
posibles de llevar a la práctica la

idea  sugerida de  una forma  un
tanto  alegre y desenfadada, pero
de  ninguna manera, descabellada.
En  cualquier  caso, tampoco es
necesario ser totalmente origina
les,  puesto que  existen antece
dentes  en  nuestro  propio  país
relacionados  con este problema.
En determina época, en la antigua
Cuarta  Región Militar existia una
unidad, llamada Almogávares, com
puesta  por soldados-deportistas
con  marcas acreditadas que com
paginaban sus obligaciones mili
tares  durante su servicio en filas,
con  su mantenimiento deportivo,
la  competición e incluso su des
arrollo  y evolución físicos y técni
cos  dentro de su especialidad. Y
no  debe ser éste el único caso de
la  existencia de unidades de de
portistas dentro de nuestras Fuer
zas  Armadas.

Si  ahora nos remitimos a otras
naciones, encuadradas dentro de
cada  uno  de los bloques a que
hacíamos  referencia al  principio
de  este articulo,  encontraremos
soluciones  variadas y  perfecta
mente adaptables a nuestra propia
nación.  Francia, sin ir  más lejos,
cuenta  con el batallón de Fontai
nebleau, unidad militar cuyo per
sonal  de  tropa  principalmente,
está  formado por deportistas de
elite  que están prestando su ser
vicio  militar, Tampoco creo que
sea  necesario entrar en detalles
sobre las “milicias de deportistas”
existentes  en  algunos  ejércitos
del  bloque oriental, así como la
“militarización” permanente o semi
permanente de  “ciudadanos de
portistas”  en paises situados al
otro  lado del Telón  de Acero o
del  Muro de Berlin.

Seamos sinceros, hoy por hoy
se  hacen exhaustivas, abrumado
ras,  persuasivas, densas y  reite
radas  campañas de todo tipo en
relación con numerosos aspectos
de  la  sociedad española actual,
ya  sean politicos, deportivos, cul
turales, económicos, etc. Sin em
bargo:  ¿cuántas campañas infor
mativas y de difusión se hacen o
dedican con auténtica y verdadera
eficacia a promover y estimular la
conciencia  nacional del  pueblo
en  relación con el DERECHO y el
DEBER que tienen todos los es
pañoles de prestar su servicio mi
litar?

Hay  algunos círculos, medios,
estamentos,  asociaciones y  per
sonas  que en su labor propagan
distica  y de proyección, para sa
tisfacer  sus fines específicos, no
se  fijan  mucho en  el  daño que
pueden  hacer  a  la sociedad en
general  o a una institución con-
creta  en particular  como puede
ser  realmente el caso del Ejérci
to...  En  este  sentido  se  hace
necesario  poner  de  manifiesto
que,  por  desgracia,  en  ciertos
ambientes se ha postulado insis
tentemente  por  la  reducción  a
unos  mínimos increíbles del tiem
po  de servicio en filas.  Esto, en
realidad, da a entender un desco
nocimiento  grande  en  materia
tan  fundamental y  decisiva para
la  Defensa Nacional como es el
servicio  militar.  Creemos since
ramente  que entre los dos y tres
años  de  servicio  en  filas  que
cumple todo ciudadano de paises
pertenecientes  al  Pacto de Var
sovia,  por dar un ejemplo, y  los
mínimos inadmisibles postulados
en  ciertos medios, hay un justo,

TIEMPODE SERVICIO
ENFILAS
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Seguramente  puede  resultar
más  positivo y  estimulante para
la  juventud  española que  está
pendiente  de prestar su servicio
militar,  recordar la labor que han
realizado  las  Fuerzas Armadas
con  ocasión de  catástrofes na
cionales e incluso internacionales:
Vascongadas, Cataluña, Aragón,
Valencia y Andalucía, son “regio
nes-testigo’  de las acciones in
sustituibles  llevadas a cabo  por
los  tres Ejércitos y de la capacidad
única  y  exclusiva que  posee la
Institución  Militar en esas situa
ciones  catastróficas, en relación
con  otros organismos nacionales.
En  este mismo aspecto, también
pudiera  ser  conveniente  hacer
una  adecuada campaña de difu
sión  sobre la labor de alt abetiza
ción  y  de formación profesional
que,  durante  muchos años, han
llevado y  siguen llevando a cabo
nuestras  Fuerzas Armadas; esto
demuestra palpablemente que la
educación  y  la  cultura  también
tienen  su vi a de acceso al pueblo
a  través de los Ejércitos.

Si  en la sociedad actual, en la
que  priva por encima de todo el

materialismo, dejamos que la con
ciencia  del ciudadano en general
y  de la gente joven en particular,
postergue el ineludible DERECHO
y  el  DEBER que  los  españoles
tienen  de defender  España, tal
como  lo contempla el articulo 30
de  la Constitución, se puede lle
gar,  y  desgraciadamente puede
que  se esté llegando, al caso de
que  mozos, que tienen que cum
plir  su servicio militar, ciudadanos
al  fin  y  a  la  postre de España,
presenten  alegatos como el que
se  transcribe  a  continuación  y
que,  indudablemente, reflejan que
nuestra  sociedad  puede  estar
‘bajo  mínimos”  o  “cayendo en
un  pozo sin fondo”.

“SO Y OBJETOR DE CONCIEN
CIA  AL  SERVICIO MILITAR  Y
ALEGO  PARA ELLO  MOTIVOS
MORALES.

DE  LA MISMA MANERA QUE
OBJETO  AL EJÉRCITO, OBJE
TARÉ A  LA PRESTACIÓN CIVIL
SUSTITUTORIA, INCLUSO EN SI
TUACIÓN  DE  RESERVA, QUE
REPRODUCE LOS MISMOS ES
QUEMAS  DEL  MILITARISMO.
ADEMÁS ES INDIGNO REALIZAR
UN AÑO Y MEDIO NO REMUNE
RADO DE TRABAJO, TENIENDO;1]

Sociología;0]

EN  CUENTA LA SITUACIÓN DE
PARO EN ESPAÑA.”

SOLICITO QUEA TODOS LOS
EFECTOS, SE ME CONSIDERE
COMO EL CIVIL QUE SOY YNO
SEME  VINCULEA LAS AUTORI
DADES MILITARES.

De  acuerdo que la libertad de
expresión  y de ideas es algo muy
loable  y  consustancial  con  el
individuo libre, pero no olvidemos
que,  en ocasiones, de la libertad
al  libertinaje intelectual, moral y
físico,  puede mediar tan sólo una
frase,  una palabra o un gesto.

Terminar ahora y de este modo,
de  reflejar  una  serie  de  ideas
propias  sobre el  servicio militar
pudiera  resultar un tanto catas
trofista.  Por  ello  tiene  que  ser
justo,  para  finalizar,  transcribir
las  lineas que un ciudadano es
pañol  remite a una determinada
publicación  nacional:

“VEO QUE HAY PARTIDARIOS
DEL  RECLUTAMIENTO FORZO
SO  Y DEL  EJÉRCITO PROFE
SIONAL.  YO NO VOYA ENTRAR
EN  POLÉMICA;  PIENSO  QUE
QUIENES HAN ESCRITO SOBRE
ESTOS TEMAS SE HABRÁN DO
CUMENTADO  AMPLIAMENTE;
LO  QUE 5! QUIERO DECIRLES
ES  QUE  COMO  CIUDADANO
DE  UNA  NACIÓN  LIBRE,  ME
SIENTO  ORGULLOSO DE CON
TRIBUIR A LA DEFENSA DE MI
PATRIA.  NO ES RETÓRICA, NI
TAMPOCO  FRASES GRANDI
LOCUENTES, ES UN SENTIMIEN
TO  DE SOLIDARIDAD CON TO
DOS  LOS QUE FORMAMOS LA
GRAN COMUNIDAD NACIONAL.
AS!  SE LO  HE INCULCADO A
MIS  HIJOS  Y  ELLOS LO  HAN
COMPRENDIDO.  ENTONCES
ESA OBLIGACIÓN DEJA DE SER
UNA  CARGA Y SE TRANSFOR
MA  EN EL CUMPLIMIENTO DE
UN  DEBER. SISE PARTIERA DE
LA ACEPTACIÓN DE ESTE COM
PROMISO  DE  SOLIDARIDAD,
HABR’IA MUCHAS MENOS PRO
TESTAS  Y PROPUESTAS MÁS
O MENOS SOLAPADAS DE ELU
DIR  EL SERVICIO MILITAR.”

Leyendo estos párrafos tan sig
nificativos  hay que convencerse
de  que todavía hay esperanza de
mantener  unos  principios,  unos
criterios,  unos ideales que real
mente  deben permanecer inalte
rables con el paso del tiempo.

equilibrado  y  legitimo  término
medio.
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Asistencia  Sanitaria;0]

El.  SERVICIO
DE  INFORMACIÓN
TOXICOLÓGICA

EL  Servicio  de  Información
Toxicológica  se  halla  adscrito  al
Departamento  de  Madrid  del Tus
tituto  Nacional  de  Toxicología.
Este,  a  su  vez,  es  un  órgano
perteneciente  al  Ministerio  de
Justicia.  Así  pues,  además  de
atender  a  las funciones  propias
de  un  centro  antitóxico,  el  S.I.T.
debe  hacer  frente a aquellas  con
sultas  relacionadas  con la toxico-

logia  que  procedan  de  la Arimi
nistración  de Justicia.

El  S.I.T. se  creó  en  1970,  aun
que  los  trabajos preparativos  vi
niesen  sucediéndose  desde años
atrás.  Alcanzó  su  plenitud  de
funcionamiento  en  1971,  ope
rando  desde  entonces  como  el
único  Centro Antitóxico de nues
tra  geografia  nacionaL

El  Servicio de Información To
xicológica  cuenta con trece médi
cos  forenses  que atienden  dicho
Servicio  ininterrumpidamente  las
24  horas del día, durante todo el
año,

En  este  Servicio tienen  cabida

todas  aquellas  consultas  que  se
le  formulen,  bien  a  través  del
teléfow)  262  04  20,  bien  tras
solicitúd  por  escrito,  sobre  cual
quier  caso de intoxicación, efectos
secundarios  o  adversos  de  fár
macos,  posibles efectos  teratóge
nos  de  medicamentos,  Interac
ciones  medicamentosas,  peligro
sidad  de  sustancias  quirnicas,  o
toxicología  en  general.  La Infor
mación  que  se  suministra  en
casos  de intoxicación  incluye des
de aquella  referente a las medidas
de  urgencia que  se deben  tomar
en  el  mismo  lugar  en  que  se
pmdujo.  pasando  por  el  trans
porte  del intoxicado  hasta  el cen
tro  más  adecuado  para  su  trata
miento,  o la terapéutica que se va
a  seguir  en  medio  hospitalario.
Se  trata, pues,  de  una  informa
ción  global  sobre  la  atención  al
intoxicado,  pieza fundamental de
la  razón  de  ser  de  un  Centro
Anti  -Tóxico. La infonnación  su
ministrada  variará, lógicamente,
según  los conocimientos  del con
sultante,  ya  que  a  través  del
teléfono  de consultas  se atenderá
no  sólo al personal sanitario que
asilo  requiriera, sino  también  a
aquellos  particulares que lo utill
zasen.

Una  vez  que  se  recibe  una
llamada  por el teléfono de consul
tas,  la  dinámica  que  se  sigue  en
el  Servicio  es  la siguiente:

1.0  Se  procede  a  un  doble  re
gistro  de  la  llamada,  por  un  lado
en  el libro  de  registro  general  y,
por  otro,  en  la  ficha  dlinica  de
cada  caso.

2.°  Se  solicitan  al  consultante
una  sede  de datos  referentes  a la
persona  intoxicada, tipo de tóxico,
cantidad,  vía  de  entrada,  sinto
matología  que presenta  el intoxi
cado,  etc.,  según  el  modelo  de
tlcha  que se  recoge en la figura  1.

30  Se  consulta  el fichero  taxi
cológico. bien sea el infonnatizado
o  el manual.

40  Se  elabora  la  respuesta  te
niendo  en  cuenta  las circunstan
cias  de  la intoxicación  y del  into
xicado,  así  como  los  conoci
mientos  médicos  de  la  persona
que  hace  la  consulta.  El  trata
miento  recomendado  se  incluye
en  la ficha  clínica

EL  SERVICUOrDE
UN FORMAC ION
TOXICOLÓGICA
YLASFAS
JosÉ CABRERA FORNEIRO
Capitán  MédicoForensedelServiciodeInformaciónToxicológica
RAFAEL  CABRERA BONET
Médico Forense del Servicio de Información Toxicológica

El  progresivo  y  creciente  desarrollo  técnico  ha
hecho  necesario  el  apoyo  mutuo  entre  los  distintos
componentes  de  la  Administración,  así  como  una
unión  más  solidaria  entre  ésta  y  el  conjunto  del
cueipo  social.

En  esta  línea  y  tras  las  recientes  publicaciones  del
Código  Militar  y de la Ley  Oigáuica  del Poder Judicial,
en  cumplimiento  y  desarrollo  de  la  Constitución  de
1978,  los  Ministerios  de  Defensa  y  Justicia  están
llevando  a cabo un intenso  trasiego  de colaboraciones
en  las  que  ninguna  de las  partes  puede  ser  ajena.

Abundando  en  esta  realidad,  puede  ser  muy  intere
sante  para  los  miembros  de las  Fuerzas  Armadas,  &
acercamiento  a alguna  de las  instituciones  del  Minis
terio  de  Justicia  no  sólo  para  conocerlas,  sino  para
utilizarlas  como  un  ciudadano  más.

Quisiéramos  con  este  breve  trabajo,  exponer  lo  que
es  el  denominado  SERVICIO DE  INFORMACIÓN TO
XICOLÓGICA,  sus  funciones.  estructura y posibilidades
de  ayuda  a  1.  sociedad  en  general  y  a  las  Fuerzas
Annadas  en  particular.
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5?  En  aquellos casos  seleccio
nados  se procede al seguimiento
de  la intoxicación  mediante  un
cuestionario  (resumen  de  una
historia  clínica), o telefónicamen
te.  Los casos  que  seleccionamos
son  aquellos en los que la intoxi
cación  se produjo por un produc
to  altamente  tóxico, casos  en  los
que  el intoxicado presenta  sinto
matología  preocupante  o  se  en
cuentra  en  la UtV.l.. procesos  en
los  que  la  dosis  de  tóxico  sea
elevada  o  cercana  a dosis  letales
50.  o  aquellos  en  los  que  la
persona  intoxicada así  lo requie
rs,  por  tratarse  de  un  niño  de
corta  edad  o anciano  que pudie
¡un  reaccionar  de manera  distinta
frente  a un  tóxico determinado.

Existen  otras  actividades  que
desarrolla  el Servicio  tales  como
la  de famncovlgllancla  (el  Insti
tuto  se  halla  capacitado  para
ello), programas  de Investigación
toxicológica  y difusión  científica
en  colaboración con otras  seccio
nes  del Instituto;  y está  en estudio
la  posible edición  de una  revista
o  boletín  toxicológico propio. Pero
sin  duda,  otra  de  las  misiones
fundamentales  del  Servicio  de
Información  Toxicológica  es  su
labor  ligada a la toxicovigilancia

Esta  Importante  labor preventiva
se  concreta en varios aspectos:

1.0  InformacIón oral  o escrita  a
particulares,  sanitarios  y  medio
empresarial,  sobre  las  medidas
de  prevención  pertinentes  para
evitar  riesgos  tóxicos,  amén  de
información  toxicológica sobre la
peligrosidad, dosis tóxicas, niveles
máximos  permitidos,  etc.,  sobre
distintas  sustancias.

2.°  Elaboración  y  difusión  de
estadísticas.  Dicha  difusión  se
realiza  por  distintos  medios  de
comunicación,  prensa.  radio  y
televisión  incluidos,  así  como  a
través  de la prensa  médica  espe
cializada.

3.°  Colaboración  con  los  me
dios  de  difusión  públicos  en  te
mas  de toxicología.

4.°  Asistencia  a  congresos  y
reuniones  científicas,  en las que
se  da  a  conocer  nuestra  expe
riencia  y estadísticas  sobre into
xicaciones,  así como las medidas
que  recomendamos  para  evitar-
las.

5.°  Colaboración  con  diversos
organismos  privados o  públicos
que  promueven  campañas  para
minimizar  los  riesgos  tóxicos.
Cabe  señalar  especialmente  los
contactos  mantenidos  con  las
Asociaciones  de  Fabricantes  de
Detergentes,  de Plaguicidas y con
el  Ministerio  de  Sanidad  (en
temas  relacionados  con  medica
mentos.  cosméticos.  plaguicidas,
etcétera).

EL  S.I.t

Y  LAS FUERZAS ARMADAS

Se  calcula que aproximadamen
te  el número de consultas  toxico
lógicas  efectuadas  al  S.I.T. son
un  3% de las intervenciones hos
pitalarias  a nivel nacional en  un
año.  Así y según  nuestros  datos.
en  1987 el S.LT. tuvo 36 llamadas
de  diversos  origenes  castrenses,
de  las  cuales  un  97.3% eran  de
hospitales  militares  y  el  2.7%
restantes  procedían de distintos
botiquines  de unidades.

De  estas  cifras  se  desprende
que  en  1987  y  en  los  distintos
hospitales  militares  se  dieron al
menos  1.200  casos  de  intoxica
ciones  con  necesidad  de  inter
vención  médica.

Esta  cifra es aún pequeña,  por
que  muchos son los casos en que
el  paciente intoxicado no llega al
medio  hospitalario, otros son  los
que  tratados  médicamente  no
consultan  el  tratamiento  y  mu
chos  son los que aún  no conocen
esta  posibilidad  consultiva.

De  los anteriores datos  se des
prende  la  utilidad  que  el  S.I.T.
debiera  tener  para  el  colectivo
militar  en  los  muchos  casos  de
intoxicaciones  que  a  lo largo  de
un  año pueden  presentarse.

Instituto  Nacional de Toxicolo
gía.  Sede del Servicio de bitor.
mación  Toxicológica.

Especfrofotómetro  de  absor
ción  atómica.  Anallza cantida
des  muy sutiles  de tóxicos  me
tálicos.
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Por  ejemplo, el  mayor porcen
taje  de  peticiones  de  consulta
resultó  ser del Ejército de Tierra,
con  un 86.2%. le sigue la Armada.
con  un  11.1%. y  finalmente,  el
Aire,  con un  escaso  2,7%.

Sólo  se registró una llamada de
un  botiquin de unidad, lo que da
idea  del  poco conocimiento  que
de  este  recurso  se  tiene, en gene
ral. dentro de las  FAS. y demues
tra  la  necesidad  que  hay de  ex
tenderlo  en  este medio.

Dentro  del ámbito  militar. Ma
drid  fue  la  localidad  que  más
consultas  realizó al S.I.T.. proba
blemente  por  haber  aparecido
este  Servicio  en  los  medios  de
comunicación  local.

Independientemente  de la uti
lidad  que  podría  suponer  el  co
nocimiento  del S.l.T. por los  dis
Untos  miembros de las  FAS.,  se
apuntan  otras posibilidades.

En  primer lugar. el S.I.T. podría
colaborar  con  las  FAS.  ase
sorando en casos de drogadicción.
con  toda la problemática médico
legal  que ello conlleva.

En  segundo  lugar.  informar.
en  la medida de sus  posIbilidades.
en  aquellos  casos  en  los  que  la
Intoxicación  diera  lugar a  acci
dentes.  Este hecho no es del todo
infrecuente,  especialmente  con el
uso  del  cannabis  y  del  alcohol.
Dichas  peritaciones  pueden efec
tuarse  contra  petición por escrito,
dando  éste una contestación tam
bién  por  escrito  y  con  carácter
oficial.

Una  tercera  posibilidad seria  la
asesoría  a las distintas  S-2  de las
unidades  (Secciones de Informa
ción)  en materia de drogadicción,
asesoría  que  se  emitiría  por  es
crito  (aunque  siempre  cabe  la
información  verbal de  urgencia
con  el  ya  mencionado  teléfono
262  04  20  de  Madrid).  Dicha
consulta  gozaría de amplia lude
pendencia  y objetividad,  pudien
do,  en ocasiones,  dirimir conflic
tos  internos  en el amplio  campo
de  las  toxicomanías  y  la  droga
dicción.  Este punto  es  muy Inte
resante,  tanto  más  en  el sentido
de  la suspicacia  que podría  darse
en  el medio civil en  relación con
los  informes castrenses.  Son  los
casos  de accidentes con resultado
de  muerte, de intoxicaciones  ac

cidentales  o etiicas,  suicidios por
sobredosis  o Ingestas de fármacos
y  todo  lo  relativo  a  la drogadic
ción.

En  cuarto  lugar y en  relación
con  el  intenso  programa de for
mación  que las FAS.  están  orga
nizando,  cabria  la posibilidad de
cooperar  entre  ambas  entidades
en  el  sentido  de  charlas,  confe
rencias,  mesas  redondas y cultu
rización  en  general  del  contin
gente. Todo ello podría  Integrarse
en  las actividades del R.E.S.

Finalmente  y  en  quinto  lugar
debería  pensarse en la posibilidad
de  divulgar el  S.I.T. y su  teléfono
de  consulta  permanente  al con
tingente,  de  tal  forma que  todo
soldado  saliera  con esta informa
ción.  Este  sería  un  método muy
eficaz  para  divulgar  este Servicio
y  potenciar enormemente  su ac
ción.

CONCLUSIONES

1?  Existe  dependiente del Mi
nisterio  de Justicia  un  Servicio
de  Información Toxicológica, en
cargado  a  nivel nacional  de ayu
dar verbal o gráficamente  en todos
aquellos  casos  de  intoxicación o
problemas  relacionados  con ésta.

2.  Dicho  Servicio,  que está  a
disposición  de  todos  los  ciu
dadanos.  posee  una  importante
base  de memoria en relación con

cualquier  Upo de tóxico, drogas  o
veneno,  y  puede  aportar en  un
momento  dado  Información vital
en  un  caso de emergencia.

3a  la  forma  más  rápida  de

establecer  comunicación  con  el
S.I,T..  es  por  medio  de  la  línea
telefónica  91-262  04  20, servIcio
permanente  las 24  horas  del día
durante  todo el año.

4a  Dadas  las pocas  consultas
de  las  FAS.  a  este  Servicio,  a
pesar  de los muchos casos que se
deben  haber  presentado.  hacen
suponer  su  deficiente  informa
ción  hacia  este  recurso  de  la
Administración;y  5  Es  por  todo  lo  anterior

que  se  propone una  mayor  cola
boración  entre ambas Institucio
nes,  con  el  objeto de  conseguir
un  máximo compromiso que re
dunde  en una mejor preparación
integral  de  los  soldados,  objeto
final  de las FAS.

Llectroforesis.  Estudia cuanti
tativa  y  cualitativamente múl
tiples  substancias orgánicas.

Microscopio  electrónico.  Téc
nica  de  .na4.4mo aumento  en la
visualización  de las esfructiras
más  pequeñas  del ser  vivo.
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LA  UNIDAD POLIT1CA

DESDE  el  punto  de  vista
político,  la  conquista  de  Gra
nada  fue  uno  de  los  medios
que  hizo  posible  la  instaura
ción  en  España  del  Estado
moderno,  poue  no  fue  una
empresa  exclusivamente  cas
tellana. sino que intervino Ara
gón,  siendo  el  recurso  por  el
que  la Corona  de Aragón con
siguió,  más  tarde,  el  apoyo
castellano  para su politlca me
diterránea.  Asi  la  guerra  de
Granada,  además  de servir  de
elemento  unificador  de los di
ferentes  pueblos  de  España.
puso  a prueba  la capacidad del
aparato  estatal  a  la  hora  de
organizar  las campañas, amén
de  satisfacer  las  ambiciones
materiales ylos deseos de gloria
de  la  turbulenta  nobleza  La
conquista  de  Granada fue, en
fin,  el vehiculo  que permitió  la
consoildaclón  de  una  unidad
política,  que, en  principio, fue
sólo  dinástica

GUERRA  SANTA

La Idea de la Reconquista  es
la  que anima todas  las empre
sas  guerreras antimusulmanas
a  partir  del  siglo  XI. Esto  re
porta  dos  ventajas  considera
blea  por un lado, Infundiéndole
este  matiz religioso, la  Monar
quía  puede reclamar a Roma
los  subsidios  de  la  bula  de
Cruzada  y  la décima  para  fi-

nanclar  las  campañas  milita
res;  y por  otro, esto  le pennite
galvanizar  a las masas  popula
res  cristianas,  animándolas  a
participar  en ellas. Como seña
la  Ladero Quesada,  “el campe
sino  convertido  en  ballestero.
pongamos  por  caso,  a  causa
de  un  reparto  hecho  por  los
regidores  del concejo siguiendo
Instrucciones  reales, no se sen
tía  obligado  en  una  guerra
ofensiva,  de  la  misma  forma
que  si  se  trataia  de  defender
su  tierra  La Idea de que  viene
a  recuperar  lo que había  sido

de  sus  antepasados  supondrá
un  poderoso  estímulo  para los
cristianos  de  condición  hu
milde’  Por último, el tema de
la  Encarnación  de  la  VIrgen
abra  en la vispera de la guerra
final  castellano-granadina  En
consecuencia,  conforme se van
ocupando  plazas, las mezquitas
principales  son  consagradas
iglesias  mayores, bajo  la advo
cación  de  Santa  Maria de  la
Encarnación. El mensaje evan
gélico  es  el que hace  ver a  los
cristianos  repobladores que lu
chan  por confirmarse en su  fe;
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y  buena prueba  de ello es que
los  Reyes Católicos  acostum
bran  a llevar en  las campañas
tallas  o  lienzos, que  son  el
mejor medio para  adoctrinar  a
las  poblaciones analfabetas. Y,
años  más  tarde,  Jerónimo
Münzer  comenta  “el ejército
cristiano  siempre  llevaba cam
panas,  y  los  moros  al  oírles
tocar  acostumbraban  a decir,
como  por chunga  las esquilas
bien  las  oímos,  pero  al rey  le
faltan  las  vacas. Sin  embargo,
con  la ayuda  de Dios, el rey se
apoderó  de  todas  las  vacas, o

sea,  de  los  sarracenos’  Así,
pues,  con este carácter  de gue
rra  santa,  los éxitos y fracasos
de  las  operaciones  militares
tienen  un efecto provindencia
lista  del Dios Juez: dependerán
de  que los cristianos  se hayan
comportado  o no como tales.

Conviene  no  olvidar  que el
éxito  de esta  empresa  no  fue
debido  sólo  a la presión  cris
tiana,  sino  que  fue  conse
cuencia,  en  gran  manera,  de
la  descomposición interna que
padecía  el  reino  nazax-lta  a
causa  de  la  constante  lucha
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por  el poder, que Don Feman
do  procura  fomentar por  todos
los  medios a su alcance, y que
se  pone de manifiesto  cuando
Boabdil  cae prisionero en  Lu
cena  (1483).  Otro factor deci
sivo  fue el aislamiento político
de  los musulmanes  españoles
respecto  a  sus  hennanos  de
religión  (Egipto. Turquia.  Ma
greb).

PLANTEAMIENTO
ESTATÉGICO

En  cuanto  al planteamiento
estratégico  de la guena.  Mosén
Diego  de  Valera,  alcaide  del
Puerto  de  Santa  Maria,  en
carta  que escribe  a  los  Reyes
Católicos  en 1482, les aconseja
la  conquista  del  sector  occi
dental  del  reino  nazarita  con
el  fin  de  que  la  guerra  fuera
menos  onerosa, porque la ex
plotación  del terreno conquis
tado  serviría  pan  sostener  los
gastos  posteriores. Les anima
a  conquistar Málaga, punto de
vista  del que también partici
pan  Andrés  Bernáldez, Alonso
de  Palencia y el autor de la bio
grafía  del  Marqués  de  Cádiz,
Pero la visión de Valera es mu
cho  más  amplia  propone  el
bloqueo  del Estrecho  para  evi
tar  toda ayuda a los granadinos
(la  marina  granadina  no existe
y  las  naves  africanas  son  de
pequeño porte), procedente tan
to  de italianos como de Portu
gal.  Lo que  no  plantea  Valera
es  el  desuno  de  los  vencidos,
que  no  puede  ser  otro,  en
aquellas  circunstancias,  que
mantenerlos como tributarios,
es  decir, una política medieval
y  que  se confirma con  la em
bajada del conde de Tendifia a
Roma.  a  principios  de  1485,
para  pedir el usufructo real de
los  diezmos y demás  tributos,
que  los moros pagaban  al fisco
nazailta

BATALLA  DELUCENA

Celoso  Boabdll del éxito  que
su  tío  el Zagal  había  obtenido

sobre  los cristianos  en La Ajar-
quia,  decidió asaltar  una  plaza.
eligiendo  Lucena,  que  estaba
regida  por  un  muchacho  de
19  años,  D.  Diego  Fernández
de  Córdoba, alcaide de los Don
celes.  El  20  de  abril  de  1483,
Boabdll  llegó  ante  los  muros
de  Lucena con 700 de a caballo
y  9.000  peones,  y  en  vez  de
encontrarla  desprevenida,  fue
rechazado  con  grandes  pérdi—
das.  Lo mismo  le  pasó  en  los
campos  de Montilla y Santaella
Boabdil  ordenó la retirada  has
ta  Loja, quedándose  él detrás,
cubriendo  la  retirada.  Salió el
alcalde  de Lucena con unos  70
caballeros,  avanzando hasta  un
llano  donde  se le unió  el conde
de  Cabra con  200  de a caballo
y  400 peones, yjuntos  decidie
ron  presentarle  batalla  a  los
moros:  se  desplegaron  en  fila
sobre  los  oteros  que  domina
ban  el llano, tocando  los ataba
les  pan  dar  la  impresión  de
que  eran  muchos,  con  lo que
desconcertaron  y  vencieron  a
los  moros  en  el  primer  en
cuentro.  Fue una  jornada  des—
astrosa  para  Boabdll que  per
dió  más  de  1.000  caballeros,
4.000  peones,  900  acémilas  y
400  caballos  (Francisco  Fer
nández  de  Córdoba):  Historia
y  descripción  de la antigüedad
y  descendencia  de la  Casa de
Córdoba.  Córdoba,  1954).  El

muerto  más ilustre fue Aflatar,
alcaide  de  Loja  y  suegro  de
Boabdil,  y  el  más  Importante
prisionero  fue el propio Boab
dil.  que  fue confiado a Martin
de  Alarcón  en  la  fortaleza  de
Porcuna,  suscitándose  en  el
Consejo  Real  la  deliberación
sobre  lo  que  se  debia  hacer
con  el  prisionero: retenerlo o
soltarlo  como aliado,  para  fo
mentar  la guerra civil entre  los
granadinos.  Entre  los  trofeos
logrados  en  la batalla de Luce
na.  son de destacar  22 bande
ras  (una  de  Boabdll, otra  de
Aliatar  y las demás  de  los ha
rilos  o puertas  de Granada), el
casco  de  hierro  cincelado  de
Boabdil  que se conserva  en  la
Armería  Real  de  Madrid, y  la
marlota,  de terciopelo rojo. con
su  cinturón  y  bolso  de  cuero
labrado  donde  llevaba  varios
textos  del Corán, que se guanla
en  el Museo del Ejército.

BOABDIL  PRISIONERO

En  cuanto Boabdil fue apre
sado,  Muley l-lacén, su  padre,
envió  a Granada sus mensaje
ros  pan  pregonar  que concedía
perdón  general a todos  los que

Torre  dei homenaje dei castillo  de
Lucena.
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dijeron  o hicieron algo contra
su  servicio en  las pasadas  re
vueltas  y en  ese  momento  se
ponían  de su parte. Y entró en
Granada  con  su  hermano  el
Zagal.  su  mujer y  dos  hijos.
Pero Fátima  la madre de Boab
dil,  se  fue  a  Almería  con  su
hijo  Yusuf. su  hija y criados.

El 28 de abril salió de Madrid
Don  Fernando, llegando a Cór
doba  el 9 de junio.  Del 5 al 27
de  junio  los cristianos  talaron
las  tierras  granadinas,  a lo que
no  se opuso Muley Hacén por
temor  a  que  si  salía  con  sus
tropas  de la capital,  los  parti
darios  de  su  hijo se  hicieran
otra  vez con el poder. A poco de
llegar  a  Córdoba. Don  Feman
do  recibió  a  los  enviados  de
Hoabdil  que  le  suplicaron  lo
pusiera  en  libertad a  cambio
de  rehenes, y. a su vez, Muley
Hacén  le envió mensajeros para
proponerle  la  alianza  contra
su  hijo, a cambio de la libera
ción  del conde  de Cifuentes y
otros  nueve  cautivos  designa
dos  por Don Fernando.  El Rey
Católico  no accedió  a  sus  pre
tensiones  Si, escuchó con agra
do  a los mensajeros de Boabdil
que,  después  de la tala. pedian
una  tregua  y  ofrecían  oro por
la  paz. Don Femando  consultó
esta  propuesta  a la reina —que
estaba  en Vitoria—, cuyo pare
cer  fue  que  no  se  otorgan
tregua  si no entregaban  ciertas
villas  y  fortalezas.  Asimismo
llegaron  a  Córdoba  a  suplicar
a  Don Femando la libertad de
Boabdil.  mensajeros enviados
por  su  madre,  que  le  ofrecía
oro  y  cristianos  cautivos:  y
para  asegurar  el cumplimiento
de  este  pacto  le  prometían
como  rehenes  dos  hijos  de
Boabdii.  mensajeros enviados
embajadores. y le pedían ayuda
para  combatir a  Muley Hacén
y  a sus partidarios,  haciéndole
ver  que si  retrasaba  la libera
ción,  los  principales  del reino
se  pondrían  con su padre. Don
Femando,  oidos  los pareceres
de  la reina  y de sus  caballeros.
decidió  ponerse  en  contacto

con  los emisarios  de la madre
de  Boabdil. Según  nos  refiere
Palencia.  en  el  pacto  que  se
firmó,  Boabdll  se  reconocia
vasallo  de los  Reyes Catóiicos,
a  condición  de  que  no  le  exi

reyes  como vasallo, entregaría
400  cautivos  cristianos  a elec
ción  de  Don  Femando  y  60
más  cada año, durante  cinco a
partir  de la firma del pacto; en
cumplimiento  de  lo  pactado,
entregaría  como  rehén  a  su
primogénito  y a otros  doce jó
venes,  hijos de señores  princi
pales,  súbditos  suyos.  No  se

gieran  nada  contrario  a  su
religión;  pagaría  12.000 doblas
zaenes  (14.000  ducados), acu
diría  al  llamamiento  de  los



conserva  nl  el texto del pacto,
nl  la cédula  de  seguro por la
que  los  reyes  se  ofrecen  a
ayudarle a recuperar  su trono.
El  2 de septiembre tuvo lugar
una  entrevista  entre Don Fer
nando  y Boabdil. Con este  tra
tado  Don Fernando consiguió
su  objetivo de  “poner en  divi
sión  y  perdiclón  aquel  reyno
de  Granada”  y  Boabdll  pasó
de  ser  rey  cautivo  a  ser  rey
vasallo,  y tuvo que vivir mucho
tiempo en los  confines  orien
tales  del  reino  como  preten
diente  fronterizo.

TOMA DE ZAllABA

Don  Femando convocó a  la
gente  el 5  de junio  en  Castro
del  Rio, de donde  siguieron  a
Alcaudete, Alcalá la Real e [llora
y,  continuando  por la margen
derecha  del Genil, atacaron  la
fortaleza  de Tara.  que cerraba
el  camino de Alhama Ante su
valiente  defensa, los herreros  y
carpinteros  que  Iban  en  el
ejército  construyeron  con  la
madera  de los  árboles que ta
laban,  mantas y bancos  pinja
dos.  es  decir, planchas  blinda
das  pan  acercarse  a  las  mu
rallas, que eran  quemadas por
los  moros con manojos  de Uno
y  cáñamo, bañados en aceite y
pez  ardiendo. Pero la artillería
de  los  cristianos  y  su  mayor
número  obligaron a  rendir la
villa  y  la  fortaleza,  quedando
los  moros  tan  quebrantados,
que  ofrecieron gran  cantidad
de  dinero por  una  tregua Pul
gar  nos cuenta que en la hues
te  real Iba un destacamento de
suizos;  es  el  primer  contacto
entre  suizos  y españoles,  que
seguirán  encontrándose  du
rante  mucho  tiempo en  otros
campos  de batalla de  Europa
También  nos  dice  que  en  la
toma  de  Tájara encontramos
por  primera vez a  D. Gonzalo
Fernández  de Córdoba, enton
ces  capitán  de  120 lanzas.

Cuenta  la Historia del Mar
qués  de Cádiz que dos adalides

del  marqués  se  pasaron  al
enemigo  y  animaron  a  todos
los  caudifios moros entre  Má
laga  y  Ronda, a  que  hicieran
una  cabalgada por tierras  cris
tianas,  pero  les  salió  al  en
cuentro  Luis Fernández Porto-
carrero,  que  venciéndoles  en
Lepen,  les obligó a huir. Ente
rado  el marqués de Cádiz, fue
a  cortarles la retirada en dlrec
clón  a  Zahara  Envió  por de
lante  al alcaide de Arcos y a 50
escuderos  con  escalas,  que se
ocultaron  en  las cavernas que
fonnaban  las rocas al pie de la
muralla  y.  mientras  Portoca
rrero  y  Mexia  atacaban  las
puertas  de  la  ciudad, el  mar
qués  subió por las escalas. Los
moros,  sorprendidos, abando
naron  la ciudad y se refugiaron
en  la fortaleza, en  donde resis
tieron  día y  medio y luego se
rindieron  a  condición  de  que
se  les respetan  la  vida, lo que
se  les  concedió.  Cuando  los
reyes se enteraron  de este triun
fo,  exclamaron:  “jBendito sea
Dios  que  en nuestros  tiempos
alcanzamos  wry  tener en nues
tros  reynos otro conde F’ernand
GonzáIezt  E hicieron merced
al  marqués  de la villay fortaleza
de Zahara porjuro de heredad,
y  mandaron que se llaman  en
adelante  duque  de  Cádiz  y
marqués  de Zahan

ALORA

El  20  de febrero de  1484 los
reyes  escribieron  desde Tan-
zona,  mandando talar las  tie
rras  de  Málaga  Se  reunieron
en  el río de las Yeguas el 25 de
abrilyregresaronel  lldema
yo.  El 8  de  marzo,  de  nuevo
desde  Tarazana, ordenaron que
estuviera  reunida  gente  de  a
caballo  y de  a pie  en Córdoba.
el  1 dejunio, pan  continuar la
guerra  de  Granada  Mientras
el  rey se quedó allí para an-eglar
los  asuntos  de Aragón, la reina
entró  en  Andalucía  por  Des
peñaperros. UbedayJaén, pan
llegara  Córdoba el 15 de mayo,

y  como contaba con la ausencia
del  monarca. nombró capitán
general de la hueste  al cardenal
de  España. Pero el  rey llegó a
Córdoba  el  29  de  mayo. De
confonnidad  con  las  instruc
ciones  dadas  por  los maestros
que  trajo  de Alemania  y Fran
cia,  se  dedicó mucha atención
a  la artillería,  y siguiendo  los
consejos  de  Mosén  Diego  de
Valera. preparó  una gran  flota
de  naos,  galeras  y  carracas
pan  la guarda  del  Estrecho.
Por  consejo  del  marqués  de
Cádiz,  se  decidió  asediar  la
ciudad  de  flora,  plaza  clave
en  la estrategia  de la frontera
occidental  granadina  El mar
qués  de  Cádiz con  2.000  lan
zas  y 4.000 peones, cercó Mora
por  todas  partes  el  10 de Ju
nio.  Disparando regulannente
con  las  lombardas  mayores.
derribaron  dos  torres y parte
del  muro.  Los  moros  contes
taban  con  espingardas,  tiros
de  pólvora y saetas  envenena
das,  que  producian  muchas
bajas.  Dice  Pulgar  que  ‘pam
curar  a ¡os heridos  e a los  do-
¡lentes,  la Reyna enviaba siem
pre  a  los  reales  seis  tiendas
grandes  e  las  camas  de  ropa
necesarias  para  los  feridos  e
enfermos;  e enbiava cerujanos
e  ulsicos e medicinas  e onbres
que  los  sirviesen,  e  con  todo
este  aparejo se  llamava  en los
reales  el Hospital de la Reyna”.
Otra  preocupación de la reina
era  el  abastecimiento.  Como
la  artillería gruesa  de las lom
bardas  machacaba las  mura
llas,  los  moros  luchaban  por
reconstruirlos  o hacer otra  ta
pia  por dentro, pero la artille
ría  ligera de los ribadoquines,
que  disparaba Incensantemen
te,  les impedía acercarse a los
portillos,  que  poco  a  poco  se
iban  agrandando. El rey man
dó  aprestar  los bancos  pinja
dos,  mantas,  grúas  y  demás
pertrechos,  disponiéndose  al
asalto.  Entonces,  los sitiados,
desalentados,  el  18  de  Junio
se  rindieron a cambio de sal
var sus  vidas. Este mismo día,
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chos,  a  cuya  vista  los  moros
se  rindieron  el  20  de  junio.
Cuenta Pulgar que el rey entró
en  Mora  con  una  solemne
procesión  y convirtió la  mez
quita  principal  en  la  iglesia
de  Santa  Maria de  la  Encar
nación.  mandó repararlas  to
rres  y  el  muro,  y  dejó  por
alcalde  a  Luis  Fernández  de
Portocarrero.

SETENIL

El  l8y27dejulioyel  i4de
agosto,  los reyes enviaron car
tas  a  Sevilla  para  recomen-
darles  la  armada  contra  los
moros  para  la guarda del Es
trecho  y. cuatro días  más  tar
de.  enviaron  una  orden  de
apercibimiento  para  una  nue
va  entrada en Granada al final
del  verano, que Don Fernando
fijó  para  el  8  de  septiembre.
Para  ello libraron 800  mara
vedíes  a  los  cuatro  jurados,
siendo  los  jefes  los  mismos  11

que  en la expedición  anterior:
Pedro  de Rojas yJuan  Guifién,
a  cada uno de los cuales libra
ron  15.000  maravedíes.  Nos
dice  Pulgar  que  se  discutió
mucho  en  el  Consejo  Real
sobre  el lugar  al que se iba  a
dirigir  la expedición: unos pro
pusieron  el cerco de Cambil. a
tres  leguas de Jaén; otros  acon
sejaban  mora  o Montefrío; y el
marqués  de  Cádiz  propuso
Setenil,  voto por el que se de
cidió  el  Consejo.  El marqués
salió  de Marchena el domingo
5  de  septiembre,  llevando
2.000  lanzas  con las que cercó
Setenil;  y  el  rey salió  de  Cór
doba  el 8, y el  10 estaba  ante
Setenll  con  todas  sus  huestes
y  poderosa  artillería  El  13
asentaron  las  lombardas  en
varios  puntos: las gruesas  que
tiraban  a las  torres y puertas
derribaron  el muro, y las pie
zas  menores  (cerbatanas,  pa
savolantes  y ribadoquines)  ti
raban  al interior de la ciudad.
derribaron  las  casas  y causa
ron  muertes  entre  la  pobla

el  marqués  de  Cádiz  fue  a
apoderarse  de la  fortaleza de
Alozaina.  enviando  a  su  her
mano  Diego  y  al  alcalde  de
Arcos  con  200  lanzas  para
cercarla. Los moros salieron a
parlamentar  con  el  marqués,
pero  el rey le mandó ir con  la
artillería  gruesa  y los  pertre

Marqués  de  cádiz.
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ción.  El  sábado  18,  a  media
noche,  cuando  el marqués  co
locaba  una  pieza  a  la  puerta
de  la  villa,  se  le  acercó  un
morisco  ofreciéndole  la rendi
ción  de  la  plaza.  Se  concertó
que  los  moros,  a  cambio  de la
ciudad  y de  los cautivos  cris
tianos,  salvarían  sus  vidas  y
bienes.  El  21  se  entregó,  sa
liendo  libres  sus  200  vecinos;
reparados  los muros  y abaste
cidos  de  armas  y  víveres,  el
rey  dejó por  alcaide a Francis
co  Enríquez  con  200  lanzas  y
150  peones.

PREPARACIÓN  DE

!4  CAMIAÑA DE  1485

Pulgar  nos  cuenta  la  con
centración  de grandes  señores
con  sus  gentes  que  se hizo  en
Córdoba  para  la  campaña  de
primavera  de  1485. Allí llega
ron  los maestres  de  Santiago
y  Alcántan  los  duques  de
Nájera  y Mcdl naceli, los condes
de  Benavente  y  Coruña,  el
marqués  de Cádiz.  el adelan
tado  mayor  de  Andalucía,  los
señores  de las  Casas  de Agui
lar.  Palma  y  Montemayor,  el
alcalde  de  los  Donceles  y  las
huestes  de los duques  de Me
dinasldonia,  Plasencia,  Infan
tado  y Alba, y conde  de  Feria,
casi  todas conducidas  por  sus
primogénitos.  Y, además,  los
caballeros  y  escuderos  que
tenían  tierras  y acostamientos
de  los reyes, y mucho  peonaje
de  León  y  Castilla,  Galicia,
Asturias  y el Pais Vasco. Y los
hijosdalgo  que  gozaban  de
franquezas  por  razón  de  su
hidalguía  También  acudió  D.
Pedro  Fernández  de  Velasco,
condestable  de Castifia  y con
de  Haro. acompañado  de  sus
yernos  el  duque  de  Albur
querque  y los  condes  de  Mi
randa  y  Ureña,  de  su  hijo  el
señor  de Pedraza  y su  herma
no  Sancho  de Velasco. De tie
rras  de  Castilla  se  llevaron
muchos  bueyes  y carros  para
las  lombardas  y otros  Uros de

pólvora,  escalas, mantas,  grúas
y  otros  ingenios  para  comba
tir.  Igualmente  se  allegaron
bestias  y carros  para  el trans
porte  de  las  provisiones,  y
tiendas  para  el Hospital  de la
Reina,  con  médicos,  enferme
ros,  camas  y medicinas.  Reu
nido  el  Consejo  para  decidir
en  qué  parte  del  reino  de
Granada  se  debia  hacer  la
guerra  aquel  año,  se acordó  la
ciudad  de  Málaga, por  lo que
el  rey  mandó  al  conde  de
Castro.  capitán  mayor  de  la
flota,  que  llevase  los  navíos
cerca  de  la  ciudad,  para  cer
carla  por  mar  y tierra  Parece
que  el  monarca  salió  de  Cór
doba  el  15  de  abril,  puso  su
real  en  Puente  Genil y de  allí
pasó  al  río  de  las  Yeguas,
donde  pasó dos días  recogien
do  a  la  gente  que  venía  por
otros  caminos.  Salieron  todos
el  18 y 19, establecieron  cercos
a  Cártama  y Coin.  colocando
el  rey  su  campamento  entre
ambos  pueblos.  El 20, los  ha
bitantes  de Benamaquis.  villa
cerca  de Coin y del caserío  de
Cártama,  manifestaron  al mar
qués  de  Cádiz  que  querían
ser  mudéjares,  súbditos  del
rey  y pagarle  a  él los  tributos
que  pagaban  al rey  moro, con
la  condición  de que  les respe
taran  sus  vidas y bienes.  Don
Fernando  accedió  a esta  peti
ción  y  se  hizo  el  pacto;  pero
cuando  el rey y sus  gentes  se
retiraron  de allí, los habitantes
de  Benamaquis  se rebelaron  y
acogieron  a  los moros  dándo
les  favor en  su  guerra  contra
los  cristianos.  Conocido  el en-
gano,  el  rey  dijo:  “Yo faré  que
la  pena  deMos  sea  temor  a
otros  pata  que ait1en  lealtad
por  fuerça, cuando  nola  guar
den  degndo”  Luego mandó
atacar  y  entrar  en  la  villa,
donde  fueron  ahorcados  108
moros  principales  y  cautivos
todos  los demás,  quedando  el
lugar  despoblado;  perdonó  a
las  mujeres,  niños  y ancianos
y  mandó  prender  fuego al cas
tillo.  Entretanto,  seguían  los

cercos  de  Coín  y  Cártama,
que  se rindieron  el 27 y 28  de
abril  respectivamente.

CAlDA  DE  RONDA
Y  MARBELLA

El  4  de  mayo  el  rey  partió
hacia  Málaga,  adonde  corrie
ron  para  defenderla  el Zagal  y
todos  los moros  que  andaban
por  la región. Pero esto  fue un
ardid  del  monarca  para  des
congestionar  Ronda y atacarla
por  sorpresa,  en efecto, eljue
ves  5,  el  marqués  de  Cádiz
salió  de Cártama  para  cercarla,
con  3.000  lanzas  y 8.000  peo
nes  que  le dio  el rey. Palencia
nos  cuenta  cómo  uno  de  los
principales  de  Ronda  —Jusef
Xarif—,  con  el fin de salvarse,
descubrió  al  marqués  el  se
creto  de  un  medio  infalible
para  apoderarse  fácilmente  de
la  ciudad:  tomando  la  mina
del  agua.  la  ciudad  no  podría
sostenerse  más  de  20  días.
Según  Valera. el cerco  empezó
al  amanecer  el  domingo  8  de
mayo;  el martes  10 se tomaron
los  arrabales;  el viernes  13 se
atacó  la  mina,  que  los  moros
defendieron  valIentemente  y
el  22  se  rindió  la  ciudad.  El
aguacil  y  otros  cuatro  moros
salieron  de  la  ciudad  pan
tratar  con Don Fernando,  ofir
ciéndole  liberar  mil  cautivos
cristianos  que  tenían  y  que
les  hiciera  merced de un  lugar
en  sus  reinos, donde  pudieran
ira  vivir ellos y sus  parientes.
Lo  que  demuestra  que  hubo
traición  y temían  el castigo  de
los  de su  raza

La  caída  de Ronda  determi
nó  la  de todo  el algarbe  mala
gueño.  El rey  escribió  a  Mar
bella  para  que  se  rindieran,
pero  contestaron  con  dos car
tas,  dando  largas.  Entonces
Don  Fernando  decidió  ocu
parla  personalmente,  pero,
para  evitar  la  fragosidad  del
camino  directo,  se  dirigió  a
Arcos  de  la  Frontera  para  ro
dearla  Marbella  se  entregó  el
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15  de junio.  quedando  en ella
por  alcalde  el  conde  de  Riba
deo.  Toda  esta  campaña  está
representada  en cinco tableros
del  respaldo  de  las  sillas  del
coro  bajo  de  la  catedral  de
Toledo:  combate  y entrada  en
Coin,  sumisión  de  Cártama,
asalto  y  entrega  de  Ronda  y

rendiciones  de  Casabonarela
y  Marbella.

Dice  Palencia  que  poco des
pués  de  la  vuelta  del  rey  a
Córdoba  en  junio  de  1485,  el
Zagal.  que  habla  permanecido
en  Málaga por  si los cristianos
[a  atacaban,  al ir hacia  Grana
la  con  350  jInetes  y  700  in

[antes,  se  encontró  con  170
aballeros  cristianos  de  la

guarnición  de  Alhama.  man-
lados  por  Juan  de  Angulo.
que  habian  realizado  una  co
n-ería  hasta  las  cercanías  de
Granada  y regresaban  con bas
tante  ganado  y prisioneros.  El
Zagal  los derrotó por  completo,
haciendo  80  muertos  y  11
prisioneros,  y recuperando  el
botín  que  llevaban.

AT4QUEAL  REINO
DE  GRANADA

El  30  de julio  el rey escribió
desde  Córdoba  a los caballeros
de  Sevilla,  Córdoba.  Baeza.
Jaén,  Carmona.  Ecija.  Jerez
de  la  Frontera  y Andújar  para
comunicarles  que  tenía  pen
sado  entrar  en  el  reino  de
Granada  el 30  de agosto  y que
habían  de prepararse  a tal fin.
Como  siempre,  los  consejeros
de  los reyes estaban  divididos:
unos  opinaban  que  debian
atacar  ifiora y Montefríopero
el  conde  de  Cabra  dijo  que
Moclin  debía  ser  el  objetivo.
El  rey  preguntó  su  parecer  al
marqués  de  Cádiz,  que  se
mostró  contrario,  pero  el  de
Cabra  insistió  tanto,  que  el
rey  accedió.  Y  en  la  trágica
madrugada  del 3  de septiem
bre  murieron  mil cristianos,  y
el  mismo  conde  de  Cabra.
herido  por  una  espingarda.
fue  reprendido  por el monarca.

En  Baena.  la  reina  y el car
denal  resolvieron  la conquista
de  Cambil y Alhabar.  fortalezas
desde  las que  se  hacía  mucho
daño  a Jaén  y a otras  ciudades
de  la  comarca.  El  rey envió  al
marqués  de  Cádiz  con  2.000
caballos  para  establecer  el cer
co, en  tanto  que  él llegaba  con
la  hueste,  la  artifieria  pesada
y  las  máquinas  de  sitio,  La
reina,  para  estar  cerca, se tras
ladó  a Jaén,  con  el príncipe,  la
infanta  Isabel  y  el  cardenal
Mendoza.  Estas  fortalezas,  se
paradas  por  un  río,  estaban
edificadas  sobre  dos  peñas
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colocadas  en  el  fondo  de  un
gran  valle, rodeado por todas
partes  de altas y grandes cres
tas.  La  hueste  cristiana  se
distribuyó  en  tres  reales, pero
no  atacaba  hasta  que  llegara
la  artifieria, que no podía ha-
cerio  por lo abrupto del terre
no.  Refiere Palencia que, cuan
do  más  perplejos se  hallaban
los  que conducían la ai-tffleria.
se  les  presentó  un  hombre
montado  en  un  pollino  que
les  enseñó  un  camino  a  pro
pósito  para  pasar  los  caribs
(por  eso  Don  Femando  att-!
buyó  el  feliz  suceso  a  inter
vención  divina).  En  cuanto
llegó  la artillería,  fue emplaza
da,  y  tal  fue  el  estruendo  de
los  disparos  y  la  humareda.
que  impedían ver a sitiados  y
sitiadores,  hasta  que  una  rá
faga  de  viento  permitió  a  los
moros  ver  destrozadas  sus
murallas,  por lo que  resolvie
ron  entregar  las  fortalezas.
Pulgar  dice  que  esto  ocurrió
el  21  de  septiembre,  día  de
San  Mateo,  por  lo  que  se
fundó  en  la  villa  de  Cambil
una  capellania en  honra, me
moria  y  veneración  de  este
apóstol,  pues  en  este  mismo
día,  123  años  antes  —en
1368—  fue  ocupada  por  los
moros. Las conquistas  de Cam
bU y Alhabar trajeron consigo
la  evacuación  por parte de los
musulmanes  de las  plazas in
mediatas  de  Iznalloz y Monte
jicar.

ELZAGAL

Entretanto,  en  Granada au
mentaban  los tumultos  porque
el  pueblo achacaba  las derrotas
a  la incapacidad del rey. Muley
Hacén,  enfermo,  se  trasladó
con  sus  tesoros  y  objetos  de
valor  a Almufiécar, por  lo que
los  alfaquíes  exigieron que se
encargan  del poder su herma
no  el  Zagal, y  precisamente
cuando  éste  iba  de  Málaga a
Granada  pan  hacerse  cargo
del  reino, fue cuando derrotó a

los  170 caballeros  cristianos  a
que  antes  hemos  hecho  refe
rencia  Alarmados  los  Reyes
Católicos  por el afianzamiento
del Zagal en Granada, hicieron
que  Boabdil  regresan  a  los
lugares  levantinos que le eran
afectos,  para  combatir a su  tío
y  mantener la guerra civil gra
nadina  En efecto, los habitan
tes  del Albalcin  se sublevaron
contra  el Zagal, quien durante
cincuenta  días lanzó lluvias de
piedras  contra este  barrio, si
tuación  que  finalizó  porque
Boabdil  se  hizo  vasallo  de  su
tío,  concertándose  la paz entre
ambos.  Los alfaquíes decidie
ron  darles a ambos el título  de
rey  el  Zagal  conservaría  bajo
su  dominio  Granada. Málaga,
Almería.  Almuñécar  y  Vélez
Málaga,  y el sobrino  la porción
granadina  de  la antigua  Car
taginense.  Intencionadamente,
el  Zagal encargó a  su  sobrino
la  defensa  de  Loja,  creyendo
que  Don Fernando, por consi
deración  a  Boabdtl, no la ata
caria.

CONQUISTA  DELOJA

El  Rey  Católico  partió  de
Córdoba  el  13  de  mayo  con

una  hueste  formada  por
12.000  de  a  caballo,  40.000
ballesteros,  lanceros  y  espin
ganleros,  60.000  bestias  de
recuaje,  2.000  carros  con  la
artillería  y  6.000  peones  con
picos  y azadas  para  allanar los
caminos  a los carros. También
iban  pontoneros  que  hacían
puentes  de madera para  atra
vesar  acequias y arroyos. Para
tomar  parte  en  la  campaña
fueron  el duque del Infantado
con  la  gente  de  su  casa  (500
hombres  de  armas  montados

Vista  general  de la  fortaleza  de L*.
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a  la  gulsa  o  a  la jineta),  las
gentes  de  armas  del  cardenal
de  España.  del  duque  de  Al
burquerque y de los maestres
de Alcántara  y Calatrava  tam
bién  fueron algunos  franceses
e  Ingleses entre los que destaca
sir  Edward Woodvffle, lord Sca-
les  con 300  caballeros prici
pales y Pedro Alanianç de Bru
jas.  con  un  hermano  suyo  y
dos  parientes. El 15 se reunió
el  rey con el marqués de Cádiz
en  el río de las Yeguas. donde
se  celebró el Consejo para  de
cidir  el objetivo: Loja o Málaga.
El  marqués  dio  su  parecer
favorable  a  Loja,  porque  se
ganaría  en poco  tiempo y tras
ella  caerían  ifiora y  Modlin, y
tomadas  estas  plazas, Monte-
frío  y  Colomera tendrían que
entrtgarse.  por lo que Granada
quedaría  en  una  situación
muy  peligrosa, ya  que Loja es
la  puerta de Granada y su Vega.
(En  el  río de  las Yeguas supo
Don  Femando que Boabdil se
había  puesto  de  acuerdo con
su  tio y entraba en  Lqja para
defenderla).  El rey puso  cam
pamento  en  la  Peña  de  los
Enamorados  y  mandó  que el
marqués  de  Cádiz, el  maestre
de  Santiago,  los  condes  de
Cabra  y  Ureña,  D. Alonso  de
Aguilar  y  el  adelantado  de
Andalucía  avanzaran  con

5.000  de  a  caballo  y  12.000
peones  pan  cortar la comuni
cación  de  Loja con  Granada,
poniendo  real en  las  cuestas
de  Santo  Alboacén.  Cuando
Boabdil  vio que los  cristianos
se  acercaban  a  Loja,  envió
emisarios  a  Don  Femando
para  rogarle  que  cesara  de
hostillzarle pues era su vasallo.
El  Rey  Católico  le  contestó
que  no estaba obligado por los
pactos  a renunciar  a la opor
tunidad  de  conquistar  Lga,
porque  Boabdil hubiera acep
tado  su  defensa.  La toma  de
Loja  se  hizo  en  tres  etapas:
Primera,  asentamiento  de  la
vanguardia  al E.. cerrando  el
camino  a la capital. Segunda
El  combate  del arrabal:  el  20
de  mayo el  rey mandó  cavar
un  foso  que  casi  rodeaba  la
ciudad  y el marqués  de Cádiz
rompió el puente sobre el Genil
—desde  el que  los  moros do
minaban  ia orilla derecha— y
construyeron  otros dos de ma
dera  con los que se comunica
ban  los tres campamentos  cris
tianos.  Con las  mantas,  grúas
y  bancos pinjados se acercaron
a  las  murallas  para  el  asalto,
entablándose  un combate que
duró  ocho horas. En el arrabal
el  rey puso los reductos fortifi
cados, cerca de la muralla prin
cipal, para  asfixiar  a la ciudad.

La  tercera fase  fue  el  ataque
de  la artillería,  que no  se em
pleó  a fondo hasta el día 28; la
ciudad  se  rindió  al  día  si
guiente.

Estas  fueron  las  condicio
nes:  que los  moros salieran y
se  fueran  adonde  quisieran
con  todo lo que pudieran llevar
en  sus  bestias; Boabdil se  de
claró  otra vez vasallo, prome
tiéndole  Don Femando que si
en  el plazo de  ocho meses  las
ciudades de Guadix, Baza. Vera,
Vélez - Blanco,  Vélez -Rublo  y
Mojácar se  le entregaban,  él le
nombraría  conde o  duque  de
dichas  ciudades. Se libertaron
144  cautivos  cnstlanos  y  se
abrió  el  camino  de  Alhama,
que,  a partir de entonces, seria
fácil  de abastecer. El interme
diario  fue Gonzalo  Fernández
de  Córdoba

La  campaña  de  1486  en  la
que  se  ganaron  Loja.  ifiora,
Moclin y otras  plazas de menor
Importancia.  fue  una  de  las
más  felices  de  la  guerra  de
Granada,  porque  en  ella  se
aprovecharon las experiencias
de  las  anteriores,  reforzando
la  artillería y empleando pon
toneros.  El terreno conquista
do,  aunque  no fue muy exten
so.  tenía una  gran  importancia
estratégica,  porque  esta zona
montañosa  de la margen dere
cha  del Genil. con sus enrisca
dos  castillos, era como el glacis
exterior  de la fortaleza de Gra
nada. el baluarte  avanzado que
defendía  la capital del Reino.
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FLECHAS  AÉREAS,

F LECHETTES, Fliegerpfei
le,  Lazy-Dog, no importa mu
cho  el  nombre,  todas  eran
flechas  aéreas, destinadas a
ser  lanzadas desde un  avión
para herir o matar al enemigo.

manas.
La  flecha francesa media 12

cm.  de  largo  y  pesaba  21
gramos.  Era  como  una  pe
queña  barra  de  acero  cuya

parte  delantera tenía la forma
de  una ojiva afilada y la parte
posterior  estaba provista  de
unas  acanaladuras en forma
de aletas para darle estabilidad
en  la  caída. Las flechas iban
colocadas en una caja en hile
ras de 50, el piloto al manipular
una  palanca provocaba la caí-

LA  MUERTE SILENCIOSA

LAS  PRIMERAS FLECHAS  La idea no es muy nueva, las
fuerzas  aéreas francesas fue
ron  las primeras en utilizarlas
en  1914 contra las tropas ale-
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da  de 50 flechas del avión, las
flechas podían cubrir una zona
de 200 metros, cuando el avión
volaba  a  una altitud  de  500
metros.  Los aviones franceses
sobrevolaban las trincheras y
lanzaban sus flechas un poco
al  azar  sobre las  concentra
ciones  de  tropas  enemigas,
en  aquella época la flecha era
más un arma de hostigamiento
que  un arma de  importancia
estratégica.

Cuando  los  soldados ale
manes  se  dieron  cuenta  de
que  podían ser muertos o he
ridos  por  esta  nueva  arma
silenciosa, consideraron todos
los  aviones como peligrosos,
incluso los de reconocimiento,
ya  que  no  podían  saber  si
iban o no provistos de flechas.
Las flechas alcanzaban su ma
yor  eficacia cuando eran lan
zadas  desde una altitud  sufi
ciente  para  conseguir  una
velocidad  de 100 metros por
segundo  al  llegar  al  suelo.
Diarios  alemanes de la época
informaban  que  las  heridas
causadas por las flechas eran
casi  siempre mortales y  que
soldados alcanzados en la ca
beza  habían muerto ¡nstantá
neamente,  otros  habían sido
materialmente  clavados en el
suelo, al ser alcanzados en los
pies.

Para  una carga  ue 100 kg.
un  avión  podía  llevar  5.000
flechas. Mientras, los alemanes
habían  examinado  la  flecha
francesa y rápidamente se pu
sieron  a fabricar  una versión
alemana del mismo tamaño y
forma,  la  Deutsche Fliegerp
feile.  A  pesar de que  las fle
chas se revelaron bastante ef i
caces, las bombas y granadas
seguían siendo el método con-

sagrado  y aceptado paragol
pear  al  enemigo,  y  con  el
armisticio  las flechas cayeron
en  el olvido.

EL  PROYECTOHAlL

Habría  que  esperar  hasta
octubre  de  1950, cuando  un
estudio  confidencial del Esta
do  Mayor,  efectuado  por  el
Teniente  Coronel  J.E.  Haile
de  las Fuerzas Aéreas de los
Estados Unidos, fue presenta
do  a la División de Investiga
ción  del Comando de Material
del  Ejército del Aire en Dayton
(Ohio).

Este  estudio trataba  sobre
los  medios  que  provocaban
las  pérdidas más importantes
a  las tropas enemigas en tierra,
y  se titulaba  “La  eficacia de
las  operaciones de apoyo
aéreo próximo’  Un cierto nú
mero  de  hechos muy  intere
santes  era mencionado y  se
insistia  en  el  hecho  de  que
mejores  métodos debían ser
buscados  para destruir  a  las
fuerzas enemigas en el suelo.

El  estudio citaba los siguien
tes  hechos:

a)  Durante la guerra de Co
rea,  el  apoyo  aéreo próximo
así  como los bombardeos de
interdicción  y estratégicos no
consiguieron  detener el avan
ce  de  la  infantería enemiga.

b)  Durante la II Guerra Mun
dial,  la táctica de la alfombra
de  bombas aplicada  contra
las  tropas  de  primera  línea
alemanas  cerca de  Saint-Lo,
con  3.400 toneladas de bom
bas  en  una zona de 3 millas
cuadradas,  produjo  pérdidas
enemigas  evaluadas en sólo
un  5% del  total  de  fuerzas.

c)  Los  bombardeos  y  los
tiros  de  artillería  efectuados
contra  la isla de lwo Jimacon,
3.000 toneladas de proyectiles,
no  impidieron  la  pérdida de
21.000  soldados norteameri
canos  durante la  batalla para
conquistar  la isla.

d)  Estudios efectuados porlos  británicos y por los amen

canos  sobre los bombardeos
contra  tropas en tierra, habían
puesto de relieve la muy débil
proporción  de  víctimas.  Los
estudios  mostraban que sólo
un  hombre era alcanzado por
cada bomba de 250 Kg. lanza
da.

Otros  informes  con  datos
diferentes,  dieron  conclusio
nes  idénticas: Pocos efectos
notables  contra tropas enemi
gas en el suelo.

Hacia falta una eficacia ma
yor,  y  el  Teniente  Coronel
Haile  lo  había puesto en evi
dencia.  El  citaba  la  falta  de
efectos  de la explosión normal
de  un cohete o una bomba, ya
que  una gran cantidad de me
tralla  era dirigida hacia arriba
y  no  directamente  al  100%
contra  las tropas en el  suelo.
Además  la  metralla no  hacia
mucho efecto contra las tropas
protegidas  en trincheras.

El  Teniente Coronel preco
nizaba  el  empleo de  flechas
muy  parecidas a las utilizadas
por  los franceses en la 1 Gue
rra  Mundial.  El  proyecto  fue
llamado,  “Proyecto  Hail”,  un
nombre muy adecuado, ya que
Hail  significa granizo en inglés.

El  informe especificaba que
cada  proyectil  o flecha debía
ser  “letal”  y  cubrir  grandes
zonas  del  suelo,  como  las
gotas  de  lluvia,  además  el
lanzamiento  de flechas debía
ser  efectuado a media o gran
altura  para evitar pérdidas de
aparatos  debidas a las armas
ligeras  enemigas. Numerosos
cálculos  demostraron que se
podía  aplicar a las flechas un
gran  número de formas aero
dinámicas  así como pesos di-

JOSÉ  CARLOS FERREIRO LÓPEZ
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ferentes,  a  fin  de  hacerlas
extremadamente  eficaces,
cuando fueran lanzadas desde
un  avión a altitudes suficien
tes.  Otros cálculos mostraron
que  un solo bombardero B-26
podía  llevar 180.000 flechas y
que  un total  de 38 salidas de
B-26  serían  necesarias para
saturar  una zona de 259  kiló
metros  cuadrados,  con  una
densidad  de  una  flecha  por
yarda  cuadrada (0,83 metros
cuadrados).  Solamente doce
bombarderos  B-29 serian ne
cesarios para cumplir la misma
misión.

El  estudio describía las ven
tajas  de las flechas:
A)  Todos los proyectiles son

mortales  y siguen una tra
yectoria  correcta para una
eficacia  máxima.

8)  Las flechas pueden cubrir
una  superficie mucho más
grande  y  esa cobertura es
uniforme  y controlada.

C)  No es necesaria una preci
sión  extremada para el lan
zamiento  de las flechas, ya
que  constituyen un  arma
de  saturación.

O)  Las flechas no crean crá
teres  en  las  carreteras o
en  los campos de batalla,
como  hacen las bombas.

E)  Se  pueden adaptar fácil
mente  la  fabricación  de
flechas  a  las  técnicas de
producción  en masa.

El  estudio también describía
las  desventajas:
A)  Las flechas no pueden des

truir  equipos pesados, co
mo  carros  de  combate o
cañones.

B)  Las flechas no pueden pe
netrar  en los abrigos sub
terráneos  o bunkers.

O)  Las flechas no  producen
ruido,  resplandor y  humo
como  las bombas al esta
llar,  todo  lo  cual  produce
además un efecto psicoló
gico  en el enemigo.

Se  sugería igualmente que
las flechas fueran empaqueta

das  en contenedores de 500
libras,  destinados  a  abrirse
automáticamente a una altura
suficiente  sobre el suelo, para
esparcir  las flechas sobre las
concentraciones de tropas ene
migas. El efecto seria el mismo
que  un cartucho de caza dis
parado  sobre  una  nube  de
gorriones.

El  informe fue  juzgado  lo
bastante interesante para que
la  US Air  Force comenzase a
experimentar  con flechas en
la  base  aérea  de  Eglin  en
Florida;  las flechas de los pri
meros ensayos eran casi idén
ticas  a  las flechas alemanas
utilizadas en la 1 Guerra Mun
dial.  Al  principio  se lanzaron
desde un helicóptero para de
terminar  sus prestaciones,
pero  los  ensayos no  fueron
satisfactorios,  ya  que el  heli
cóptero  no podía alcanzar la
altitud  suficiente  para dar  a
las  flechas  sus  prestaciones
óptimas.  Después se asignó a
los  ensayos un  bombardero
8-29.  La primera fase de los
ensayos,  en  1951, consistió
en  lanzar  manualmente  las
flechas  en grupos de 10 ó de
25  utilizando un visor Norden
para  efectuar  el  tiro.  La se
gunda  fase  consistió  en  el
lanzamiento  de  proyectiles
con aletas de material plástico,
que  eran lanzados en cantida
des  de  500 a  80.000, desde
una  tolva experimental mon
tada  en la compuerta de bom
bas del B-29. Las flechas fue
ron  lanzadas  a  altitudes  y
velocidades diferentes. En to
tal  se lanzaron 154.628 flechas
que  tenían todas las aletas de
plástico,  con  excepción  de
390 que estaban hechas ínte
gramente  de metal.  Los pro
yectiles  lanzados desde 1.000
pies  penetraron en las pistas
de  asfalto  de  6  a  12  mm.
Numerosas flechas se atasca
ron  en  la  tolva  durante  los
ensayos, otras rompieron  las
aletas de plástico al golpearse
unas  con  otras en los  lanza
mientos.  Al  acabar los ensa

1  yos, se recomendó no fabricar
ese tipo de flecha en razón de
sus  características inestables
en  vuelo.  Pero  los  ensayos
también  habían  descubierto
qué  flechas estables podrían
causar graves pérdidas en tro
pas  al  descubierto  o  ligera
mente  protegidas.

ELLAZYDOG

Más tarde se diseñaron otras
flechas,  todas intentando al
canzar  el máximo de eficacia.
El  último  modelo  de  flecha
seleccionado  recibió el  nom
bre  de Lazy Dog, esto ocurría
en  agosto de 1955, esta flecha
podía  viajar entrelos  106 y los
152  metros  por  segundo, es
decir,  entre 380 y 548 kilóme
tros  por hora, velocidad suf i
ciente  para herir o matar a sus
víctimas.  El sistema de lanza
miento  era un contenedor en
forma  de  bomba,  que  podía
alojar  10.000 de esas flechas.
La  bomba  contenedor  fue
igualmente llamada Lazy Dog
por  la Fuerza Aérea, mientras
que  la  Marina  que  también
había  conseguido  una canti
dad  importante, lo bautizó con
el  nombre de “Mark-44”.  Di
versos ensayos de bombardeo
en  picado fueron  efectuados
para estudiarlos lanzamientos
de  las bombas a distintas altu
ras  y ángulos.

La Fuerza Aérea se dio cuen
ta  entonces de  que  la  Lazy
Dog  no funcionaba como una
bomba  normal después de su
lanzamiento;  en efecto, si  la
bomba  seguía bien  una  tra
yectoria  preestablecida, cuan
do  se abría para diseminar las
flechas, éstas seguían una tra
yectoria  diferente. Y  las tra
yectorias  cambiaban con  la
velocidad  del  aire, el  ángulo
de  caída y  la  altitud.  Hacía
falta  un cuidadoso estudio de
los  tres factores, antes de re
gular  la espoleta de  retardo,
de  manera que  la  bomba se
abriera  a la  altitud  requerida
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para asegurar una dispersión
máxima de las flechas.

Los cálculos indicaban una
zona  eficaz para la Lazy Dog
de  31.000 pies cuadrados, uti
lizando  las  10.00 flechas del
container.  Los informes indi
caban que las Lazy Dog tenían
un  efecto igual o  superior al
Napalm.

Como  la guerra de Vietnam
aumentaba progresivamente
en  intensidad, la Fuerza Aérea
buscaba mejores medios para
destruir  al enemigo, todo ello
manteniendo una tasa de pér
didas  reducidas. Pero a pesar
de  que la Marina disponía en
1964  de más de 700 bombas
Lazy  Dog almacenadas en la
base  de Subic Bay (Filipinas)
el  comandante en jefe de  la
zona  del Pacifico no deseaba

1

emplear  las Lazy Dog en com
bate  por temor a tas reaccio
nes internacionales. Finalmen
te  se  cedieron  a  la  13.a  Air
Force  un  cierto  número  de
bombas  Lazy Dog, con vistas
a  su  utilización  en  Vietnam,
pero  no hay muchos informes
acerca  del  empleo  de  esta
arma  particular en Indochina.
Tan  sólo  se tiene  noticia de
un  raid  efectuado  el  13  de
noviembre  de  1964 por  una
escuadrilla  de Al-E  Sky  Rai
ders.  Diez aparatos  de  este
tipo  armados con  Lazy Dog
lanzaron  las flechas sobre el
emplazamiento  supuesto  de
una  estación  radio  Vietcong
en  la  jungla.  Sin  embargo,
durante  una exploración efec
tuada  un  día después en  la
zona,  no se encontró ninguna

víctima del Vietcong, pero ello
tampoco  era muy extraño, ya
que  el Vietcong acostumbraba
a  retirar  todas sus bajas del
campo  de batalla. En 1969 la
Lazy  Dog fue puesta en reser
va  en los arsenales norteame
ricanos,  no  parecía que  hu
biese  dado  muchas  satis
facciones,  al  parecer  había
sido  sobrepasada por  armas
más sofisticadas utilizadas en
el  apoyo aéreo próximo. Pero
siempre  es  posible  que  las
flechas  aparezcan de  nuevo
en  alguna  guerra  futura,  el
tiempo  lo dirá.

NOTAS ACERCA  DE LOS
DIBUJOS  DE FLECHAS:

Proyectiles flecha de ensayo
y  proyectil  flecha adoptado.
1)  Proyectil tipo 1, construido

todo  en acero, es el primer
tipo  de flecha antipersonal
ensayado por la Fuerza
Aérea,  que no lo encontró
muy  satisfactorio.  Era una
copia  de  las flechas fran

i     cesas y  alemanas de  la  1
Guerra  Mundial.  Longitud
=  114 mm. Peso =  21 gra
mos.

2)  Proyectil tipo 2, construido
en  acero.  Longitud  =  44
mm.  Peso =  20,4 gramos.

3)  Proyectil tipo 3, construido
en  acero  y  revestido  de

i     una película de materia plás
tica.  Alas en plástico. Lon
gitud  =  58  mm.  Peso =
12,5 gramos.

4)  Proyectil tipo 4, construido
en  acero  y  revestido  de
una película de materia plás
tica.  Alas y aristas en plás
tico,  éste fue  el  proyectil
flecha finalmente adoptado.
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“CAMPAÑADELNUEVE”

LA  tradicional  fiesta  del mun
do  cristiano,  pletórica  de  ale
gría  y deseos  de  reconciliación,
no  es  un  privilegio  de  la  pobla
ción  civil.  De  la  Nochebuena
participan  con  la  misma  devo
ción  y  fe,  nuestros  soldados,
bien  sea  en  sus  acuartelamien
tos  fijos  o  en  destacamentos
donde  sólo  haya  un  reducido
pelotón.  Y no  digamos  cuando
se  trata  de la  guarnición  com
pleta  de  un  campamento,  al
estilo  de  aquéllas  que.  en  las
inmediaciones  de  la  plaza  de
Melilla,  congregaban  hasta  di
visiones  enteras,  como  ocurrió
cuando  España  llevó a  cabo  la
que  figura  en  los  anales  de  la
pacificación  de  la antigua  zona
de  protectorado  en  Marruecos,
como  “C4MPANA DEL NVEVE’
de  este  siglo.

Cuentan  las  crónicas  que
durante  la Navidad  del referido
año,  tanto  en  Melilla  como  en
las  posiciones  ocupadas  por
nuestras  tropas,  se disfrutó  de
verdadera  tranquilidad:  la  tro
pa  en  los  campamentos  se
dedicaba,  dentro  de  las  limi
taciones  de  medios  de  que
disponían,  a  participar  en  las
fiestas  que  en  esas  fechas  cele
bran  todos  los pueblos  cristia
nos  y  que,  en  las  tropas  en
campaña,  tienen  el melancólico
encanto  que  les  da  el  más
acendrado  compañerismo.  To
dos  procuran  llenar  en  el cora
zón,  el  vacio  producido  por  el

NOCHEBUENi
‘ALLÁ  POR LI

recuerdo  de  la  lejana  “patria  CAMPAMENTODENADOR
chica”  y  de  la  familia  Y más
todavía  en  circunstancias  crí-  Por  todas  estas  circunstan
ticas  como  son  las  de  jugarse  cias  sentimentales,  la  Noche-
la  vida  en  cada  combate.  buena  de  aquel  año  se celebró
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recogimiento  cristiano  fue  que
el  Batallón  de  Cazadores  de
Las  Navas  montó,  en  la  posi
ción  que  ocupaba,  un  naci
miento  al  estilo madrileño,  para
acercarse  más  en  espíritu  a  la
capital  de  su  guarnición.  En
él,  con  infantil  ilusión.  colabo
raron  también  los oficiales, im
buidos  de  la  misma  alegría  de
sus  hombres.  Las  bandas  de
música  animaron  lo  suyo  a  la
gente  moza  de  uniforme,  tan
dada  a  la  jarana  fuera  de  los
actos  de  servicio,  con  análogo
entusiasmo  al  derrochado  en
las  operaciones  victoriosamen
te  llevadas  a  cabo  meses  antes.
Se  cantaron  los acostumbrados
villancicos  con  diversos  acentos
regionales,  como  correspondía
a  la  procedencia  de  aquella
abigarrada  guarnición,  herma
nada  en  el  servicio  a  la  Patria
Y  como  signo  distintivo  del
buen  humor  que  reinó  en  la
memorable  Nochebuena,  han
pasado  a  enriquecer  el  anec
dotario  castrense,  los que  una
rondalla  de  los  húsares  de
Pavia  dedicaron  al general  To
var  a  la  puerta  de  su  tienda  de
campaña  Los filarmónicos  se
acompañaban  de  improvisados
instrumentos  de  meter  ruido
—  platos  yjarrifios de aluminio,
aporreados  con  la  rabicorta
cuchan  de  munición—  y de  la
melodiosa  guitarra  española.
compañera  inseparable  e  in
sustituible  que  nunca  faltó  a
cualquier  tropa  a  la  que  se
presupone  buen  humor  en  to
das  las  circunstancias.  Ahí va
la  muestra:

“Los húsares  felicitan
al  gran general  Tovar,
que  con quistó  en  siete  días
de  Taxdirt  a  Zeluán.”

La  guinda  a  la  tarta  la  puso
un  distinguido  jefe,  el  coronel
Jaquetot.  que  cantó  este  im
provisado  vfflancico:

en  el  campamento  de  Nador,  visitó  los  alojamientos  de  la
próximo  a  la  plaza  de  Melilla.  tropa  para  felicitar  a  los  solda-  “Por ci  campo  de  batalla
con  gran  animación  y espíritu  dos  a  su  mando,  en  días  tan  cruzar  tranquilo  le  vi;
navideño.  El jefe  de  la  División  entrañables.  Reflejo  de  esa  ge-  llevaba  treinta  ayudantes
de  Cazadores,  general  Tovar,  neralizada  predisposición  de  ¡por  eso  lo  conocí...”

2

VIEMORABLE
IERRA  MORA”
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Si  esto no es mificla y humor,
que  los manes  del recordado  y
erudito  general y escritor,  don
Luis  Bennúdez  de Castro, se lo
demanden.  Por  cierto  que  el
ilustre  personaje  se encontraba
entre  aquellas  tropas,  man
dando  el Batallón de Cazadores
de  Las  Navas.

El  estribifio  y la  música  no
podia  ser  otro  que  el  más  po
pular  y  soconido  en  las  com
posiciones  navideñas:  ¡ ‘Ande.
ande,  la  Marimorena,  ande,
ande,  que  es  ¡a Nochebuena!”

Fueron  varias  las  rondallas
y  comparsas  que  recorrieron
el  campamento,  para  que  no
quedan  ningún  rincón  sin
participar  de  tan  peculiar  al-
gambia.  Más  tarde,  a  la  hora
prevista,  se  celebró igualmente
la  tradicional  misa  del  gallo,
que  con  toda  devoción y reco
gimiento  siguieron  las  uni
dades.

La  velada se  prolongó  hasta
después  del toque  de silencio,
transgresión  del horario  rigu
roso  permitida  en  atención  al
misterio  de la excepcional  no
che,  sin  que, pese a ello, se des
cuidaran  los  servicios,  cuya
exactitud  y puntualidad  ya ha
bía  tenido  su  precedente,  para
evitar  sorpresas,  el  día  24  de
diciembre  de  1860, en Tetuán.
En  esa  fecha  el  Gobernador
dijo  a  Muley-el-Abbas  que  se
proponia  sorprender  al  cam
pamento  español  que  cercaba
la  Plaza, en  la  madrugada  del
25.  día de Navidad, por suponer
que  nuestros  soldados habiian
pasado  la  Nochebuena  en vela
y  estarían  ebrios  y  cansados.
Pero  una  cosa  es  suponer  y
otra  afimiar: la celosa vigilancia
y  puntualidad  en  los servicios
de  nuestros  puestos  avanzados.
hizo  fracasar  el propósito  del
enemigo,  ya que, dos horas  an
tes  del toque  de diana,  encon
traron  a  nuestros  soldados  en
sus  posiciones. completamente
alertados  para  aguantar  una
sorpresa  y  obtener  después
una  brillante  victoria

Pero  regresemos a la Navidad
del  año  1909  y  digamos  que
pudo  celebrarse  en la plaza  de
Melilla  con  fiestas  que  alcan
zaron  la mayor animación,  fiel
demostración  de un  sentimien
to  popular  de religiosidad,  que
refrendaba  la  plena  paz  con
quistada  en el territorio  próxi
mo  por aquel brifiante  Ejército
de  Operaciones. Melilla, salvada
por  tan  aguerridas  unidades,
vivió  una  auténtica  noche  de
paz,  como una  dudad  española
más...

REGRESO
ALOSCUARTELES

Tras  el  paréntesis  navideño,

en  el  mes  de  enero  de  1910.
aquellas  fuerzas  regresaron  a
sus  cuarteles  peninsulares  con
un  halo  victorioso, ganado  he
roicamente  frente  a  un  enemi
go  feroz:  en  el  camposanto
melillense,  quedaban  los  que
sucumbieron  con  honor  en el
campo  de  batalla  la  misión
que  llevó a estas  tropas  expe
dicionarias  a  la  campaña,  se
cumplió  a  toda  costa,  pero  ni
la  Patria  ni  sus  dignos  repre
sentantes  olvidaron el sublime
sacrificio.  Hoy recoge aquellos
venerados  restos  un  majestuo
so  mausoleo,  en  el  que  se  ce
lebran  piadosas  honras  fúne
bres  y se  depositan  coronas  de
laurel,  para  que  no  les falte ni
el  consuelo  de la oración,  ni el
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fraterno  mensaje  que las flores
y  coronas  contienen.

Estas  expediciones  fueron
agasajadas  en  las  estaciones
del  trayecto y en  Madrid hicie
ron  una  entrada  triunfal,  cual
correspondía  a un  Ejército ven
cedor.  El  entusiasmo  de  la
población  se  desbordó,  entre
gando  a los oficiales y soldados
ramos  de  flores, como  demos
tración  del  fervor  patrio  y  la
gratitud  de un  pueblo que  veía
resurgir  en  sus  hijos  las anti
guas  glorias  que  tanto  renom

bit  universal  dieron  a nuestra
Patria  La Prensa, que se asoció
a  aquel  recibimiento,  ensal
zando  los méritos  del soldado
español,  publicó  artículos  en
comiásticos  para  el  Ejército  y
animó  a  la  opinión  pública  a
apoyar  la  obra  empezada.  sin
dudas,  vacilaciones nl regateos.
“EL  IMPARCIAL”, dedicó  su
articulo  de fondo del día 26 de
enero,  a la llegada de los húsa
res,  alabando  aquella  compe
netración  entre  el pueblo  y el
Ejército  Expedicionario,  y ter-

minaba  con  este  sentido  pá
rrafo:  “Bien  hace  Madrid  y
España  en ten  recibiendo  en
día  de gala, a aquéllos  que  se
sacrificaron  por la Patria  Hon
¿ando  a los  héroes, honramos
ala  Bandera”  Y existen  testi
monios  gráficos  de la  ingente
muchedumbre  que  se  lanzó  a
la  calle para  expresar  sin  cor
tapisas  ni  patrioteria.  su  ad
miración  a  todas las  unidades
combatientes;  éstas,  desde  la
estación  a  sus  cuarteles,  de
lante  de SSMM. los Reyes que
se  hallaban  en el balcón  prin
cipal  del Palacio Real, desfilaron
en  olor  de  multitud.  Son  los
más  elocuentes  testimonios
para  desautorizar  cualquier
sospecha  de que  existe  hipér
bole  en semejante  afirmación.

Sin  duda  que  entre  la  mu
chedumbre  que  allí  daba  sus
vivas  al castrense  corto  triun
fal,  debía  encontrarse  aquella
“desconsolada” novia  de Juan
Soldado,  que  cuando  se le fue
a  la  “guerra del moro ‘  cantó...

‘Yo  no me lavo la cara
ni  me pongo  & lazo azul,
hasta  que  vuelva mi  novio
de  conquistar  el Gurugú.”

Y  que  estaría  con  la  cara
muy  bien  lavada y repeinada.
con  el lacito azul adornándole
el  pelo, porque,  su  novio  del
alma.  cargado  de  laureles  y
con  una  cruz  sobre  el pecho
que  acreditaba  su  valor en  el
combate,  había  “conquistado”,
además  de su  corazón, aquel
legendario  y temido  Gurugú
de  la  copla
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Armas  modernas de Infantería

Realizado por Borfos, a partir de 1977, para sustituir al
misil  AB 53 Bantam de la primera generación,
actualmente en servicio en el Ejército sueco.
Comenzaron las entregas a partir de 1988.

CONFIGURACIÓN
El  BILL emplea un sistema de guia semiautomática por
alineación  al eje de punteria (SACLOS) similar al

:‘-
MILAN, pero el misil vuela a un metro de altura por
encima y paralelamente a dicho eje.
Monta una cabeza de carga hueca. pero dispuesta con
una inclinación de 300. a la que se le ha dotado de
espoleta de proximidad, conservando la de contacto.
Gracias a estas dos caracteristicas particulares, el BILL
alcanza las proximidades de su blanco en una posición
óptima  para proyectar el dardo de carga hueca sobre la
parte  expuesta del carro, aun cuando éste se halle
ligeramente en desenfilada.

EMPLEO TÁCTICO
La  unidad de empleo será la escLadra que dispondrá de
cuatro  municiones aunque el equipo de tiro  puede
constar  de dos hombres.

TI PO
Misil  contracarro de la segunda generación.

CARACTERISTICAS TECNICAS
Calibre:  150 mm.
Peso:  Sistema completo 36 Kg.; misil 10,7 Kg.
Longitud:  Del tubo contenedor 1,2 m.; misil 0,9 m.
Alcance:  De 100 a 2.000 m.
Perforación: No se conocen datos.
Munición:  HEAT.

Misil  c/c AT-4 SPIGOT

El  misil contracarro AT-4 FAGOT (designación
soviética)  entró en servicio en 1972 y fue desplegado al
año  siguiente en las regiones militares occidentales de
la  URSS. Hoy en dia se encuentra en dotación en
numerosos paises del Pacto de Varsovia.

CONFIGURACIÓN

Similar  al MILAN, el AT-4 se almacena y lanza desde su
tubo  de transporte. Se dispara desde un trípode provisto
de  un visor óptico y un ocular le sirve para el
seguimiento del misil. Este es filoguiado
automáticamente hacia el objetivo, mientras el tirador
mantiene en su visor el blanco.
Existe una versión con un alcance cercano a los 4.000
m.,  AT-5 SPANDREL que va instalada generalmente
sobre  blindados.

TIPO

Misil  contracarros de la segunda generación.

CARACTERISTICAS TÉCNICAS

Calibre:  120 mm.
Peso:  Sistema completo 30 Kg.; empaque misil 10-12 Kg.
Longitud:  1.35 m.
Alcance:  De 100 a 2.500 m.
Pertoración: 500 mm. en acero homogéneo.
Munición:  HEAT de 2,5 Kg.

Misil  c/c  RBS 56 BILL

ORIGEN

ORIGEN
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MISCELANEA
CAPITAN  MARVAL

Amar  a  España  en  Catalán
En  la Guerra  de la Independencia,  se distinguió  Cataluña  en la lucha

contra  el invasor  ‘tirándole ala  cara’ a Napoleón  la independencia  que
les  prometia,  creyendo  que  asilos  captaba.

Pues  bien,  tomemos  algunas  expresiones  del  sentir  popular  de
aquella  noble  tierra:

‘Espan yola no desmayem
Pues  estam tots  ben units,
Fins  a tenirlos  rendits
Les  armes  no deixarem
Amb  valor  peleyarem”
(-hasta  tenerlos  rendidos  —a los franceses—,  no dejaremos  las armas
y  con  valor  pelearemos).  Y más:
“1  vosaltres  Miguelets
Defensen  los  nostres  drets
Fins  (hasta)  que  nostre Reí Fernando
Estiga  en son trono  y  mando
Per  fens  felisos  y quiets”.

Prepara  para  el  adiestramiento  y  para  el  combate  real.
¡Naturalmente!  Pero además,  rnentaliza, instruye  psicológica
mente  al soldado para hacerle un buen soldado y que  ‘le salga
a/a  superficie” que loes:  la cara es el espejo del  alma.

Tenía  yo un compañero muy dedicado a la formación integral
de  sus soldados que cuando tenía que preparar una Fuerza para
un  desfile solemne, en modo alguno posponia los ejercicios de
combate.  Es  claro  que  también  lenia  que  darle  calor  a  la
instrucción  de orden cerrado, pero...

Las  Fuerzas que habian de desfilar en su misma composición
iban  al tiro, lanzaban granadas de mano, efectuaban esgrima de
fusil  con bayoneta, y si se preparaban para alguna especialidad
de  guerra determinada, tampoco  se abandonaba.

Aparte  de conseguir  buenas alineaciones y un paso marcial,

El  mariscal Suchet (promovido a
serlo  en la Guerra de España) era
uno  de los generales más aprecia
dos  por  Napoleón. Decia que otra
cosa  seria de  haber dispuesto  de
varios  como él. Obtuvo el titulo  de
duque  de  la  Albufera  cuando  al
marchar  sobre Valencia  venció a
Blake.  En  Zaragoza  llegó  a  ser
tolerado  por  muchos  españoles.
en  parle  por  la devoción  demos
trada  por su mujer hacia la Virgen
del  Pilar (“Que no quería ser fran
cesa”).

Pues  bien, cuando Fernando VII
entró  en  España,  terminado  su
destierro,  le rindió  honores reales
a  orillas  del  Fluviá y avisó  de  su
llegada  a Copons, nuestro Capitán
General  de  Cataluña:  “Oyéronse
muy luego alternativamente en am
bos  campos salvas y músicas que
retumbaban en el valle”... “Forma
ban unas y otras (tropas) un vistoso
anfiteatro’  se expresa el conde de
Toreno.  Y  algo  más tarde,  tuvo
Suchet  la pretensión,  de que Fer
nando  VII  ratificase su titulo  nobi’
liario  ¡Obtenido  luchando  contra
un  ejército  español!  Aunque  él
entonces  creyese  a  José  como
Rey  de España, ya  era. sin  duda,
otro  el que  recibía  la  petición.  Y
hasta  sus descendientes insistieron
en  la pretensión al ducado,

conseguía  que  los  hombres fuesen al  desfile conscientes  del
deseo  de ser buenos soldados,

Y  mi amigo  conseguia  muy buenos  resultados (también en
orden  cerrado,  podriamos  decir).  Me  contaba  que  en  cierta
ocas,ón  un  general  muy  exigente  le  había  dicho  en  tono
ponderativo:  “Veo en la cara de sus hombres una expresión que
no  veo en las de los de otras Fuerzas”... Era un  general que
cuando  se le efectuaba la presentación de ciertos  movimientos
de  armas, no dejaba de pedir (si no se le mostraba) el “carguen”
bien  que tuese por tiempos. guardias y estocadas de fusil con
bayoneta.

Y  mi amigo seguía cosechando éxilos no sólo con ese general
“exigente”, sino  con  los  demás  y,  sobre  todo,  —lo  más
importante—  se  mostraba  satisfecho,  en  su  espiritu,  en  el
cumplimiento  de su misión.

COSAS  DE UN
ENEMICO

“ALCANCES’  DE LA INSTRUCCION
DE  COMBATE
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En  la  denominada  gue
rra  de  los  Boers,  una  de
las  acciones  de  mayor
importancia  fue  el  sitio
de  la  ciudad  de  Mafe-
king.  Este  acontecimien
to  tuvo  su  reflejo  en  el
correo  y  asi,  el  23  de
marzo  de  1900 los  sellos
de  la colonia  del Cabo  de
Buena  Esperanza  fueron
sobreestampados  con:
‘MafrkingBesieged”  (Ma
feking  sitiado)  y  se  les
puso  un  valor  distinto  al
que  hasta  entonces  te
nian.  Un  total  de  catorce
sellos  tipo  llevaron  esta
sobrecarga.

Antes  de  esta  guerra,
las  autoridades  británi
cas  coloniales,  a  pesar
de  la  dificultad  para  es
tablecer  un  servicio  pos
tal  regular  hasta  Mafe-
king.  lo  consiguieron
finalmente  y  el  primer
correo  partió  el día  siete
de  agosto  de  1888.  Los
900  Km.  que  separaban
Balawayo  (Zimbawe)  de
Mafeking.  se  cubrian  a
pie  en  22 días.  Este  acon
tecimiento  es  recordado
ahora  por  una  serie  de
cuatro  valores  de  la  Re
pública  de  Botswana  con
las  tasas  de:  10.  15.3Oy
60  thebe.  cuyos  dibujos,
puestos  uno  tras  otro.
muestran  la totalidad  del
recorrido  entre  las  dos
poblaciones  Indicadas.
Una  serie,  que  como  bien
puede  colegirse,  tiene  su
valor  histórico.

Otras  emisiones  de
ses  de la Comunidad  Bri
tánica  dedicados  a  sus
ejércitos  son:

ISLA  DEASCENSION:
Recuerdo  del capitán  Wi
111am Bate,  que  hizo  en
la  isla  distintas  cons
trucciones  para  su  ha
bitabilidad  en  1828.  Va
lores  de:  9,  18,  18,  25  y

70  peniques  (hay  como
puede  observarse  un  va
lor  repetido).

TRINIDAD  Y TOBAGO:
XXV  aniversario  de  la
creación  de  las  Fuerzas
de  Defensa.  Valores  de:
0.10,  0.30,  1,10  y  1.50
dólares  de  la  zona  del
Caribe.

ISLA  DE ASCENSIÓN:
Uniformes  de  las  unida
des  que  allí  estuvieron
de  guarnición  entre
1821  y  1834.  Se  refiere
esta  serie  a  la  Real  In
fantería  de  Marina,  de
guarnición  cuando  es
tuvo  allí  prisionero  Na
poleón.

ISLA  DE  BERMUDA:
Uniformes  de  unidades
del  Ejémito  británico  que
estuvieron  de  guarnición
en  la  misma  Valores  y
uniformes:  18  centavos,
milicia  de  Devonshlre.

BOTSWAN4
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1812;  50  cts..  71  regi
miento  de  Hlghlander.
1831-1834:60  cts.,  regi
miento  Cameron  1-Ilgh-
lander.  1942;  y  2 dólares
de  la  zona  del  Caribe,
tropas  a  caballo,  1774.

rra.  Whltehall,  Londres.
firmada  por  el  general
Gordon.  entonces  Gober
nador  de  las  Provincias
Ecuatoriales  de  Africa
En  este  sobrescrito  figu
ran  dos  matasellos  de
Hartun  (Jartún).  un  tam
pón  de  T”  (es  decir,
carta  que  ha  págado  la
tasa  de  porteo).  más
otros  cinco  matasellos:
cuatro  de  tránsito  (de
ellos,  uno  de  El  Cairo  y
otro  de  Alejandría),  más
otro  en  color  lacre,  de
negada  a  Londres.  Por
estos  matasellos,  bien  se
sabe  por  dónde  fue  la
carta  hasta  llegar  a  su
destinatario.  En  ella  se¡       refiere el general Gordon
a  la  exploración  que  aca
baba  de  llevarse  a  cabo
sobre  el  lago  Alberto.

Pues  bien:  esta  carta
se  adjudicó  en  la  canti
dad  de  9.775  francos

FILATELIA
MILITAR

LUIS  M. MORENTE
Coronel  Auditor

Y  para  terminar  la cró
nica  de  este  mes,  damos
la  Información  de  algo
que  ha  producido  verda
dera  conmoción  en  el
mundillo  filatélico. Se tra
ta  de  la  gran  subasta  de
sellos  que  ha  celebrado
la  firma  Habsburg-Feld
man,  de  Ginebra.  Una

BOJ

ini

__a_  1’
subasta  asombrosa  por
la  calidad y cantidad  de
lotes  ofrecidos,  entre  los
que  destaca  uno  relativo
a  una  carta  de  1876.
dirigida  desde  Kerri  (Su
dán)  al  coronel  Nugent,
de  los  Ingenieros  Reales,
Departamento  de  Gue

suizos,  es  decir,  más  o
menos  unas  781.800  pe
setas  (haciendo  el  cam
bio  pesetas/franco  suizo,
tal  como  se  cotiza  en
Ginebra),  a  las  que  hay
que  añadir  el quince  por
ciento  de  premio  al  su
bastador.
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ATLAS  GEOPOL’ITICO
AGUILAR. Dirección: Ale
jandro de Marenches. Publi
cado en España por Aguilar,
SA.  de Ediciones (1989).

El  auge de los estudios
de  carácter estratégico y
geopolitico que felizmente
se ha producido en la socie
dad española en estos últi
mos años, ha hecho que se
incremente la  edición de
textos directamente rela
cionados con estas materias,
tanto de autores españoles
como traducciones de obras
extranjeras.

En  el  aspecto de los
atlas, se distinguieron ex
traordinariamente los que
fueron presentados alrededor
del año 1985. Nos referimos
al  “Atlas estratégico y geo
político’Ç de Chaliand y Ra
geau, y  al  ‘Atlas de la
guerra, de Kidron y Smith.

En  junio de 1989, la
editorial Aguilar ha presen
tado el atlas reseñado, tra
ducido de la edición francesa
de este mismo año. El inte
rés que una obra de este
tipo alcanza por si misma,

se ve notablemente incre
mentado, en este caso, por
el  hecho de que haya sido
redactada bajo la dirección
del  conde de Marenches,
cuyo prestigio internacional
en el campo de la geopolitica
está  respaldado por una
impresionante hoja de ser
vicios.

Alejandro de Marenches
ha vivido muy de cerca el
desarrollo de la política in
ternacional de las últimas
décadas, debido a su espe
cial  preparación y  dedica
ción. Perteneciente a  una
antigua familia de la nobleza
francesa, sirvió desde muy
joven a su Patria en puestos
de especial responsabilidad:
combatiente en la Resisten
cia a los 18 años, oficial de
Caballería en una unidad de
choque con tropas marro
quíes en la  campaña de
Italia, incorporado al Estado
Mayor del general Juin por
sus particulares conocimien
tos entre los medios diplo
máticos norteamericanos,
agregado al Estado Mayor
de la Defensa Nacional al
término de la guerra y Di
rector General del Servicio
de Documentación Exterior
y  de Contraespionaje (SDE
CE) en 1970.

Permaneció cerca de once
años en la Dirección de los
Servicios Secretos france
ses. Al cesar en ellos, en
junio de 1981, se convirtió
automáticamente en el ase
sor en temas de estrategia
de diversas personalidades
del mundo internacional de

la política que requieren sus
consejos y solicitan su in
forme.

Este es el personaje que
ha orientado la obra reseña
da. Estudia en ella, deteni
damente y con gran aporta
ción de material cartográfico
y  datos estadísticos perfec
tamente representados en
los cuadros correspondien
tes,  los condicionamientos
geográficos que enmarcan
toda la actuación geopolíti
ca,  la  evolución de los
grandes imperios del pasado,
la  actual confrontación de
bloques, los recursos estra
tégicos de que disponen,
las zonas de conflicto, las
grandes cuestiones del pre
sente y las perspectivas de
futuro.

Una obra de consulta
indispensable para el inte
resado en estos temas, pero
también extraordinariamente
útil para el ciudadano normal
que sigue expectante el des
arrollo de la política inter
nacional.

JIJr
LA  GUERRA EN LA HIS
TORIA EUROPEA. Michael
Howard. Fondo de Cultura
Económica. (Méjico). 1983.

La obra que presentamos
en  esta ocasión no es de
edición reciente, ya que el
hecho de estar impresa en
Méjico le ha dado —posi
blemente— una menor pre
sencia en nuestras librerías.
Sin embargo entendemos que
su lectura es indispensable,

especialmente después de
haber conocido la que, con
el  titulo “Las causas de las
guerras”, quedó incluida en
la colección “Ediciones Ejér
cito”, en el año 1987, de
este mismo profesor de la
Universidad de Oxford.

El  autor destaca que no
ha escrito un mero ensayo
en  torno al  ‘arte de la
guerra”, sino que ha realiza
do  un  examen histórico,
social, económico y técnico
de la institución guerrera en
el continente europeo: señala
además, que mientras el
uso organizado de la fuerza,
o  la amenaza del mismo
continúe siendo un instru
mento normal en la forma
de  conducir las relaciones
internacionales, seguirán sien
do necesarios estos estudios
analíticos.

En  ocho capítulos con
cretos se van analizando no
sólo las circunstancias que
rodearon a la forma de ser
de  las contiendas, sino,
fundamentalmente, el porqué
se produjeron y las caracte
risticas que definen espe
cialmente a sus principales
protagonistas. Así se pasa
revista, sucesivamente, a lo
que el autor denomina gue
rras de “los caballeros”, de
“los mercenarios”, de “los
comerciantes” y de “los pro
fesionales’Ç para adentrarse
enseguida en una concepción
moderna surgida de “las
guerras de Revolución” que
desembocarán en las man-

INFORMACIÓN
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Líbros

tenidas entre “las naciones”
y  ‘los tecnólogos” para des
cribir, finalmente, la etapa
de “la guerra nuclear’l

Resulta particularmente
interesante la  bibliografía
que aporta y la parte que
denomina “Notas para con
tinuar la lectura”, que per
mite salvar al interesado la
gran distancia que existe
entre el conocimiento su
mario que se expone en este
breviario y un amplio domi
nio del mismo.

ur

TERROR Y TERRORISMO.
Julio Caro Baroja. Plaza y
Janés. Cambio 16 (1989).

Que el tema del teiforismo
en el mundo actual es uno
de  los que más llama la
atención por motivos que,
lamentablemente, resultan
obvios, no es preciso subra
yarlo. Si, además, aparece
en  los escaparates de las
librerías un texto avalado
por una firma tan prestigiosa
como la de Julio Caro Baro
ja,  y apoyado en una suge
rente portada y en un co
mentario en contraportada
en el que se asegura, lite
ralmente, que el autor “nos
da su autorizado punto de
vista acerca de un tema tan
presente en nuestra sociedad
como es el de la ETA y la
violencia en el País Vasco
es evidente que el presunto
lector se dispone a abrir

dicho libro, buscando un
contenido muy concreto.

Con toda seguridad se
sentirá defraudado. Parece
evidente que la orientación
puramente comercial de la
empresa editora, ha propi
ciado una presentación de
esta obra con un estilo poco
afortunado. Porque, siendo
un libro notable, lo cierto es
que al tema concreto del
terrorismo, el autor, no le
dedica más de la octava
parte del conjunto. Y todavía
es menor la alusión al terro
rismo vasco.

Como no podía ser me
nos,  el  autor —en sus
‘Palabras preliminareC—
centra mucho mejor el con
tenido de su obra, que con
tradice el lanzamiento publi
citario del editor.

Caro Baroja subraya que
ha realizado unos intentos
de sondeo en el saco sin
fondo de la Historia, res
pecto al  significado que
puede tener en ella lo trágico
y  lo terrorífico. Se remonta
a  la  historia más lejana
para buscar paralelismos con
los acontecimientos recien
tes y, a través de una serie
de consideraciones etnoló
gicas, históricas y literarias,
nos da su autorizada opinión
sobre aquellos temas espe
cíficos.

Desde otro punto de vista
hay que señalar que el libro,
como es costumbre en todos
los  de  este autor, está
escrito con amenidad y rigor,
y  aporta datos muy intere
santes sobre algunas facetas
del bandolerismo meridional
y  la historia del anarquis
mo.

Jur

FRANCO AISLADO. La cues
tión española. (1945-1950).
Florentino Portero. Editorial
AGUILAR. (1969).

El  autor de esta obra,
Profesor de Historia Con
temporánea de la UNED e
Investigador del Grupo de
Estudios Estratégicos (GEES),
es  también colaborador de
‘Ejército”. En esta ocasión
realiza un profundo estudio
—basado en una amplia y
vahada documentación— de
una  de las parcelas más
difíciles y controvertidas de
nuestra historia reciente.

Desde mediados de la
década de los años cuarenta,
uno de los bandos belige
rantes en la II Guerra Mun
dial planteó la decisión de
excluir a  España de las
futuras organizaciones de
carácter político, económico
y  militar que habrían de
surgir en el ámbito que les
era  propio, como conse
cuencia de su victoria sobre
el  III  Reich alemán y  la
Italia fascista.

El lector asiste a la larga
y  confusa evolución que la
puesta en práctica de esta
línea de acción va sufriendo
a  lo  largo de  los años
siguientes.

En un primer momento,
la  defensa de determinados
intereses económicos del Rei
no Unido (y en cierta manera
también de Francia) obligó
a  sus dirigentes politicos a
no adoptar contra el régimen
español aquellas medidas
extremas que se propugna

ban desde planteamientos
puramente ideológicos. Rá
pidamente quedó claro, tam
bién, que las relaciones entre
los  Estados Unidos y  la
Unión Soviética, aliados y
vencedores en la guerra, no
iban a ser fáciles en la paz:
el  primer obstáculo era la
premisa doctrinal soviética
por la que un enfrentamiento
entre las potencias capita
listas y las socialistas era
inevitable.

Desde nuestro punto de
vista profesional cabe des
tacar enseguida, el impor
tante  papel que el  libro
comentado concede a  la
creciente incidencia con que
el  factor estratégico de la
ubicación de la Península
Ibérica, marcó el desarrollo
de la cuestión española entre
los años 1945 y 1950.

Resultó evidente que el
progresivo empeoramPento de
las relaciones entre los alia
dos del mundo occidental
con la Unión Soviética haría
redescubrir dicho factor es
tratégico, lo que daría paso
a una mejora de las relacio
nes entre éstos y el Gobierno
español. Es una evolución
que se sigue paso a paso y
con un manifiesto buen sen
tido de la Historia, en los
diversos capítulos del libro
que recorren, fundamental
mente, el camino que va
desde la resolución del mes
de diciembre de 1946, adop
tada por la Asamblea Gene
ral de la ONU —que provo
caría el aislamiento que da
titulo a la obra que reseña
mos—, hasta la de noviem
bre de 1950.

Esta última resolución no
era otra cosa que “el reco
nocimiento de que las Na
ciones Unidas habían errado
al  aprobar la resolución an
terior” como se dice literal
mente en la página 277 del
libro.

Jur

133



DISPOSICIONES OFICIALES
DISPOSICIONES OFICIALES PUBLICADAS EN EL MES DE OCTUBRE DE 1989

ACUERDOS INTERNACIONALES

BOO  núm.  196/1989

Contiene  el  convenio  de  8-6-77, relativo  a  la
protección  de victimas de conflictos armados inter
nacionales.

CENSO  ELECTORAL
O.  de 26-9-89  (BOE.  núm.  238)

Referente a trabajos preliminares para la formación
de  los censos generales de la nación, correspon
dientes  a 1990/91 y renovación padronal en 1991.

CONTABILIDAD

O.  de 2-10-89  (800.  núm. 206)

Regula  las  operaciones de cierre  del ejercicio
1989,  en  relación  con  la  contabilidad de  gastos
públicos.

CUERPO DE INTERVENCIÓN MILITAR

Resolución  421/17419/89  (BOD.  núm.  192)

Por  reorganización, dispensa del plazo de mínima
permanencia al personal del Cuerpo de Intervención
Militar  para solicitar vacantes en todos sus destinos,
y  señala el  modelo  de  papeleta de  petición  de
destino.

ENSEÑANZA SUPERIOR MILITAR

RD.  1188/89, de 29-9  (BOD.  núm.  190)

Fija  las condiciones  y  pruebas que  se han  de
superar  para el  ingreso en  los  centros docentes
militares de formación de grado superior. Deroga el
RD, 2078/85, de 6-11 (600.  núm. 195).

O.  de 2-10-89  (800.  núm.  193)

Aprueba  normas, programas, cuadro médico de
exclusiones  y ejercicios físicos para el ingreso en
los  centros  docentes  militares de  formación  de
grado  superior. Deroga las disposiciones que cita.

ESPECIALIDADES VETERINARIAS
Resolución  77/89, de  10-10 (800.  núm.  202)

Modifica  la  determinación  de  la  especialidad
“Microbiología  y Epizootiologia” por “Microbiología
y  Análisis Clinicos Veterinarios”, modificando, en
este  sentido, la O. de 28-10-75 (DO. núm. 247).

EXPLORACIONES RADIOLÓGICAS

0.  de  18-10-89 (BOE.  núm. 252)

Suprime  las exploraciones radiológicas sistemá
ticas  en los exámenes de salud de carácter preven
tivo,  que sólo serán admisibles en ciertos casos,
para  evitar  al  paciente dosis  de  radiaciones no
justificadas.

ESTABLECIMIENTOS PENITENCIARIOS
MILITARES

Resolución  78/89. de  13-10 (BOD,  núm.  204)

En  aplicación de  la OM.  26/89, de 24-3  (BOD.
núm.  59), clausura los establecimientos penitencia
rios  militares de  Enderrocat  y  Castillo  de  San
Carlos,  sitos en la isla de Mallorca.

ETIQUETADO

RO.  1182/89,  de 29-9  (BOE.  núm.  237)

Modifica  el AD. 1468/88, de 2-12, que aprueba el
Reglamento del Etiquetado, presentación y publici
dad  de los productos industriales, destinados a la
venta  directa de los consumidores y  usuarios.

GUARDIA  CIVIL.— CONSIDERACIONES
RO.  12 19/89, de 29-9 (800.  núm.  199)

Dispone que los cabos y guardias del Cuerpo de
la  Guardia  Civil  en  situación  de  retiro,  puedan
alcanzar  el  tratamiento  y  consideración  de  los
suboficiales  retirados y, al mismo tiempo, disfrutar
de iguales beneficios de carácter social o asistencial
que  correspondan a éstos.

JUSTICIA.— NOMBRAMIENTOS
Resoluciones  420/39343/89  (800.  núm.  194)

Publica  la  lista,  por  Ejércitos,  de  los  vocales
militares  del  Tribunal  Militar  Central  y  de  los
Tribunales  Militares Territoriales.

ORGANIZACIÓN
0.  de 25-9-89  (BCO.  núm.  192)

Modifica  los apartados 3 y 6 de la O. de 4-6-79,
sobre  composición de la Comisión Interministerial
Permanente de Armas y  Explosivos.

RD.  1207/89, de 6-10  (BOD.  núm.  198)

Determina  que  la  estructura  básica  de  cada
Ejército  quede determinada por el Cuartel General,
la  Fuerza y  el  Apoyo  a  la  Fuerza, con  doble
dependencia, organizativa y funcional, de diferentes
Direcciones Generales del MINISDEF.
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PREMIOS

0.  600/186-8/89, de  16-10 (800.  núm.  206)

L?  Armada convoca varios premios  Virgen del
Carmen  1990.

Los  trabajos podrán presentarse hasta el  15 de
mayo  de 1990 en el Registro General de la Armada.

PUBLICACIONES

0.  513/17337/89  (800.  núm.  190)

Declara  de utilidad  para el  Ejército la  obra  ‘El
Tercer  Sitio  de Zaragoza’,  de la que  es autor el
comandante de Infantería D. Jesús Alegría de Rioja.
0.  5 13/17338/89  (800.  núm.  190)

Aprueba la segunda edición del Manual de Auto-
ametralladoras MG iAl  (42/85).

0. 513/16915/89 (800. núm. 185)
Aprueba la l  edición del Reglamento de Marchas

y  Estacionamientos, para uso interno de las FAS.

0.  513/17185/89  (800.  núm.  188)

Declara  de  utilidad  para  el  Ejército  la  obra
Burgos,  su Parque y  Maestranza de Artillería”,  de

la  que son autores el teniente coronel de Artillería
O. Juan Arencibia Torres y el capitán de Ingenieros
D.  Fernando Sánchez Moreno del Moral.

SERVICIO MILITAR

0.423/39278/89  (800.  núm.  190)

EDICIONES
EJERCITO

SERVICIO  DE  PUBLICACIONES
DEL  ESTADO  MAYOR

DEL  EJERCITO

Alcalá,  18,  42  •  28014-Mwffln

Establece  normas para el  sorteo de los  mozos
pertenecientes al reemplazo de 1990 y de los que
agregados al mismo, han de incorporarse en dicho
año.

La  incorporación  a  filas  se  efectuará en  seis
llamamientos (enero, marzo, mayo, julio, septiembre
y  noviembre) y el sorteo se celebrará en Sevilla el
12-11-89.

VEHICU LOS
0.  320/39275/89  (800.  núm.  192)

Declara  de necesaria utilidad  para las FAS, por
cinco  años, el autoabastecedor de 6.000 Kg. “NIS
SAN”  M-1i0.14/2 Militar.

VOLUNTARIADO ESPECIAL

0.  76/89, de 3-10  (800.  núms.  194 y 205)

Regula  el  servicio del Voluntariado Especial de
Tropa  y  Marineria  Profesionales en  las  FAS  y
deroga  la 0. 60/87, de 17-7 (BOD. núm. 147).

ZONAS  DE SEGURIDAD

RO.  1186/89, de 29-9  (800.  núm.  192)

Determina  las  servidumbres  aeronáuticas  del
helipuerto de la FAMET, en Colmenar Viejo (Madrid).

0.  342/39354/89  (800.  núm.  197)

Señala  la  zona  de  seguridad  de  la  sede  del
CESID, sito en Aravaca (Madrid).
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SERVICIO  DE  PUBLICACIONES  DEL
ESTADO  MAYOR  DEL  EJERCITO

BOLETIN  DE PEDIDO

o.

Arma  ______________

Dirección    _____

Unidad  de Desuno ______

Empleo

-‘taza

138

Deseo que me envien contra reembolso, más gastos  de envio, las obras señaladas.

Feche
Firma

NOTA: Dadas las dificultades por que alraviesa el seric’o  de Correos, se acoose1a rel,rar los ejemplares que se
deseen adquirir, en as oficinas de esla Administracion lAIcaI.  16.4e) con las consiguienles ventajas de tiempo y
econon,ia  gastos de envio)
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